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LA  FISIOLOGIA  Y  PATOLOGIA 


DE  LA  MUGER. 


SECCION  QUINTA. 


CAPITULO  XX. 

Apunte s  sobre  la  sobreescit ación  habitual  ele  la  mem¬ 
brana  mucosa  de  la  matriz ,  ó  sea  sobre  los  desti¬ 
los  leucorrdicos. 

PAR.  534.  Esta  afección  de  la  matriz  es  quizá  tan 
antigua  como  las  sociedades.  Los  escritores,  pues,  de 
todos  los  siglos  han  hablado  de  ella,  ya  con  el  dicta¬ 
do  de  profluvio  mugeril ,  ya  de  destilación  uterina ,  ya 
de  menorrágia  blanca,  ya  de  flujo  blanco,  ya.de  flo¬ 
res  blancas,  ya  de  gonorrea  y  blenorragia,  ya  de  he¬ 
morroides  del  útero,  y  ya  de  reuma  y  catarro.  Pero 
-como  la  calidad,  color  y  entidad  de  los  destilos  que 
han  sugerido  estos  varios  nombres,  no  es  uniforme  en 
todas  las  que  los  padecen,  ni  en  una  misma  en  toda 
su  marcha;  los  Nosologistas  se  han  figurado  deber  es- 
-plicar  todas  sus  variedades  con  el  genérico  de  leucor¬ 
rea,  que  es  tan  inexacto  como  los  otros,  respecto  á 
que  solo  dá  idea  de  un  síntoma,  y  no  de  la  calidad 
de  la  afección  que  le  produce.  No  obstante,  me,  serví- 
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ré  ele  él  por  estar  autorizado  con  el  consentimiento  y 
lenguage  universal, 

par.  535.  Hipócrates  fue  el  primero  que  hizo  mé¬ 
rito  de  estos  destilos,  considerándolos  no  solo  como  vi¬ 
ciosos,  sí  también  como  de  molestas  y  á  veces  sérias 
consecuencias.  Su  predicción  lia  sido  después  confirma¬ 
da  por  la  esperiencia  de  todos  los  tiempos.  Así  que  '  s 
bien  estrado,  que  algunos  profesores  célebres,  suscri¬ 
biendo  á  las  ideas  de  Mercurial,  les  hayan  creido  pu¬ 
ramente  espontáneos  y  comunes  á  todas  las  mugeres, 
ó  sea  como  físicamente  necesarios  para  el  mejor  orden 
y  mas  fácil  desempeño  de  los  destinos  de  la  matriz. 
Lo  es  igualmente,  que  otros  les  hayan  considerado  con 
Galeno,  como  una  espurgacion  saludable,  escitada  por 
la  misma  acción  de  la  vida  para  eliminar  los  líquido 
de  toda  la  economía,  figurándose  á  la  viscera  materna; 
como  un  emuntorio  común.  Es  posible,  no  obstante, 
que  las  ideas  de  unos  y  otros  sean  reales  alguna  vez 
pero  jamas  se  las  podrá  apreciar  bajo  este  aspecto,  que 
si  bien  es  halagüeño,  está  en  absoluta  contradicción 
con  lo  que  dictan  los  hechos ,  que  por  desgracia  abun¬ 
dan  en  las  grandes  poblaciones,  y  que  ilustran  dema¬ 
siado  á  los  prácticos  con  la  sucesiva  série  de  sufrimien¬ 
tos  emanados  de  este  degradante  y  asqueroso  padecer. 

par.  536.  En  efecto,  la  observación  diaria  enseña, 
que  estos  destilos  no  son  ni  pueden  ser  un  resultado 
de  esfuerzos  espontáneos,  sino  de  una  irritación  pato¬ 
lógica,  presidida  constantemente  de  signos  que  deciden 
de  una  especial  afección  de  los  tejidos  uterinos,  y  de 
sus  irradiaciones  sobre  otros  del  círculo  de  su  jurisdi- 


cion.  Así  es,  que  las  mugeres  leucorráicas  arrojan  por 
lo  común  la  orina  turbia,  ó  muy  cargada  de  sedimen¬ 
to  glutinoso,  á  veces  latericio,  con  frecuencia  pituito¬ 
so  ,  y  también  furfuraceo ,  filamentoso ,  ó  muy  seme¬ 
jante  á  la  de  los  jumentos.  Al  mismo  tiempo  son  mo¬ 
lestadas  ordinariamente  de  una  tensión  como  gravitan¬ 
te  en  el  hipogastro  ,  lomos,  ingles  y  caderas;  de  estre¬ 
ñimiento  de  vientre,  de  tenesmo  y  de  dolores  cardiál- 
gicos;  sus  funciones  gástricas  se  alteran,  su  vulva  y  va¬ 
gina  se  ponen  muy  rubicundas  ó  escandecidas  y  algu¬ 
no  de  sus  muslos  estuporoso. 

PAR.  537.  Se  entiende  que  hablo  de  los  desórde¬ 
nes  que  presiden  á  la  afección  leucorráica  en  su  mas 
alta  graduación,  ó  sea  en  la  época  de  su  mayor  agu¬ 
deza  :  pero  en  su  marcha  crónica ,  al  paso  que  se  anun¬ 
cian  mas  templados  estos  mismos  aparatos ,  se  van  pre¬ 
sentando  otros  de  no  menor  entidad  é  influencia.  En  ra. 
zon,  pues,  de  la  continua  fundición  de  los  mejores  lí¬ 
quidos  ,  se  marchita  ó  esteriliza  la  energia  de  la  fecun¬ 
didad;  se  disminuyen  ó  desordenan  los  menstruos;  se 
enerva  el  vigor  muscular;  se  sustituye  la  palidez  á  la 
frescura  de  los  colores;  sobrevienen  por  ligeros  moti¬ 
vos  vapores  ó  inquietudes  histéricas,  palpitaciones  del 
corazón  y  del  cárdias,  angustias  congojosas,  cansancio 
y  fatiga;  en  fin  la  inapetencia  es  casi  absoluta,  se  de¬ 
macran  ,  se  las  abotagan  los  ojos ,  se  abate  su  moral  á 
la  par  que  su  físico,  y  se  fastidian  de  la  vida. 

par.  538.  Tal  es  el  bosquejo  de  la  marcha  de  es¬ 
ta  afección.  Sin  embargo,  no  es  de  la  misma  entidad 
en  todas  las  que  la  sufren,  ni  de  los  mismos  resulta- 
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dos.  En  unas,  pues,  apenas  se  altera  su  salud,  á  pe¬ 
sar  del  constante  goteo  leucorráico;  mientras  que  en 
otras  se  hacen  desde  luego  notables  los  signos  de  su  ge¬ 
neral  influencia,  así  como  de  las  impresiones  locales  que 
trae  tras  sí  la  inundación  de  este  destilo.  La  constitu¬ 
ción  individual,  la  preexistencia  de  alguna  de  las  va¬ 
rias  discrásias  humorales,  el  predominio  de  las  pasiones 
de  ánimo,  tanto  escitantes  como  deprimentes,  y  el  modo 
de  vivir  ;  todo  tiene  una  señalada  influencia  para  el 
buen  ó  mal  carácter  de  esta  afección  y  sus  productos. 

PAR.  539.  Así  se  observa,  que  en  unas  este  des  ti- 
lo  es  denso,  blanquecino,  á  veces  diáfano,  constante¬ 
mente  dulce  y  casi  inodoro,  poco  ó  nada  molesto  eq 
sus  impresiones,  y  por  lo  común  de  leves  ó  muy  len¬ 
tas  alteraciones.  En  otras  es  amarillento  ó  verdoso ,  po¬ 
co  dispuesto  á  condensarse,  y  lo  mas  á  menudo  casi 
líquido;  pero  siempre  ardiente,  acrimonioso,  de  olor 
alcalescente  é  ingrato,  y  de  impresiones  eritema  ticas, 
que  traen  tras  sí  á  veces  escoriaciones,  úlceras,  y  coa 
frecuencia  un  prurito  molesto  en  la  vagina,  vulva  y 
comisura  inferior  de  los  grandes  labios,  al  que  se  si¬ 
gue  por  lo  común  un  escozor  placentero  que  las  obli¬ 
ga  á  restregarse  involuntariamente,  y  también  á  aban¬ 
donarse  á  lo  que  reclaman  los  irresistibles  estímulos 
eróticos  que  son  consiguientes  á  un  tal  estado.  Final¬ 
mente,  en  otras  es  una  serosidad  mas  ó  menos  acuosa 
y  ténue,  de  olor  algo  viroso  ó  punzante,  y  capaz  de 
producir  en  su  tránsito  flictenas  y  erupciones  flegma- 
siacas  pruriginosas,  tanto  quizá  por  su  acrimonia  co¬ 
mo  por  su  incesante  inundación. 


par»  S40.  Tales  son  según  mi  juicio  las  variedades 
mas  notables  que  se  advierten  en  la  calidad  de  estos 
destilos.  Su  dominio  parece  está  casi  esclusívamente  vin¬ 
culado  á  las  mugeres  de  las  grandes  poblaciones,  con 
especialidad  á  las  educadas  en  una  vida  sedentária  y  re¬ 
galona.  Entre  éstas  ninguna  apenas  puede  lisonjearse  de 
estar  al  abrigo  de  sus  molestias,  mientras  que  en  las 
aldeas,  ó  sea  entre  las  que  están  dedicadas  á  una  vida 
activa  y  frugal.,  es  raro  que  alguna  les  sea  tributaria. 
Entre  aquellas  no  perdona  ni  á  las  ancianas  ni  á  las 
doncellas;  pero  se  les  observa  con  mas frecuencia  en 
las  easadas  y  viudas,  sobre  todo  cuando  han  sido  mu¬ 
chas  veces  madres,  ó  han  sufrido  repetidos  abortos. 
Tampoco  es  raro  verles  en  las  ninas  tiernas,  sin  que 
por  los  cortos  arios  dejen  de  corresponder  á  la  mlsma¡ 
dase  leucorráica;  pues  si  bien  es  verdad:,  que  su  ma-s 
triz  no  está  aun  desarrollada,  también  do  es  que  tal 
como  existe,  no  repugna  que  puedan  obrar  sobre  ella 
causas  de  irritación  que  promuevan  estos  Enjillas;.  Por 
el  contrario,  repugna  que  puedan  pertenecer  á  está 
clase  los  destilos  serosos  ó  linfáticos  que  se  observan  en 
algunas  embarazadas.  El  orificio ,  pues ,  de  la  viscera 
materna  se  cierra  en  este  estado  tan  estrictamente,  que 
no  permite  paso  ni  á  la  mas  leve  trasporaeion ;  óe>  lo 
que  se  debe  concluir,  que  son  únicamente  odetermina- 
dos  por  uúa  especial  irritación  de  la  ineáibra na  muco¬ 
sa  vaginal  ,  sea  en  razón  de  la  nueva  escitabilidad  irra~ 
diada  desde  ja  matriz,  ó  de  alguna;  turgescencia  en  sus’ 
tejidos,  ó  de  alguna  acrimonia  señaladamente  sifilítica.' 

;  PAR,  S41;  Como,  quiera  qpe  sea  y  l¿s  ídesrilos  leu-: 
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couráicos  pueden  confundirse  alguna  vez  con  los  ble- 
no  rr  a  gieos  ,  y  también  éstos  con  aquellos.  Para  evitar 
esta  equivocación,  que  puede  ser  perjudicial  en  ambos 
casos,  se  hace  preciso  dilucidar  con  la  posible  distin¬ 
ción  los  síntomas  característicos  á  cada  una  de  estas 
dos  afecciones.  La  leucorrea,  pues,  empieza  por  do  co¬ 
mún  casi  insensiblemente,  y  continúa  á  veces  por  algu¬ 
nos  meses  y  aun  años  sin  producir  molestias  generales  ni 
locales  de  entidad.  Por  el  contrario,  la  blenorragia  se 
anuncia  desde  luego  cotí  síntomas  de  una  flogosis  local, 
ó  sea  de  verdadera!  flegmasía  á  veces  febril  ;  pero  en 
todo  cáso  siempre  acompañada  de  dolor  *  escozor  y  ar¬ 
dor  de  la  vagina  y  uretra  ,  con  frecuentes  é  incónio-- 
dos  estímulos  de  orinar,  y  con  una  sensación  queman¬ 
te  al  concluir  ]  que  las  hace  estremecer.  No  obstante, 
és  posible  que*  aquello  se  gradúe  alguna  Vez  hasta  el 
éstremo  de  adquirir  un  carácter  virulento  y  análogo 
al  de  ésta  r  pero  la  ilusión  desaparecerá  por  sí  misma 
sin  nías  que  advertir  *  que  la  agudeza  leucorraicá  ce¬ 
de  y  se  templa  con  facilidad  al  impulso  de  un  régi¬ 
men  dulcificante  interno  y  estenio  ,  mientras  que  ía 
blenorrágica  es  ma9  obstinada  ,  y  reclama  correctivos 
de  otra  gerarquía, 

i  í>Ar.  ¿4^*  Algunos  prácticos  lian  creído*  que  tino 
de  los  signos  distintivos  de  la  blenorragia,  es  el  dolor 
en  ía  venus*  Ed  ?poSible  que  así  suceda  en  los  prime-» 
ros  pasos  de  la  inflamación  r  ó  cuándo  se  puebla  de  ul- 
cerillas  el  orificio  y  tramo  vaginal  ;  pero  lo  que  mas 
comunmente  se  observa  és„  que  das  leucorráicas  noso# 
lo  son  mas  indiferentes  y.  se  incomodan  mas  que  las 


blenorragias  de •  este  placer,  sí  tainbi  eiV  qué  éstas  son 
mas  eróticas  que  ío  ordinario ,  y  que  esperimentánunas 
sensaciones  mucbo  mas  linas  y  prolongadas  que  en  sú 
estado  natural, 

PAR.  543,  También  se  ha  asegurado  ,  que  la  con*- 
tin nación  del  destilo  mientras  la  menstruación  es  un 


signo  decisivo  del  dominio  blenorrágico ,  y  que  su  ab~ 
soluta  desaparición  lo  e$  del  leucorráico;  jicro  éste  pre* 
tendido  hecho  que  sobre  la  fé  de  Bagbvj ,  ]>qo  divul¬ 
gado  algunos  escritores  de  buena  nota ,  es  en  todos  segui¬ 
dos  preeário,  Ambos  flujos  se  envuelven,  pues,  con  el 


menstrual  y  y  ^aunque*  este  sea  tan  escaso  que  deje  so¬ 
bresalir  algunas  huellas  de  aquellos  ,  no  las  deja  de 
manera  que  sea  posible  distinguir  por  ellas  $u  esencial 


carácter. 


í  í 


J)  # 


-•  par.  544.  TVfitcho  mejor  ,  en  loa  casos  dudosos ,  la? 
inspección  dé  las  partes  sexuales  puede  dar  una  sufi¬ 
ciente  luz  para  determinar  el  asiento  y  naturaleza  de 
la  afección.  En  la  leucorrea,,  pues,  el  destilo,  sea  cual 
fuere ’Sií  calidad ,  fluye  directamente  del  útero  y  ^vagi¬ 
na,  mientras  que  en  Ja  blenorragia,  .sea  aguda  ó  cró¬ 
nica,  se  le  ve  brotar  de  Jos  orificios  de  Jas  lagunas  lav; 
terales  de  la  uretra  ó  de  las  glind idas  situadas  por 
bajo  de  la  vulva  al  rededor  del  isthmoó  entrada  ele? 
la  vagina1;  en  cuyos  puntos  se  vé  ademas  una  rubi- 
cmidez  flogísjtica,  que  es  muy  ^ara  ó  puramente  acei-* 
dental  en  los  destilos  Jeucorrá  icos  irónicos  ,  á  no  ser 


que  estén  complicados  ron  los  blenorrigicos,  >■* 
PAíu  543.?  Pe  todas  maneras ,  el  *  asiento  de  lamíec- 
cmx  leucorraica  no  es  jqrnas  Ja  vagina.  El  destilo,  pue^a 
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qne  la  constituye  ,  se  deriva  siempre  ó  rezuma  de  las 
¿membranas  que  tapizan  la-  superficie  interna  de  la  ma¬ 
triz,  señaladamente  de  la  mucosa.  Se  ha,  no  obstante, 
creído ,  que  es  una  emanación  de  los  mismos  vasos  que 
derraman  la  sangre  menstrua;  pero  ademas  de  que  no 
es  concebible  una  tal  transformación  en  las  propieda¬ 
des  de  los  vasos  rojos;  el  mismo  orden  de  la  natura¬ 
leza  hace  fijar  la  vista  y  la  reflexión  sobre  los  vasos 
blancos  qne  terminan  en  las  redes  de  la  referida  mem¬ 
brana  ,  ylv,con  especialidad  .sobre  los  que  se  desahogan 

ón  ¿el  civcllo  uterino  como,  centro  de  esta  afección.  , 

1  ^  *  \  ■  . 

-  par.  546.  Sea  como  fuere  ,  todas  las  causas  esco¬ 
tantes  y.  debilitantes  capaces  de. alterar,  ó  de  mante¬ 
ner  en  un  continuo  aumento  dé  acción  á  los  tejidos 
de  la  cavidad  de  la  matriz  ,  principalmente  los  de  su 
membrana .  .mucosa  ,  pueden  6er  determinantes  de  estos 
destilos;  sobre  tódo,  si  á  su  impresión  preéxis te  en  to-l 
do  el  aparato  sexual  una  blandura  constitucional  es¬ 
pontánea  ó  adquirida  ,  ó  sea  una  insuficiente  fuerza 
contráctil  paite  ¡oponerse  al  mayor  ; aflujo  de  loa  líqui¬ 
dos  emanados  de  aquella  sobreescitacion  ,  así  como,  á 
su  congestión  y  derrame.  El  desenfreno  que  se  advier¬ 
te  en  estos  destilas. ,  muchas  veces  en  seguida  ele  las 
pasiones  de  ánimo ,  y  eri  la  época  de  los  esfuerzos  pe¬ 
riódicos  ,  manifiesta  bien  claramente,  que  en  ocasiones 
son  promovidos  y  Sostenidos  por  el  simultáneo  predo¬ 
minio  de  ambas  causas;,  es  decir  ,  escitantes  y  debili¬ 
tantes.  .s*.  •  ' '  v  ■  I  • 

par.  547.  En  todo  caso,  entre  las  primeras,  es  de¬ 
cir  entre  las  determinantes.,  oeupan  el  primero  y  aca- 
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so"  único  lugar  las  diferentes  acrimonias  tanto  espontá¬ 
neas  como  adquiridas,  sea  que  se  hayan  desarrollado 
.  en  los  mismos  tejidos  de  la  matriz ,  sea  qne  de  cual¬ 
quiera  localidad  hayan  sido  absorvidas  á  su  centro,  ó 
sea  que  preexistan  en  alguno  de  los  sistemas  blanco, 
bilioso,  rojo  ó  seroso.  A  las  predisponentes  correspon¬ 
den  el  hábito  caquéctico,  la  constitución  linfática  ó  dé¬ 
bilmente  contráctil,  el  celibatismo,  la  habitual  com¬ 
presión  de  la  cintura,  las  pasiones  de  ánimo,  con  es¬ 
pecialidad  las  prolongadas  cavilaciones  y  largas  vigilias, 
las  menstruaciones  .menorrágicas ,  el  abuso  de  baños  ti¬ 
bios,  la  escesiva  venus  y  la  sensible  desproporción  de 
sus  órganos,  los  abortos,  los  partos  difíciles,  y  quizá 
sobre  todas  la  vida  indolente ,  y  el  abandono  á  los  pla¬ 
ceres  solitarios.  - 

PAR.  548.  También  la  fácil  afectibilidad  de  los  ór-‘ 
ganos  alimenticios  y  de  las  visceras  abdominales ,  deben 
corresponder  á  esta  clave  de  cansas  predisponentes.  Se 
sabe ,  pues ,  que  la  regularidad  mas  ó  menos  exacta  de 
todas  las  operaciones  de  la  economía  ,  está  en  bastante 
manera  subordinada  á  la  de  las  operaciones  de  estos 
centros;  é  igualmente  que  la  calidad  mas  ó  menos  ho-i 
mogénea  de  todos  los  líquidos  está  en  razón  directa  de 
su  primera  elaboración.  ' 

PAR.  549.  Los  efectos  de  este  orden  de  causas  tan¬ 
to  determinantes  como  predisponentes,  coinciden  sin 
duda  alguna  con  las  ideas  que  sobre  este  padecer  for¬ 
maron  los  antiguos  Griegos.  Acusaron,  pues,  á  la  obs¬ 
trucción  de  los  vasos  linfáticos  de  la  matriz  como  causa 
promotora  de  estos  destilos,  y  en  su  razón  presagiaron 
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que  si  se  prolongaban  mucho  traían  tras  sí  escandes-* 
cencías  y  ulcerillas  impertinentes)  Para  esto  partieron 
de  un  principio  muy  natural;  es  decir,  consideraron 
que  al  estasis  de  los  líquidos,  necesariamente  había  de 
seguirse  su  degeneración,  y  á  ésta  la  flegmasía  y  ex  ul¬ 
ceración.  Es  posible  que  esta  predicción  se  realiza  en 
muchos  casos;  pero  nunca  será  una  prueba  de  que  la 
obstrucción  baya  de  preexistir  siempre  á  la  leucorrea, 
nomo  su  única  causa  determinante.  Sin  embargo si  su 
manera  de  yer  no  es  exacta  bajo  de  esta  consideración, 
lo  es  bien  á  menudo  presintiéndola  como  un  necesario 
resultado  de  la  sobreirritación  prolongada,  La  autopsia 
anatómica  ¿demuestra  cada  dia ,  que  en  las  Jeucorráicas 
que  son  víctimas  de  otras,  afecciones,  el  cuello  de  su 
matriz  se  anuncia  ingurgitado,  mas  voluminoso  que  lo* 
natural  ,  y  su  cavidad  tapizada  de  una  mucosjdad  ya 
diáfana  .ó  blanquecina,  ya  verdosa  Ó  amarillenta;  unas 
veces  sin  notable,  fetor  y  otras  punzante,  al  olfato.  Se 
encuentra,  también  su  membrana  mucosa  sembrada  de 
tuberculillos  yerrucosos,  y  de  esc  resep  nejas  é  h  ida  cides 
llenas  de  serosidad  mientra»  que  sus  senos  aparecen  ai 
mismo  tiempo  pp  chacead  os  con  diferentes  líquidos*  • 
PAR-  55o,  De  lo  espuestp  se  concibe  fácilmente  que 
el  prognóstico  de  esta  afección,  si  bien  que  considera**  - 
da .  en  .  su-  marcha ¿  ¡ordinaria .  po  sugiere  ideas,  ni  melan¬ 
cólicas  úi  halagüeñas ,  aun  á  pesar  de  su  cronicismo; 
considerada  cu  sus  degeneraciones  ó  complicaciones,  y 
también  en,  sus  dcfcer  roí naciones  ó,  irradiaciones  ,á  otros 
árganos*  no  puede  monios  -  tfe  Sírriámuy  precario  ó  tris- . 
te-  Es,  pues,  de  recelar,  que  a  úfenlas  de  Jadesteriüdad, 
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que  la  es  harto  común  en  todos  los  casos ,  sobreven¬ 
ga  la  metritis  aguda  ó  crónica,  ó  ulcerillas  eritemáth- 
cas,  ó  un  vicio  orgánico  canceroso,  ó  en  fin  que  pa¬ 
ralizada  la  propiedad  contráctil  del  aparato  afecto,  se 
deslicen  los  líquidos  casi  sin  mas  impulsos  que  el  de 
su  gravitación.  También  es  de  temer  que  se  remonte 
á  otros  órganos  la  misma  •  acrimonia  determinante ,  y 
que  resulten  en  consecuencia  la  cistitis  y  la  diábetes, 
la  enteritis  y  la  ascitis  ,  las  hemorroides  ,  la  artritis ,  y 
las  afecciones  agudas  y  crónicas  de  la  esfera  neumáti¬ 
ca,  en  razón  de  las  mutuas  simpatías  con  que  se  cor¬ 
responden  las  lesiones  de  la  membrana  mucosa  en  to- 
dos  los  puntos  que  tapiza. 

PAR;  55 1,  De  la  misma  manera  es  bien  fácil  con¬ 
cebir,  que  la  brújula  de  la  curación  debe  en  todos  los^ 
cacos  fijar  su  norte,  primeramente  sobre  los  medios  de 
evitar  ó  contener  en  lo  posible  la  influencia  de  las  cau- 
sas  predisponentes.  En  vano,  pues,  ó  casi  en  vano,  se 
agotarán  todos  los  recursos  y  planes  ,  si  no  se  trata  de 
liacer  cesar  los  motivos  físicos  y  morales  que  han  oca¬ 
sionado  este  desorden,  ó  sea  sino  se  empieza  por  dar  á 
la  naturaleza  lo  que  la  falta  en  todos  sentidos,  evi¬ 
tar  lo  que  la  sobre,  y  alejar  todo  lo  que  pueda  inco¬ 
modarla,  para  con  este  preliminar  arreglo  restablecer  en 
lo  posible  el  orden  de  sus  funciones. 

PAR.  55av  El  norte  de  la  segunda  indicación  debe' 
dirigirse  hácia  los  varios  medios  que  conoce  el  arte  pa¬ 
ra  corregir  los  agentes  determinantes  de  la  leucorrea, 
o  sea  para  templar  y  dulcificar  la  acrimonia  que  ha 
promovido  y  sostiene  la  sobreescitacion  de  la  membra- 
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-na  mucosa  uterina,  En  fin,  el  de  la  tercera  debe  en¬ 
caminar  su  proa  hacia  la  série  de  recursos  mas  análo¬ 
gos  en  este  estado  patológico  de  sobreirritación  y  la¬ 
situd  ,  para  restablecer  Ja  armonía  ó  perdida  regula¬ 
ridad  en  las  propiedades  y  funciones  de  esta  viscera, 
Pero,  para  manejar  estas  indicaciones  con  la  mayor 
precisión  y  posible  utilidad,  importa  mucho  tener  pre¬ 
sente,  que  la  naturaleza  ha  hecho  desaparecer  algunas 
veces  esta  afección,  ya  promoviendo  una  menorrágia, 
ya  una  evacuación  hemorroidal ,  ya  vómitos  cspontá* 
neos  y  ya  una  diarrea.  Yo  no  he  separado  jamas  mi$ 
pasos  de  esta  trazada  senda,  » 

PAR.  553.  Bajo  de  estos  presupuestos  voy  al ,  por¬ 
menor  de  los  varios  auxilios  que  reclama  esta  calami¬ 
dad  de  la  niuger ,  tanto  durante  las  inciertas  épocas  en 
que  se  encrespan  sus  aparatos,  como  en  las  de  su  or¬ 
dinario  cronicismo.  En  el  primer  caso  ,  pues  ,  la  mis¬ 
ma  graduación  de  los  sufrimientos ,  es  decir  la  misma 
agudeza  de  las  irradiaciones  del  centro  irritado  sobre 
sus  ligamentos,  igualmente  que  sobre  los  órganos  de 
sus  mas  directas  simpatías,  parece  señala  como  con  el 
dedo  la  necesidad  de  los  antiflogísticos  directos  é  indi¬ 
rectos.  Efectivamente  las  sanguijuelas  aplicadas  en  ma¬ 
yor  ó  menor  número  según  la  disposición  de  las  pa¬ 
cientes,  ya  sobre  la  planicie  interior  de  lo?  mnslps,  ya 
en  la  vulva,  ó  ya  en  las  márgenes  del  ano;  ]o§  sue¬ 
ros  deparados  ó  el  agua  de  pollo  dulcificados  con  el 
jarabe  de  fumaria,  y  bebidos  en  abundancia  al  temple 
natural  ó  de  media  nieyei  los  enemas  de  cocimiento 
dp  malvas  y  simiente  de  lino,  y:  también  de  leche  gpu 
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filónio  romano  cuando  las  molestias  son  urgentes;  en 
fin,  el  baño  general  ó  semicupio  templado:  tales  som 
los  recursos  mas  enérgicos  para  dulcificar  la  agudeza  de 
esta  sobreirritación. 

PAR.  5S4.  Pero  en  las  leucorreas  ordinarias  lo  mis¬ 
mo  que  en  las  encrespadas,  cuando  ya  se  lian  reducid- 
do  á  su  marcha  crónica,  otros  medios,  otros  auxilios 
diferentes  deben  formar  la  base  de  la  curación.  Entre 
ellos  el  aire  campestre  ocupa  el  primer  lugar,  y  es  sin 
duda  el  único  que  puede  satisfacer  completamente  á 
todas  las  mencionadas  necesidades,  con  especialidad  si 
se  le  inspira  en  sitios  montañosos.  He  visto  algunas  ve¬ 
ces  calmarse  desde  Juego  la  molesta  irritabilidad,  que 
esta  afección  había  irradiado  á  los  órganos  alimenticios 
y  ventrales  ,  despertarse  un  extraordinario  apetito  ,  y 
desaparecer  en  seguida  estos  destilos ,  con  el  solo  cam¬ 
bio  de  la  afeminación  cortesana  por  la  vida  aldeana. 

par.  555.  La  leche  de  vacas  ferruginada ,  ó  sea  apa-* 
gando  en  ella  un  hierro  encendido,  y  añadiendo  á  ca¬ 
da  medio  cuartillo  una  onza  de  agua  de  cal ,  debe  ocu-* 
par  también  un  distinguido  lugar  en  la  serie  de  estos 
auxilios;  pero,  para  que  sus  efectos  sean  notables  se 
hace  preciso  ordenarla  por  largo  tiempo  dos  o  tres  ve- 
ees  cada  mañana  en  la  posible  dosis ,  y  aun  por  la  tar¬ 
de  después  de  hecha  la  digestión ,  cuando  el  estómago 
satisface  bien  á  sus  deberes. 

par.  556.  Las  aguas  marciales  carbonizadas,  usan-» 
dulas  simultáneamente  en  baño  y  bebida,  son  también 
un  recurso  muy  recomendable  en  esta  afección.  Es  ,  pues, 
raro  que  con  su  uso  deje  de  adquirir  la  matriz  un 
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mejor  temple,  y  de  corregirse  ó  desaparecer  su  vicio¬ 
so  destilo,  sobre  todo,  si  se  continúan  por  tres  ó  cuatro 
semanas.  Pero  \  como  á  estos  minerales  solo  se  viaja  en 
la  estación  canicular,  se  puede  muy  bien  suplir  en  las 
demas  con  los  baños  dulces  domésticos  ,  y  con  la  prepa¬ 
ración  artificial  de  la  misma  agua  para  bebida  ordinaria. 

par.  5 5 y.  Los  escitantes  diuréticos  é  intestinales, 
son  igualmente  tanto  mas  útiles,  cuanto  que  disminu¬ 
yen  ó  distraen  la  sobreirritación  leucorráica  ,  atrayen¬ 
do  hácia  estas  comunes  cloacas  la  acrimonia  que  la 
determina.  Asi  refiere  Galeno  ,  qué  con  el  cocimiento 
de  las  raices  de  ásaro  y  ápio  curó  radicalmente  el 
flujo  blanco  muy  envejecido  que  padecia  la  esposa  de 
Boetho.  A  su  ejemplo,  yo  he  aconsejado  tisanas  de  la 
misma  clase  ,  con  el  tártaro  vitrioladó  y  espiritu  de 
nitro  dulce  ;  pero  mi  fórmula  mas  predilecta  por  sus 
saludables  resultados  ,  es  la  agua  común  bien  acidula- 
da  con  el  ácido  sulfúrico  ,  y  mas  ó  menos  saturada 
del  tártaro  soluble,  y  sal  catártica  ,  reduciendo  su  uso 
á  una  libra  cada  mañana  en  dos  ó  tres  tomas,  por  es- 
pació  de  algunas  semanas. 

par.  558.  Por  la  misma  razón,  la  hipecacuana  de*» 
he  ocupar  también  ún  buen  lugar  entre  los  derivato* 
rios  sedantes  de  la  sobreescitacion  leucorráica.  Sus  pro-* 
piedades  ,  pues  ,  bajo  de  este  aspecto  ,  son  siempre  no¬ 
tables  ;  pero  es  raro  encontrar  con  la  imprescindible 
constancia  para  que  se  consiga  acallar  esta  intemperie 
uterina,  lo  que  ha  dejado  maricos  muchos  de  mis  en¬ 
sayos,  Sin  embargo  ^conservo  en  mis  apuntes  un  he¬ 
cho  que  vóy  á  insertar.  La  ordené  con  indicación  emé- 
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tica  á  la  dosis  de  un  escrúpulo  ,  á  una  joven  casada 
sujeta  á  menstruaciones  menorrágicas ,  sobre  un  mas  ó 
menos  copioso  derrame  amarillento  que  la  molestaba 
desde  antes  de  la  aparición  de  sus  reglas.  Vomitó  mu¬ 
chos  materiales  glerosos  y  biliosos.  La  inapetencia  y  mal 
gusto  de  la  boca  ,  sobre  el  aspecto  feo  de  la  lengua, 
me  obligaron  á  repetirla  hasta  cuarta  vez  en  pocos  dias 
con  el  mismo  resultado.  El  apetito  se  despertó  en  se¬ 
guida  ,  el  flujo  leucorráico  casi  desapareció ,  y  la  mens¬ 
truación  no  solo  fue  mas  regular  ,  sí  también  sin  apa¬ 
ratos.  Esto  llamó  su  atención  en  tal  estremo  ,  que  se 
persuadió  había  encontrado  el  remedio  de  todas  sus' 
molestias.  La  continuó,  pues,  cada  tercero  dia  ,  en  can¬ 
tidad  de  diez  granos  por  espacio  de  dos  meses  ,  aun¬ 
que  ya  al  primero  habia  cesado  del  todo  el  goteo  que 
tanto,  la  fastidiaba.  Se  bañó  en  seguida,  según  tenia  de 
costumbre  ,  y  á  poco  tiempo  se  coronaron  sus  deseos 
de  ser  madre  ,  después  de  tres  años  de  su  himeneo  y 
cuatro  de  flujo  leucorráico. 

par.  5 5 9.  Algunos  prácticos  han  también  hecho 
ocupar  á  las  preparaciones  mercuriales  el  lugar  mas 
distinguido  entre  los  remedios  antileucorráicos,  Pitear- 
nio,  que  quizá  fue  el  primero  que  las  ensayó  ,  no  tu¬ 
vo  'reparo  en  asegurar  que  son  el  específico  directo  de 
esta  aieccion  ,  y  que  todos  los  demas  auxilios  son  nu¬ 
los  si  no  se  combinan  con  ellas.  En  esto  no  andubo 
muy  cuerdo  ,  pues  que  cada  dia  se  ven  leucorráicas 
bien  curadas  sin  los  antisifilíticos.  Así  creo ,  que  el  ha¬ 
berse  figurado  este  escritor  que  habia  alguna  analogía 
entre  la  índole  de  estos  destilos  y  la  de  los  blenorrá- 


gicos,  ó  acaso  el  haber  confundido  éstos  con  aquellos, 
le  precipitó  en  esta  arriesgada  decisión.  Estos  remedios5 
pues  ,  no  son  indiferentes  en  las  leucorráicas.  Su  pro¬ 
piedad  muy  escitante  puede  traer  tras  sí  serios  resul¬ 
tados  ,  exasperando  la  sobreirritación  del  hogar  afecto. 
Sin  embargo,  como  son  los  mas  eficaces  correctivos  de 
varias  acrimonias,  y  como  por  otra  parte  éstas,  consi¬ 
deradas  como  agentes  determinantes  de  la  leucorrea, 
son  de  índole  lo  mas  á  menudo  obstinada  y  á  veces 
indomable  con  todos  los  demas  recursos  ;  de  aquí  se 
infiere  que  es  posible  sacar  en  ocasiones  un  buen  parti¬ 
do  de  ellos  ;  usados  simultáneamente  con  los  dulcifi¬ 
cantes,  y  con  las  consideraciones  que  reclama  su  cali¬ 
dad  lo  mismo  que  la  del  órgano  afecto. 

PAR.  56o.  Quiere  decir,  que  mientras  el  estímulo 
leucorráico,  conserva  el  carácter  de  activo,  ó  sea,  du¬ 
rante  la  reproducción  de  las  épocas  en  que  la  agude¬ 
za  de  sus  aparatos  no  deja  duda  de  haberse  exaspera¬ 
do  la  sobreescitacion  de  los  tejidos  afectos,  esta  clase 
de  remedios,  lo  mismo  que  la  de  los  tónicos  directos 
de  la  matriz ,  son  muy  arriesgados  ,  tanto  que  no  es , 
raro  haberse  seguido  á  su  uso  un  verdadero  cáncer, 
de  cuyas  tristes  consecuencias  tengo  mas  de  un  ejem¬ 
plo.  Pero  en  las  épocas  de  su  calma,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  cuando  la  suavidad  de  sus  aparatos  dá  idea 
de  que  la  laxitud  de  esta  viscera  prepondera  á  su  pro¬ 
piedad  contráctil;  en  tales  casos,  repito,  no  he  tenido 
reparo  en  ensayar  por  largo  tiempo  la  leche  de  vacas 
mercurializada  con  una  disolución  del  sublimado  cor¬ 
rosivo }  y  si.  bien  que  en  ninguno  de  mis  ensayos  he 
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tenido  motivo  de  arrepentirme ,  tampoco  he  sido  tan 
feliz  como  el  citado  Pitcarnio  y  sus  aclamadores. 

PAR.  56 1.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  en  todos  los 
casos  é  individuos  en  que  este  destilo  leucorráico ,  sea 
reciente  ó  crónico,  se  anuncia  mas  con  languidez  que 
con  una  sobreirritación  sensible  del  órgano  que  le  de¬ 
termina;  los  tónicos  uterinos,  como  capaces  de  recon¬ 
ducir  la  matriz  á  su  natural  vigor  contráctil,  deben 
formar  la  base  de  la  curación.  Para  esta  marcha  de  la 
leucorrea,  que  es  la  mas  ordinaria,  es  sin  duda  para 
la  que  Boerhaawe  remontó  tanto  las  virtudes  de  su  tin¬ 
tura  de  mirra  estraida  con  el  alcohol  de  vino  tartari- 
zado;  y  también  la  misma  para  que  tanto  recomienda 
la  suya  Astruc,  estraida  con  el  espíritu  de  vitriolo  dul¬ 
ce.  Realmente  los  efectos  de  ambas  no  desmienten  las 
aclamaciones  de  sus  autores.  Yo,  pues,  las  he  ordena¬ 
do  con  alguna  frecuencia,,  y  también  con  mas  ó  me¬ 
nos  notable  utilidad  señaladamente  la  del  segundo,  di¬ 
latadas  en  tintura  de  lo  ja  y  simarrouva  ,  á  la  do¬ 
sis  de  medio  á  un  escrúpulo  para  cada  toma,  tres  ó 
cuatro  veces  al  dia.  Pero  es  de  advertir,  que  sus  mas 
ó  menos  felices  resultados  están  en  razón  de  la  mayor 
ó  menor  constancia  en  su  uso. 

PAR.  562.  Sin  embargo,  el  tónico  por  escelencia 
en  estos  casos,  ó  sea  el  que  con  mas  egecucion  es  ca¬ 
paz  de  reanimar  la  propiedad  contráctil  de  la  matriz, 
es  el  hierro  aromatizado  ó  combinado  con  otras  drogas 
que  remonten  la  energía  de  sus  virtudes.  Así  es  que 
su  limadura  fina  y  reciente,  usada  tres  veces  al  dia  en 
cantidad  de  un  escrúpulo,  con  medio  de  la  nuez  mos- 


cada,  ya  cen  fingido  en  píldoras  ó  en  electuario  con  miel, 
es  raro  que  deje  de  traer  tras  sí  muy  saludables  resul¬ 
tados.  Pero  en  los  casos  en  que  el  desenfreno  del  desti¬ 
lo  reclama  con  urgencia  mas  directos  recursos,  el  etío-* 
pe  marcial  mezclado  con  el  alumbre  puro,  la  sangre 
de  drago  y  el  estracto  de  la>  ratania,  á  la  dosis  de  seis 
granos  cada  uno  para  cada  toma  tres  veces  ál  día,  for¬ 
man  uno  de  los  mas  eficaces  remedios  para  redimir  la 
matriz  de  la  inercia  eii  que  yace.  Apesar  de  todo,  las 
fórmulas  de  esta  clase  se  deben  economizar  mucho,  y 
no  continuarlas  mas  que  el  preciso  tiempo  de  la  re¬ 
paración  de  este  desorden.  He  pues  ya  anunciado  la 
gravedad  de  sus  inconvenientes, 

par.  563.  Los  auxilios  esteraos  son  también  de  mu¬ 
cha  recomendación  para  cooperar  á  la  acción  de  los  in¬ 
ternos.  Cada  dia,'pnea,  se  yén  disminuirse  notablemen¬ 
te  estos  destilos,  y  corregirse  la  molesta  delicadez  de 
las  caderas  que  la  son  inseparables,  con  la  aplicación 
de  vizmas  y  fricciones  roborantes*  y  también  con  apó¬ 
sitos  de  zumo  de  agraz  ó  de  buen  vinagre  tinturado 
con  la  infusión  de  cortezas  de  granadas,  nueces  dé  ci¬ 
prés,  romero,  rosas,  cantueso.,  $cc, 

par.  Só^.  El  esmero  y  la  limpieza  son  igualmente 
necesarios  en  este  padecer,  para  evitar  en  lo  posible 
las  impresiones  del  incesante  encharcamiento.  Así  se  ob¬ 
serva  que  son  tan  útiles  como  agradables  las  frecuen¬ 
tes  lociones  de  la  vulva,  y  aun  las  inyecciones  de  co¬ 
cimientos  demulcentes  mas  ó  menos  saturados  de  agua 
de  cal  ó  de  estracto  de  saturno,  á  los  que  es  también 
muy  conveniente  añadir  el  mucüago  de  la  goma  ara- 
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higa  todas  las  veces  que  el  ardor  é  irritación  son  muy 
notables.  •  ‘  : 

par.  565.  Los  preceptos  dietéticos  tampoco  son  in¬ 
diferentes  en  esta  afección.  Los  alimentos,  pues,  deben 
ser  analépticos  y  de  fácil  digestión  ,  evitando  las  car- 
.  nes  grasicntas  y  saladas ,  lo  mismo  que  toda  clase  de 
hortalizas  crudas  ó  cocidas,  por  la  facilidad  con  que 
se  altera  la  digestión  de  las  leucorráicas.  Pero  en  su  lu¬ 
gar  se  las  deben  permitir  en  el  cociclo  y  también  asa¬ 
das,  las  manzanas  agrias,  los  membrillos  y  las  peras  de 
la  misma  calidad  ,  é  igualmente  los  guisados  condimen¬ 
tados  con  alcaparras  y  alcaparrones,  lo  mismo  que  las 
salsas  de  grosella  y  acederas ,  y  los  vinos  austéros>ó  que 
abundan  de  gas  ácido,  carbónico  ;  porque  en  toda  esta 
clase  ele  alimentos  hay  algo,  de,  medicinal ,  sobre  que 
ademas  el  mismo  apetito  de  las  pacientes  por  lo  común 
se  recrea  en  ellos. 

■■.i  ."  ,  f  ,  gm-í  oup  -•  o.  iv  j  /  é  .  •: .  • 

CAPÍTULO  XXI. 

¿  :  i;!.h  i  'i1  >■  j  fifia  v  .?(  k  *ióq  j¿í>o:>ri -  o...*» 

Apuntes  acerca  de  la  sobreescit ación  leucorrdica 
'  cancerosa. 

'  O  ■  ’r<‘  :>^qeo  -oq  */}  .üu  ; 

PAR.  566.  ¿El  estímulo  leucorráico  es  siempre  la 
causa  ocasional  y  determinante  de  las  escrescencias  vi¬ 
ciosas  de  la  matriz,  ó  pueden  éstas  desarrollarse  sin  la 
preexistencia  de  aquel  ?  Para  la  resolución  de  este  pro¬ 
blema  todas  las  teorías  son  estériles:  no  hay  otra  sen- 
da  que  la  que  ha  trazado  el  escápelo.  Yo  he  observa¬ 
do  en  mi  práctica  mas  de  una  vez  la  coexistencia^de 


alguno  de  estos  vicios  con  el  destilo  leucorráico,  y  tam¬ 
bién  he  visto  desprenderse  un  pólipo  después  de  lar¬ 
gos  sufrimientos  y  obstinados  flujos  menorrágicos :  pero 
la  autopsia  anatómica  es  la  única  prueba  decisiva  cite 
hecho.  En  ios  cadáveres  de  las  leucorráicas,  la  disec¬ 
ción  ha  frecuentemente  demostrado  la  existencia  de  pó¬ 
lipos,  condilomas,  tubérculos,  sarcomas  y  escrescenciás 
carnosas,  fungosas,  verrucosas,  hematodes  ó  encéfalo!- 
deo-eseirrosas ,  coriáceas,  cartilaginosas  y  aun  huesosas^ 
con  otros  varios  vicios  que  como  plantas  parásitas  ha¬ 
bían  vegetado  en  la  sustancia  de  la  matriz,  sin  que  en 
manera  alguna  se  hubiesen  anunciado  antes  de  la  muer¬ 
te.  De  esto  se  dehe  deducir ,  que  estas  eserescencias  no 
constituyen  probablemente  en  io  general  una  afección 
primitiva,  y  por  consiguiente  que  son  un  resultado, 
un  producto  de  la  sobreirritación  leucorráica,  y  una 
pueva  concausa  para  su  exasperación  y  degenerescencia. 

|P4R,  5 6 7.  Ck>mo  quiera  que  sea ,  mientras  estos  vi~ 
cios  orgánicos  ve  jetan  obscura  ó  silenciosamente ,  lo  que 
no  es  raro  suceda  por  muchos  años  y  aun  por  toda  la 
vida ,  según  queda  demostrado ,  no  se  conoce  signo  al¬ 
guno  que  los  haga  presentir,  y  menos  que  determine 
su  carácter.  Unicamente  es  posible  sospechar  la  presen-» 
cia  de  alguno  de  ellos,  cuando  las  leucorráicas  sienten 
en  la  región  uterina  algún  dolorcillo  sordo  y  continuo, 
mucho  mas  si  al  mismo  tiempo  los  menstruos  son  irre-* 
guiares  é  inmoderados,  ó  se  suprimen  del  todo,  ó  en 
fin ,  si  el  destilo  es  mas  copioso  y  virulento  que  an^ 
tes  de  i  estas  molestias.  Pero  una  tal  novedad  de  apa¬ 
ratos  ,  lejos  de  ser  jamas  el  lenguage  de  ia  vegetación 
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apacible  de  una  escrcscencia  cualquiera,  lo  es  de  su 
irritación,  y  también  puede  ser  mirada  como  precur¬ 
sora  de  mayores  desórdenes.  Este  estado,  pues,  si  con¬ 
tinúa  sin  intermisión,  no  es  posible  deje  de  traer  tras 
sí  la  graduación  mas  ó  menos  lenta  de  la  sobreescita- 
cion;  y  en  tal  caso  ya  no  es  problemática  la  existen¬ 
cia  de  alguna  de  estas  producciones,  es  sí  una  reali¬ 
dad.  El  incremento  de  los  dolores  y  el  desenfreno  me- 
norrágico  y  leucorráico  con  alteración  de  su  calidad, 
son  ya  signos  característicos  de  la  concomitancia  de  una 
lesión  orgánica  sobreescitada ,  aunque  no  lo  puedan  ser 
de  su  clasificación;  si  bien  que  déla  pureza  ó  hetero¬ 
geneidad  del  destilo,  igualmente  que  de  su  mayor  ó 
menor  tenuidad ,  fetor ,  é  icorosidad ,  se  puede  presen¬ 
tir  la  mayor  ó  menor  perversidad  del  vicio  que  le  de¬ 
termina,  ó  sea  si  ha  ya  adquirido  un  carácter  carcino- 
matoso  y  ulceroso. 

par.  568.  Este  diagnóstico  no  es  tan  obscuro ,  cuan¬ 
do  la  escrescencia  que  se  esconde  en  la  matriz  es  en  su 
origen  escirrosa  ,  aunque  antes  no  se  la  haya  podido 
sospechar  por  su  pequenez  é  indolencia.  La  invasión, 
pues  ,  de  su  flegmasía  es  desde  luego  anunciada  con 
signos  tan  categóricos  que  es  difícil  desconocerla.  En 
los  primeros  pasos  de  su  marcha  los  dolores  son  sor¬ 
dos  ,  pa‘/ageros  y  poco  incómodos ;  pero  después  se  ca- 
racterizah  con  unas  punzadas  tan  agudas  y  crueles,  co¬ 
mo  instantáneas  ,  con  la  notable  particularidad  que  si 
se  examina  'el  punto  de  donde  destellan,  se  le  encuen¬ 
tra  insensible  á  toda  presión  ,  lo  que  constituye  acaso 
el  signo  mas  patognomónico  ó  decisivo. 
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PAR.  569.  En  este  estado  ,  el  destilo  leucorráico, 
que  pocos  dias  antes  era  puramente  linfático,  mas  ó  me¬ 
nos  viscoso  ,  pero  limpio  é  inodoro  ,  empieza  á  mani¬ 
festarse  amarillento  ó  verdoso,  entremezclado  lo  mas  á 
menudo  de  estrias  sanguinolentas,  y  sobre  todo  de  olor 
ingrato  -,  en  anuncio  de  la  sobre  irritación  que  se  ha 
desarrollado  en  el  órgano  de  su  manantial.  Al  mismo 
tiempo  ,  el  ardor  de  la  matriz  y  de  su  cuello  ,  igual¬ 
mente  que  la  escitaoion  pruriginosa  de  la  vagina  y 
vulva,  son  por  lo  común  tan  notables  como  molestos; 
el  orden  de  los  esfuerzos  periódicos  se  trastorna,  y  las 
menstruaciones  se  transforman  en  flujos  menorrágicos 
bien  á  menudo  alarmantes,  pero  siempre  mas  ó  menos 
copiosos,  de  duración  incierta,  y  de  irregulares  retor¬ 
nos;  en  fin,  las  propiedades  vitales  de  todas  las  visce¬ 
ras  abdominales  se  alteran,  las  de  los  órganos  alimen¬ 
ticios  se  pervierten  ó  degradan  ;  sobrevienen  amargo¬ 
res  de  boca  ,  inapetencia,  náuseas,  vómitos  biliosos,  es- 
tilicidio  de  orina ,  y  el  vientre  sufre  alternativas  mas  ó 
menos  notables  de  laxitud  y  estreñimiento. 

PAR.  5  y  o.  Toda  esta  série  de  aparatos  se  gradúa  á 
proporción  que  se  incrementa  la  flegmasía  cancerosa. 
Así  los  dolores  son  cada  dia  mas  atroces ;  los  vasos  he¬ 
morroidales  se  infartan  é  inflaman  ,  las  pacientes  no 
pueden  por  lo  común  estar  de  pie  sin  grave  incomo¬ 
didad  ,  y  menos  ser  dueñas  de  sus  pasos  ;  sienten  ca¬ 
lofríos  erráticos  y  calentura  de  la  misma  clase,  lo  que 
se  destila  de  su  matriz  es  mas  ó  menos  abundante  con 
irregularidad  ,  de  color  verdoso  ,  á  veces  muy  seme¬ 
jante  á  la  lavadura  de  las  carnes  frescas,  otras  sangui- 
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nolento,  pero  siempre  mas  ó  menos  icoroso  ,  ténue  y 

fétido;  los  flujos  menorrágicos  continúan,  ya  súbitos  é 

instantáneos  ,  ó  ya  lentos  y  grumosos  ;  la  inapetencia 

es  cada  dia  mayor ,  las  náuseas  mas  frecuentes ,  los  vó- 
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mitos  porráceos  ,  el  estímulo  de  la  orina  incesante  ,  y 
las  deposiciones  ventrales  tenesmódieas  y  dolorosas. 

par.  5yi.  Un  tal  estado  de  desorden  no  deja  ya 
duda  de  que  el  cáncer  está  ulcerado  ,  y  de-  que  em¬ 
pieza.  en  su  razón  el  último  periodo  de  una  cruel  afee- 
cion.  Así  los  dolores  son  cada  vez  mas  pungitivos,  dis¬ 
lacerantes,  angustiosos  é  insufribles,  y  el  destilo  es  tan 
sanioso  ,  que  exhala  de  si  un  fetor  altamente  mefítico 
ó  cadaveroso  ,  y  tan  virulento  que  corroe  y  destruye 
á  veces  las  partes  que  baria;  En  su  razón  se  ha  visto 
depascer  ó  estenderse  la  úlcera  no  solo  por  la  vagina  y 
vulva,  sí* también  por  el  perineo ,  confundiendo  en  su 
devastación  el  orificio  sexual  con  el  recto ,  según  lo  ha 
observado  Richerand.  Pero  aun  supuniéndola  aislada 
en  un  solo  punto,  su  influencia  es  la  misma.  *  Las  fun¬ 
ciones  ;  pues ,  de  todo  el  organismo ,  no  pueden  hacer¬ 
se  superiores  á  las  simpatías  é  irradiaciones  del  hogar 
de  tamaños  sufrimientos ,  ni  á  las  absorciones  que  pro¬ 
mueve.  Así,  en  estos  momentos,  se  desarrolla  la  calen¬ 
tura  héctica  ;  se  deprava  y  enerva  da  vida  de  asimila-a¬ 
ción  ó  nutrición;  al  color  del  rostro^  antes  viciosamen»- 
te  encendido,  le  sostituye  la;  palidez  amarillenta,  como 
en  anuncio  del  predominio  caquéctico  canceroso  ;  la 
estenuacion  se  gradúa  con  rapidez;  el  vientre  sigue  la 
alternativa  de  laxo  y  estreñido  ;  las  vigilias  son  perti¬ 
naces  ,  y  los  progresos  de  -*ki  atonía  generaLse  hacen 


bien  manifiestos  por  los  infartos  edematosos  de  los  miem¬ 
bros  inferiores.  . 

par.  572.  A  veces  en  esta  lastimosa  situación,  las 
simpatías  de  la  sobreirritación  cancerosa  se  irrádian  ai 
órgano  del  sensorio  ,  y  sobrevienen  convulsiones ,  ata¬ 
ques  comatosos  ó  síncopes  que  abrevian  los  dias  de  las 
miserables  pacientes.  Sin  embargo ,  lo  mas  común  es 
disminuírselas  mas  ó  menos  lentamente  sus  sufrimien¬ 
tos,  concebir  esperanzas,  eclipsarse  sus  sensaciones,  irre¬ 
gularizarse  las  de  su  imaginación,  ponérselas  la  cara 
hipocrática,  el  pulso  pequeño  y  formicante,  sobrevenir¬ 
las  angustias  congojosas,  estertor  por  lo  común  poco 
graduado,  frialdad  de  los  estrenaos,  y  por  fin  espirar 
tranquilamente  en  medio  de  la  estincion  de  todos  los 
sentidos.  ' 

PAR.  -5y3vs  Tal  es  el  bosquejo  de  los  aparatos  idio- 
;páticos  y  simpáticos  que  filas  comunmente  se  suceden 
en  la  marcha  de  esta  afección.  Pero  su  cronicismo  no 
sigue  unos  mismos  trámites,  ni  es  uniforme  en  todas 
las  que  la  sufren.  La  mayor  6  menor  violencia  de  la 
sobreirritación  cancerosa  ,  su  mayor  ó  menor  docilidad 
en  ceder  á  sus  oportunos  sedantes,  y  sus  mas  ó  me¬ 
nos  frecuentes  exacervaciones  ,  son  la  única  base  sobre 
que  es  posible  apoyar  el  cálculo  ó  presagio  de  su  du¬ 
ración.  Asi  es,  que  en  unas  se  prolonga  su  padecer  á 
mas  de  un  •año;  en  el  mayor  número  á  nueve  ó  diez 
meses,  y  en  algunas  á  cuatro  ó  cinco,  que  es  según 
he  observado  su  marcha  mas  veloz.  Aquí  es  también 
preciso  advertir  y,  que  no  es  muy  raro  ver  una  seme¬ 
jante  sucesión  de  aparatoá,  aunque  menos  cruel  y  de 
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mucho  mas  dilatado  cronicismo,  en  leucorráicas  que 
no  ofrecen  signo  alguno  de  la  presencia  *de  un  escirro 
cancerado;  por  cuya  razón  he  creido  deber  concluir, 
que  si  cualquiera  de  los  otros  referidos  vicios  orgáni¬ 
cos  se  sobreirrita  y  ulcera,  puede  traer  tras  sí,  y  trae 
en  efecto  un  verdadero  cáncer,  ó  sea  el  desarrollo  de 
un  virus  canceroso  en  todas  sus  propiedades,  y  mas  ó 
menos  lento  en  sus  devastaciones. 

PAR.  574*  Como  quiera  que  sea,  en  la  matriz  de 
las  desgraciadas  víctimas  de  esta  inexorable  hidra,  se 
ha  encontrado  constantemente  una  úlcera  de  ii: sufrible 
fetor,  mas  ó  menos  estensa  y  profunda,  de  superficie 
feamente  escabrosa,  con'  sus  bordes  duros,  retorcidos  é 
hinchados,  y  con  los  vasos  sanguíneos  de  sus  alrededo¬ 
res  nudosos,  empedernidos,  varicosos,  negruzcos,  y  al¬ 
gunos  de  ellos  corroidos  ó  esfacelados;  todo  esto  sobre 
un  tumor  de  mayor  ó  menor  espesor,  y  de  sustancia 
en  unos  puntos  pardusca ,  y  tan  compacta ,  que  se  re¬ 
sistia  al  escápelo ;  en  otros  blanquecina ,  lardácea  ó  en- 
eefaloklea  ;  y  en  otros  negruzca  como  estriada  de  va- 
riegados  matices  ,  sobre  otras  estradas  particularidades 
que  sería  impertinente  referir.  El  hecho  es ,  que  en  ra¬ 
zón  del  horrible  aspecto  que  forma  este  esterior  apara¬ 
to  de  signos ,  los  antiguos  se  alucinaron  en  tal  estremo 
que  cayeron  en  la  necedad  de  creer ,  que  el  cáncer  es 
un  animal  semejante  al  cangrejo  ,  que  nace  ,  se  nutre 
y  crece,  íntimamente  agarrado  á  la  parte  que  le  ani¬ 
mó  ;  cuya  creencia  les  sugirió  también  la  idea  de  cu¬ 
brirla,  cuando  ocupaba  los  órganos  estemos,  con  plan¬ 
chas  de  carne  de  baca,  pichones  recien  muertos  y  abier- 
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tos  6cc. ,  para  que  cebándose  en  este  nuevo  pasto  deja¬ 
se  de  devorar  en  el  entretanto  el  de  su  domicilio. 

par.  De  esta  historia  dictada  por  la  autopsia 

anatómica  se  deduce,  que  nada  hay  tan  monstruoso  en 
la  patológia  de  todas  las  afecciones.  Voy  ahora  al  modo 
de  la  producción  de  estas  masas  vegetantes.  La  etiología, 
pues,  del  cáncer,  así  como  de  las  demas  escrescencias 
que  se  desarrollan  en  la  cavidad  de  la  matriz,  es  la 
misma  que  produce  y  sostiene  la  afección  leucorráica; 
con  sola  la  diferencia,  que  mientras  no  se  altera  y  per¬ 
vierte  el  orden  de  la  nutrición  de  los  tejidos  de  esta 
viscera,  sigue  este  destilo  su  marcha  sencilla,  y  solo 
empieza  á  ser  complicada  desde  el  instante  que  se  al¬ 
tera  y  pervierte  este  orden.  Quiere  decir,  que  el  cán¬ 
cer  clehe  su  desarrollo  á  las  mismas  cansas  predisponen¬ 
tes  y  determinantes  que  la  leucorrea  ,  y  que  no  es  otra 
en  su  origen  mas  que  una  producción  informemente 
organizada  en  los  mismos  tejidos  uterinos,  como  resul¬ 
tado  ele  la  perversión  ó  abherracion  de  sus  propieda¬ 
des  vegetantes,  y  de  una  especial  sobreirritación  de  su 
sistema  de  vasos  blancos,  que  atrae  y  acumula  las  sus¬ 
tancias  encefaloideas  ó  cerebriformes  que  le  constitu¬ 
yen.  También  quiere  decir,  que  si  bien  esta  escrescen- 
cia  solo  puede  brotar  y  desenvolverse  bajo  el  imperio 
de  causas  irritantes,  continúa  no  obstante  en  su  insen¬ 
sibilidad  é  indolencia ,  vegetando  obscura  y  tranquila¬ 
mente,  mientras  no  se  afecten  sus  especiales  maneras 
de  ser  y  de  nutrirse,  ó  sea  mientras  otras  mas  pro- 
fund  as  é  intensas  sobreescitaciones  no  afecten  los.  capi¬ 
lares  rojos  que  están  en  su  torbellino;  que  es  cabalmen- 
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te  á  lo  que  debe  atribuirse  el  apacible  incremento  de 
muchos  cánceres  por  algunos  años ,  y  aun  por  toda  la 
vida,  en  oposición  de  la  prontitud  y  rapidez  con  que 
se  inflaman  y  ulceran  otros  aun  sin  apenas  haberse 
anunciado. 

par.  576.  Pero  sea  como  fuere,  apenas  es  dable  el 
dudar  que  todas  las  causas  de  irritación  permanente ,  ó 
sea  todas  las  acrimonias  que  bañen  á  la  matriz,  sean 
espontáneas  ó  adquiridas  retropulsas  de  los  órganos ,  de 
los  miembros  ó  del  sistema  dermóides  ,  pueden  ser  y 
son  en  el  hecho  el  germen  especííico  de  que  pululan 
estas  producciones,  y  de  cuya  acción  sostenida  depen¬ 
de  su  desarrollo  é  incremento.  Los  prácticos  de  todos 
los  siglos,  están  contestes  sobre  la  preexistencia  y  pre¬ 
dominio  de  este  único  y  especial  agente,  y  solo  varían 
en  que  cada  uno  se  lo  ha  imaginado  á  su  manera.  Así 
nada  hay  mas  caprichoso  é  inconcebible  que  lo  que  se 
ha  publicado  sobre  esta  materia.  Hipócrates ,  pues ,  atri¬ 
buía  el  origen  del  cáncer  á  la  atrabilis  alcalescente; 
Galeno  á  la  atrabilis  acescente;  Silvio  suscribió  al  dic- 
támen  de  ámbos  ,  aunque  sin  fijar  el  foco  de  donde 
debia  emanar  esta  opuesta  degenerescencia  biliosa :  Boer- 
have  dirigió  sus  miras  sobre  la  perversión  de  la  linfa 
coagulable;  los  químicos  sobre  un  ácre  ácido  ó  alcali¬ 
no  ;  en  fin ,  algunos  modernos  se  han  imaginado  ver  la 
formación  y  desarrollo  del  cáncer ,  unos  por  la  propie¬ 
dad  del  oxide  de  azote ,  y  otros  por  la  del  gás  hidró¬ 
geno  sulfurado.  Una  tal  desconveniencia  de  principios, 
demuestra  claramente  ,  que  no  se  ha  hecho  mas  que 
aventurar  suposiciones  quiméricas  ,  y  también  que  al- 
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gunos  lian  vanamente  pretendido  hacer  aplicación  de 
sus  agentes  químicos  sobre  masas  muertas ,  á  las  modi¬ 
ficaciones  ó  abherraciones  de  la  propiedad  vegetante 
de  los  órganos  vivos,  cuyos  elaboratorios  son  impene¬ 
trables. 

PAR.  577.  Esto,  no  obstante  ,  se  conviene  por  to¬ 
dos  en  lo  principal;  es  decir,  en  la  imprescindible  pre¬ 
sencia  de  una  acrimonia,  cuyos  efectos,  sea  cual  fuere 
su  calidad  ,  no  pueden  ser  otros  que  el  desarrollo  de 
una  sobreescitacion  permanente  en  los  tejidos  donde  se 
anida  ;  el  atraer  á  ellos  un  mayor  aflujo  de  líquidos; 
el  producir  congestiones,  si  la  propiedad  contráctil  no 
es  bastante  á  rechazarles  ó  evacuarles;  y  en  fin,  el  per¬ 
vertir  el  orden  de  la  nutrición,  y  obligar  la  vitalidad 
orgánica  á  la  producción  de  estas  masas  informes  y 
variadas,  que  vegetan  como  plantas  animadas. 

f  # 

PAR.  578.  Sus  causas  predisponentes  son  las  mis¬ 
mas  que  las  de  la  leucorrea  simple,  es  decir,  todas  las 
que  pueden  irritar  y  cansar  las  propiedades  espontá¬ 
neas  de  la  matriz,  ó  sea  su  acción  contráctil.  Así  es, 
que  la  venus  prematura  ó  viciosamente  anticipada  á  la 
perfecta  pubertad;  la  continencia  rigurosa,  como  opues¬ 
ta  al  orden  de  la  naturaleza  ;  el  detestable  onanismo 
consumado  con  cuerpos  estrados;  el  abuso  de  los  pla¬ 
ceres  naturales,  con  especialidad  si  la  largura  del  pene 
escede  á  la  de  la  vagina  ;  y  sobre  todo  ,  el  frecuente 
y  siempre  perjudicial  uso  que  algunas  blenorrágicas  y 
leucorráicas  hacen  de  las  inyecciones  astringentes  para 
libertarse  de  las  molestias  de  estos  destilos  ;  tales  son 
las  causas  que  mas  á  menudo  predisponen  la  matriz  al 
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desarrollo  del  germen  canceroso,  igualmente  que  al  de 
las  demas  escrescencias. 

par.  579.  Los  puntos  de  su  implantación  son  to¬ 
dos  los  de  la  cavidad  de  la  matriz ,  ’ aunque  se  les  ob¬ 
serva  lo  mas  á  meríudo  en  los  tejidos  de  su  orilicio 
superior  y  de  sus  alrededores  ,  en  razón  de  su  mas 
esquisita  sensibilidad  ,  mayor  espesor  y  muy  singular 
densidad.  Quizá  estas  mismas  propiedades  espontáneas 
son  la  causa  de  que  progresen  con  mas  rapidez  en  es¬ 
te  lugar  que  en  los  derivas.  Así' es;  que  se  ven  á  me¬ 
nudo  y  se  palpan  producciones  cancriformes  muy  cor¬ 
pulentas,  desarrollada^  en  el  foíido  ó  costados  de  esta 
viscera  ,  que  vegetan  por  espacio  de  muchos  anos  y 
aun  hasta  la  última  vejez  ,  sin  muy  notables  alteracio¬ 
nes  en  la  salad  de  las  qúp  las  nutren mientras  que 
en  las  que  ocupan  su  Orificio  rio  se  lía  acaso'observa- 
do  jamas  uri  semejante  cronicismo.  En  razón  de  esto, 
es  de  creer,  que  al  paso  que  es  posible  se  apague  en 
las  primeras  la  irritación  loóal  que  las  produjo,  por¬ 
que  la  estructura  dbl  punto  de  su  inserción  sea  me¬ 
nos  escitable  ;  no  es  tan  fácil  que  suceda  así  en  las 
segundas,  por  las  calidades  de  sus  tejidos  harto  pron¬ 
tas  á  sufrir  y  remontar  sus  sobreescitaciones.  Sea  co¬ 
mo  fuere  ,  yo  conozco  á  dos  celibatas  y  una  casada 


que  alimentan  en  su  matriz  ,  la  que  menos,  ha  mas 
de  catorce  años  ,  un  cáncer  esferoide  tan  monstruoso* 
que  quizá  escede  en  todas  tres  al  volumen  de  una  li¬ 
breta  de  pan  ,  sin  que  por  este  estorbo  hayan  vacado 
sino  muy  rara  vez  á  sus  ocupaciones  domésticas ,  ni  se 
hayan  interrumpido  sus  meses,  ni  hayan  sufrido  veja- 


cxones ' notables  ;fy  menos  pe rm argentes  en  su  salud  ,  si 
se  esceptuan  las  funciones  de  su  .sanguiñca^ion,  que  por 
su  habitual  palidez  se  anuncian  poco  enérgicas.  Tam¬ 
bién  traté  en  mi  juventud  otra  casada,  que  hacia  nue- 
¥e  años  tenia  su  matriz  empedrada  .de  muchos  y  muy 
desiguales)  puntos  canceriforñaeis  .  indolentes  ,  que  para 
nada  la  estorbaban,  1 

par.  58o.  De  lo  espuesto  se  concibe  fácilmente, 
que  estos  vicios  orgánicos  no  están  circunscriptos  á 
ninguna  edad  ni  estado ,  y  por  consiguiente  ,  que  to¬ 
das  las  mugeres  están  espuestas  á  sufrirlos  desde  . que 
se  desenvuelve  ¡su  vida  sexual  basta  que  se  marchita. 
Sin  embargo  ,  se  les  ha  observado  con  mas  frecuencia 
en  las  damas  cortesanas,  en  las  estériles  y  en  las  celi- 
batas.  En  las ;  primeras ,  porque  las  demasiado  frecuen¬ 
tes  oscitaciones  .venéreas  concluyen  á  veces  por  exal¬ 
tar  la  irritabilidad  espontánea  de  la  matriz.  En  las  se¬ 
gundas,  porque  según  el  lenguage  de  Richerand  ,-todo 
órgano  para  conservar  g;U  perfecta  vitalidad  ,  necesita 
satisfacer  completamente  todas  las  funciones  «ele  stí  des- 
tino.  En  las  terceras  ,  porque  la  continencia  absoluta 
es  una  verdadera  infracción  á  las  leyes  de  la  natura¬ 
leza  ,  ó  sea  porque  todo  órgano  condenado  á  la  inac¬ 
ción  se  enerva  ,  /se  esfcenúa  y  se>r  llena  de.  maleza.  No 
optante  ,  la  época  mas  favorable  para  la  germinación 
de  estas  producciones ,  es  la  de  la  cesación  de  los  mens¬ 


truos  ,  tanto  quizá  por  la  irregularidad  de  los  retor¬ 
nos  periódicos  ,  como  por  la  mayor  irritabilidad  con 
queespn  impulsádosv  qnec.dá  bien  á  menudo  lugar  á 
notables:  congestiones^  , :  :  •  .  • 
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par.  58  í.  Se  concibe  igualmente  que  el  prognós- 
f*ico  sobre  la  maréha' y  terminación  de  estos  . vicios  or¬ 
gánicos  ,  no  puede  jamas  ser  satisfactorio,  aunque  sí 
siempre  infalible  con  referencia  á  sus  varios  estados. 
Sea,  pues,  cual  fuere  la  clase  á  -que  correspondan,  y 
sea  cual  fuere  su  mole  t  y  localidad  y  mientras  son  indo¬ 
lentes  no  infunden  de  presente  recelo  alguno;  pero  si 
se  sobreirritan  é  inflaman  ,  hay  que  temerlo  todo  de 
sus  consecuencias.  En  este  caso ,  ia  mayor  ó  menor  vio¬ 
lencia  de  los1  sufrí  míen  ios,  la  buena  ó  mala  Calidad  del 


destilo  léticorráico  ,  y  su  mayor  ó  menor  desenfreno^ 
deben  ser  la  brújula  que  guíe  da*  ^reflexión  para  pre~ 
sentir  la  mayor  ó  menor  perversidad  de  la  lesión  que 
le  esprime,  y  sus  grados  de  sobreirritación. 


par.  58a.  La  meditación;  analítica  (de  lo  que  dic¬ 
tan  estos  mismos  aparatos^  es  igualmente  la  ma&  segu¬ 
ra  brújula  para  el  cálculo  de  sus  mas  precisas  y  salu¬ 
dables  indicaciones.*  Se  entiende,  que  el  plan  metódico 
para  amalgamar  estos  vicios,  debe  ser  mas  bien  palia¬ 
tivo  que  curativo  ;  es  decir ,  que  debe  mas  bien  diri¬ 
girse  á  evitar  ó  retardar  en  lo  posible  que  se  sobre- 
esciten  é  inflamen  ,  que  á  intentar  su  curación.  Todas 
las  drogas  ,  pues  ,  qué  se  han  empleado  ,  y  aun  acla¬ 
mado  como  específicas  para  facilitar  su  resolución ,  han 
sido  siempre  tan  vanas  como  sospechosas.  Así ,  la  sen¬ 
tencia  ;d  el  oráculo  de  Cao  ,  de*  que  los  que  padecen 
cánceres  ocultos  mueren  pronto  si  intentan  curarse,  y 
si  no  se  medicinan  viven  largo  tiempo,  no  ha  sido  aun 
desmentida  por  los  prácticos  que  le  han  seguido,  por¬ 
que  ninguno  hasta  ahora  ha  sido  mas  feliz  que  él. 
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PAR.  583.  Sin  embargo  ,  el  honesto  deseo  de  en¬ 
contrar  recursos  para  domar  esta  atroz  hidra  ,  ha  su¬ 
gerido  á  varios  ilustres  profesores  la  idea  de  ensayar 
algunos  vegetales  de  la  clase  narcótica  ;  y  aunque  sus 
efectos  han  siempre  sido  nulos  ,  una  corta  ó  temporal 
sedación  de  los  aparatos  cancrosos*  que  tampoco  es 
constante  todas  las  veces,  deslumbró  á  sus  patronos  de 
manera  ,  que  llenos  de  una  vana  confianza  y  engrei- 
clos  de  tal  hallazgo,  le  preconizaron  como  el  específico 
de  todas  las  escrescencias  cancerosas.  Así  es,  que  la  ci¬ 
cuta,  el  beleño,  la  mandrágora,  el  acónito  napelo,  la 
moreda  y  la  belladona,  han  sido  celebradas  como  an¬ 
ticancerosas:  y  sí  bien  es  verdad  que  no  son  absoluta¬ 
mente  inútiles,  también  lo  es,  que  á  pesar  del  constante 
y  á  veces  atrevido  uso,  que  de  sus  estr actos  y  apósitos 
se  ha  hecho  y  hace  en  todos  los  pueblos  de  la  Euro¬ 
pa  ,  no  se  ha  citado  hasta  ahora  ejemplo  alguno  feliz, 
que  con  toda  categoría  acredite  que  no  han  sido  del 
todo  imaginarias  las  virtudes  que  se  las  ha  atribuido. 

PAR.  584.  Con  el  mismo  buen  cleseo  se  ha  tam¬ 
bién  pretendido  refundir  todas  estas  clases  de  lesiones 
orgánicas,  con  sangrías  copiosas  repetidas  hasta  un  nú¬ 
mero  escandaloso  ,  aun  en  el  último  periodo  de  estas 
afecciones  en  que  es  tan  notable  la  demacración.  Este 
tan  temerario  prurito  de  invención  pudiera  ser  perdo¬ 
nable  ,  sino  se  hubiera  tratado  al  mismo  tiempo  de  dise¬ 
minar  y  mantener  la  ilusión  en  el  público ,  preconizan¬ 
do  por  medio  de  los  periódicos  muchas  historias  soñadas 
de  víctimas  arrancadas  á  la  muerte  ,  mientras  que  con 
mas  verdad  hubiera  debido  decirse  arrancadas  á  la  vida. 
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PAR.  585.  También  ha  habido  genios  emprendedo¬ 
res  ,  que  arrastrados  por  la  misma  vana  teoría  de  la 
refundición ,  se  han  imaginado  un  plan  fantástico  im¬ 
posible  de  llevar  al  cabo.  Hablo  de  la  dieta  puramente 
acuosa,  con  esclusion  de  todo  alimento,  continuada  por 
muchas  semanas  ,  ó  por  dos  meses  según  los  cálculos 
ideales  de  Pouteau.  ¿Es  acaso  concebible  que  haya  un 
solo  individuo  que  pueda  sobrevivir  á  una  abstinencia 
tan  dilatada?  ¿y  aunque  esto  fuese  posible,  lo  seríala 
refundición  del  cáncer?  Yo  acabo  de  perder  una  seño¬ 
ra  Exma.  que  ha  sucumbido  al  rigor  de  esta  afección, 
y  que  en  los  cuatro  meses  últimos  no  ha,  tomado  car¬ 
da  dia,  ni  la.  decima  parte  del  alimento  necesario  pa¬ 
ra  sostenerse,  sobre  que  ademas  vomitaba  y  escretaba 
diariamente  por  todas  las  vía3  increíbles  cantidades  de 
toda  clase  de  líquidos:  ¿y  con  tan  admirable  dieta ,  y 
con  tales  evacuaciones,  no  debiera  haberse  refundido 
su  cáncer,,  si  la  refundición  no  fuese  quimera? 

PAR.  586.  Los  mercuriales  administrados  interior  y 
esteriormente ,  así  como  el  amoniaco  de  cobre,  el  mu¬ 
ríate  triple  de  oro,  y  algunas  preparaciones-  del  arsé¬ 
nico,  han  también  tenido  y  tienen  aun  sus  patronos. 
Es  verdad  que  son  acaso  los  fundentes  mas  enérgicos 
que  conoce  la  medicina:  pero  en  cambio  son  igualmen¬ 
te  los  escitantes  mas  activos;  y  mirados  bajo  este  as- 

i  •  •  *’ 

pecto  son  las  ponzoñas  mas  atroces  que  se  pueden  ofre¬ 
cer  á  las  infelices  pacientes  para  aguzar  sus  sufrimien¬ 
tos  y  abreviar  sus  dias.  (i) 

- — _ _ _  _  .  -  .  .  .  .  l 

(O  Esto  es  innegable:  pero  también  lo  es,  que  no  hay  re¬ 
gla  general  que  carezca  de  escepciones.  Cuando  el  cáncer  ,  pues, 
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PAR.  5  87.  También  lian  sido  recomendadas  las  pre¬ 
paraciones  marciales ,  los  tónicos  amargos  y  astringen¬ 
tes  ,  los  antiescorbúticos  ,  los  balsámicos  y  sulfurosos, 
los  álcalis  fijos  ó  sea  todas  las  sales  carbonizadas,  y  sub¬ 
carbonizadas  ;  pero  sus  resultados  han  siempre  sido  ó  in¬ 
fructuosos  ó  notablemente  perjudiciales.  Hasta  la  Sangre 
de  vaca  bebida  en  cantidad,  y  la  carne  de  largarto  y  la¬ 
gartijas  recien  muertas ,  tragada  cruda  en  pedacitos  por 
espacio  de  muchos  meses ,  han  sido  elogiadas  por  algu¬ 
nos  escritores  tan  ilusos  como  misteriosos.  En  una  pala¬ 
bra,  después  de  los  infinitos  ensayos  mas  ó  menos  racio¬ 
nales  continuados  por  muchos  siglos  ó  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo,  después  de  haber  puesto  á  contribución  un  inmenso 


ha  sido  producido  por  el  virus  sifilítico,  pueden  ayudar  á  su  re¬ 
solución  los  mercuriales.  Yo  tengo  un  ejemplo  reciente  muy  pos¬ 
terior  á  este  escrito.  Una  joven  casada  de  hermosa  constitución, 
sufrió  una  blenorragia  venérea  por  espacio  de  muchos  meses.  Los 
menstruos  se  la  desordenaron  al  cabo  de  ellos  ,  y  adquirieron, 
un  carácter  menorrágico.  Al  mismo  tiempo  empezó  á  sufrir  unas 
súbitas,  frecuentes  y  crueles  punzadas  sobre  el  ctnpéine  que  la 
conmovían  ,  y  que  en  pocas  semanas  se  la  graduaron  hasta  el 
estremo  de  no  poder  estar  de  pie.  Esta  fue  la  época  en  que  sé 
vió  precisada  á  revelarme  ,  lo  que  por  un  rubor  mal  entendido 
habia  antes  disimulado.  El  cuello  de  su  matriz  apareciá  al  tacto 
áspero  ,  duro,  voluminoso  y  con  grietas.  Se  la  ordenaron  alimen¬ 
tos  ligeros  y  leche  de  vacas  tres  veces  al  dia  ,  enemas  emolien¬ 
tes  y  la  aplicación  de  una  docena  de  sanguijuelas  cada  cuaren¬ 
ta  y  ocho  horas,  alternándolas*  ’Sóbre  la  margen  del  ano  ,  in¬ 
gles,  empeine  y  vulva,  hasta  que  desaparecieron  las  punzadas>y 
podio  manejarse  con  toda  libertad.  Sin  relajar  nada  del  régimen 
y  soló  limitando  las  sanguijuelas  á  cáda  semana,  se  empé^arÓti 
las  fricciones  mercuriales  alcanforadas  ,  y  continuó  cOn  ellas  diaria¬ 
mente  en  tres  tandas,  hasta  que  la  sobrevino  el  tialismo  otras 
tantas  veces.  Se  cesó  seguidamente  en  todo,  despareció  la  ble¬ 
norragia  ,  y  ya  han  trascurrido  ocho  meses  sin  haber  sentido  la 
menor  novedad.  Se  énl'rchdé  q’ire  sú  maridó  ,  autor  de  todo,  ke  ’su- 
getó  al  mismo  tietniyo  ál  plá*fi  co'riVp’etehtci  !  "  '“5 


catálogo  ¡ele  las  producciones  de  los  tres  reinos;  el  re¬ 
solutivo  d¡e  los  cánceres  de  la  matriz,  igualmente  que 
de  los  demas  órganos,  se  esconde  aun  en  el  pozo  de 
Demócrito. 

PAR-  588.  Sin  embargo,  es  posible  que  entre  los 
remedios  paliativos  con  que  menos  se  ha  contado  para 
la  sedación  ele  estos  cánceres,  se  encuentran  acaso  al¬ 
gunos  resolutivos  mas  enérgicos  y  saludables,  que  en¬ 
tre  los  que  se  lian  aclamado  para  este  efecto.  Por  lo 
menos  la  práctica  mas  racional  ha  hecho  conocer ,  que 
los  antiflogísticos  directos  é  indirectos,  ordenados  con 
método  y  oportunidad,  no  solo  han  contribuido  y  con¬ 
tribuirán  siempre  á  prolongar  la  vida  de  las  misera¬ 
bles  pacientes ,  sí  también  se  ha  á  veces  conseguido  ccn 
ellos  casi  apagar  sus  devastadoras  sobreirritaciones.  Pero, 
para  dirigirles  ele  una  manera  saludable  en  todos  sen¬ 
tidos  ,  se  hace  preciso  no  separar  un  momento  la  vis¬ 
ta  de  las  tres  bases  siguientes.  Primera,  todos  los  cán¬ 
ceres  deben  su  origen  é  incremento  á  la  sobreescita- 
cion  prolongada  ele  los  tejidos  en  que  se  desarrollan: 
segunda,  la  indolencia  de  los  que  vegetan  tranquila¬ 
mente  por  muchos  anos  ó  por  toda  la  vida,  es  un  re¬ 
sultado  ele  la  cesación  ele  la  sobreescitacion  que  les  hi¬ 
zo  germinar:  tercera,  á  sola  la  reproducción  de  esta 
sobreescitacion ,  debe  atribuirse  su  cruel  paso  á  la  fleg¬ 
masía  y  á  la  ulceración  que  la  es  consiguiente.  Quiere 
elecir,  que  todas  las  veces  que  sea  posible  hacer  cesar 
la  sobreirritación  cancerosa  y  estorbar  sus  reproduc¬ 
ciones,  se,  habrá  dado  un  paso  muy  grande  ,>  sino  pa¬ 
ra  la  resolución  ,  por  lo  menos  para  contener  su  dege- 
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neracion,  hacerles  estacionarios  y  prolongar  la  vida. 

PAR.  589.  Se  entiende  que  no  se  trata  de  combatir 
un  escirro  de  la  matriz,  pues  que  mientras  vegeta  si¬ 
lenciosamente,  se  esconde  por  lo  común  á  las  ojos  mas 
perspicaces.  Se  trata  sí  de  refrenar  su  marcha  hácia  la 
inflamación  cuando  ya  se  anuncia  como  cáncer,  es  de¬ 
cir,  cuando  empiezan  las  punzadas  tan  agudas  como  fu¬ 
gaces,  que  son  el  primer  signo  con  que  esplica  esta 
viscera  la  presencia  de  su  tan  funesta  producción,  y 
también  con  que  advierte  que  es  llegado  el  momento 
de  la  sobreirritación  que  ha  de  despertarla  de  su  in¬ 
dolencia,  y  el  genio  furibundo  y  devastador  que  ha  de 
desarrollar  después,  si  no  se  la  detienen  sus  pasos. 

PAR.  590.  Para  poner,  pues,  las  pacientes  en  cuan¬ 
to  es  posible  á  cubierto  de  este  incipiente  desorden, 
ó  sea  para  suavizarle  y  aun  paralizarle,  no  hay  otra  egi¬ 
da  que  la  que  oponen  los  antiflogísticos  en  toda  su  es- 
tension.  Así ,  sin  perder  instantes ,  se  deben  ordenar  san¬ 
grías  derivatorias  mas  ó  menos  copiosas,  según  la  dis¬ 
posición  de  las  pacientes;  y  en  seguida  sanguijuelas  so¬ 
bre  la  vulva,  borde  del  ano,  plano  interior  de  los  mus¬ 
los,  ó  sobre  el  mismo  punto  del  hipogastro,  de  que  se 
destellan  las  punzadas,  no  cesando  en  su  aplicación  diá- 
ria  hasta  la  sedación  de  este  primer  signo  de  la  sobre¬ 
irritación  cancerosa.  Pero  este  manejo  será  manco  é  in¬ 
suficiente  ,  si  no  se  está  alerta  para  oponer  los  mismos 
diques ,  todas  las  veces  que  se  reproduzca  la  misma  so¬ 
breirritación',  y  aun  si  no  se  cuida  de  anticiparse  á 
ella  con  estos  desahogos  locales,  ordenados  cada  doce  ó 
quince  dias  fuera  de  la  época  de  las  reglas,  hasta  que 


se  consiga  apagar  el  ardor  canceroso ,  y  reducirle  á  una 
obscura  vejetacion.  No  de  otra  manera  se  ha  probable¬ 
mente  domado  y  hecho  indolente  el  cáncer  volumino¬ 
so  de  mía  de  las  celibatas  de  que  he  hecho  mención 
en  el  pár.  $79,  la  que  tiene  muy  buen  cuidado  de  apli¬ 
carse  su  remedio  al  momento  que  .se  siente  algo  irrita¬ 
da,  y  esto  á  pesar  de  su  hábito  acartonado;  y  no  tam¬ 
poco  de  otra  manera  he  visto  varias  veces  desaparecer 
del  todo,  y  otras  calmarse  por  muchos  meses  la  agu¬ 
deza  de  estas  sobreirritaciones  en  algunas ,  cuya  suerte 
ignoro;  porque  á  pesar  de  tan  notable  beneficio  no  tu- 
vieron  bastante  constancia ,  según  encuentro  en  mis 
apuntes,  para  la  exacta  sujeción  que  en  esto  y  en  el 
modo  de  vivir  impone  este  plan.  Quiere  decir  ,  que 
este  auxilio  empleado  según  la  precisión  de  los  mo¬ 
mentos,  ó  con  anticipación  á  ellos,  que  es  mucho  me¬ 
jor,  no  solo  economiza  muchos  sufrimientos,  si  también 
es  el  único  recurso  por  lo  menos  para  prolongar  la  vida, 
retardando  cuanto  es  posible  la  ulceración  del  cáncer. 

par.  591,  Pero  no  es  la  sola  acción  directa  de  es¬ 
te  remedio  la  que  se  debe  oponer  a  la  degeneración 
de  los  cánceres.  Tiene,  pues,  sus  auxiliares  de  que  no 
se  puede  prescindir,  y  entre  ellos  la  dieta  es  acaso  el 
principal.  Se  sabe  que  la  mayor  ó  menor  disposición 
inflamatoria  de  los  órganos,  está  en  razón  directa  del 
mayor  ó  menor  grado  de  oscitación  á  que  les  eleva  la 
cantidad  del  gluten  y  crasamento  de  la  sangre  que  circu¬ 
la  por  sus  vasos;  por  consiguiente  todo  lo  que  se  di¬ 
rija  á  mantener  la  posible  fluidez  de  este  líquido,  de¬ 
berá  ser  un  preservativo  de  la  flegmasía  de  los  cánce- 
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res;  sobre  que  además  es  ya  también  cosa  averiguada, 
que  ninguno  se  inflama  ni  ulcera,  mientras  no  se  so- 
breesciten  é  inflamen  los  canales  rojos  capilares  que  se 
les  avecindan  ó  serpentean  en  su  sustancia.  De  esto  se 
concibe  fácilmente,  que  el  régimen  dietético  de  las  pa¬ 
cientes  iniciadas  de  la  flegmasía  cancerosa ,  debe  ser  dul¬ 
ce,  frugal,  ligeramente  analéptico,  y  tan  escaso  cuanto 
sea  posible.  Se  entiende  que  sus  pormenores  deben  con- 
ciliarse  con  el  gusto  y  disposición  de  las  pacientes.  Sin 
embargo,  por  regla  general  se  debe  partir  del  principio, 
que  los  alimentos  muy  jugosos  ó  grasicntos,  las  carnes  sa¬ 
ladas  ó  adobadas ,  los  pescados  de  la  misma  clase  ,  los 
condimentos  aromáticos  ó  piperinos ,  y  los  licores  espiri¬ 
tuosos,  son  en  todos  sentidos  perjudiciales.  Por  el  con¬ 
trario,  las  leches,  el  arroz,  los  vegetales  saponáceos  ó  ací¬ 
dulos,  los  huevos,  las  aves,  las  carnes  tiernas  asadas,  y 
los  pescados  de  agua  dulce,  deben  formar  el  plan  alimen¬ 
ticio  medicamentoso  mas  acomodado  á  este  padecer. 

PAR.  092.  Los  baños  generales  ó  los  semicupios  de 
agua  dulce,  y  también  los  apósitos  locales  temperantes 
deben  ocupar  un  buen  lugar  entre  los  sedativos  de  esta 
afección ,  con  especialidad  si  se  les  usa  oportunamente  y 
con  constancia.  Pero  los  minerales  termales  son  acaso 
mas  radicales  remedios.  Yo  trato  á  una  señora ,  que  era 
bien  á  menudo  afligida  de  las  punzadas  y  demas  apa¬ 
ratos  simpáticos  de  un  cáncer  voluminoso  que  tenia  im¬ 
plantado  en  el  orificio  superior  de  la  matriz.  Después 
de  varias  evacuaciones  locales ,  y  de  otros  remedios  que 
con  notable  alivio  la  prescribí  para  su  habitual  régimen, 
en  ausencia  mia  se  fué  á  Trillo  con  tan  prodigioso  efec- 


to,  que  no  solo  me  he  admirado  á  mi  regreso  de  en¬ 
contrarla  viva,  sí  también  de  ver  su  cáncer  disminui¬ 
do  ,  y  quizá  reducido  á  una  obscura  vejetacion  de  por 
vida,  sí  es  que  no  acaba  de  resolverle  la  continuación 
de  este  mineral. 

par.  593.  Los  cocimientos  de  las  plantas  saponá¬ 
ceas,  así  como  las  de  pollo,  ternera,  ó  arroz,  con  una 
corta  dosis  del  mucílago  de  goma  arábiga  y  de  jarave 
simple,  deben  también  formar  una  parte  interesante  en 
el  tratamiento  interior  de  los  cánceres,  pues  que  les  es 
muy  útil  todo  lo  que  dulcifica  y  templa. 

par.  594.  Los  fontículos  revulsivos  y  aun  deriva¬ 
tivos,  no  son  tampoco  indiferentes  para  retraer  ó  divi¬ 
dir  algún  tanto  la  reacción  cancerosa.  Los  antiguos  sa¬ 
caron  grandes  ventajas  de  ellos,  y  no  obstante  los  mo¬ 
dernos  les  lian  mirado  como  una  nueva  molestia.  Es¬ 
toy  convencido  que  aquellos  tuvieron  mayores  moti¬ 
vos  para  apreciarles ,  que  éstos  para  olvidarles. 

PAR.  595.  La  absoluta  continencia  en  la  venus  es 
también  imprescindible  para  no  añadir  leña  al  fuego, 
ó  sea  para  110  dar  á  la  matriz  nuevos  motivos  de  so- 
breescitacion.  Acaso  muchas  veces  no  se  aplaca  este  des¬ 
orden  en  su  nacimiento  con  el  plan  dictado  ,  por  la 
inobservancia  de  este  precepto.  Las  pasiones  de  ánimo, 
deben  igualmente  evitarse.  Se  sabe  ,  pues  ,  la  especie 
de  soberanía  con  que  irrádian  su  influencia  sobre  los 
órganos  afectos. 

PAR.  596.  Ahora  me  resta  hablar  del  opio ,  de  es¬ 
ta  a  preciable  droga  tan  prodigada  por  todos  los  prác¬ 
ticos  para  esta  afección ,  y  de  la  que  decia  Dureto  que 
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no  seria,  médico ,  si  no  la  tuviese  á  su  disposición.  Pe¬ 
ro  á  pesar  de  tanta  autoridad ,  debo  decir ,  que  si  bien 
sus  efectos  son  en  algunas  ocasiones  prodigiosos  ,  tam¬ 
bién  en  muchas  son  perjudiciales.  Es  verdad  ,  que  lo 
insufrible  de  los  dolores  reclama  este  auxilio  con  toda 
energía  ;  pero  lo  es  igualmente  que  en  cambio  de  la 
calma  pasagera  que  suele  producir,  se  exacerban  des¬ 
pués  y  se  hacen  mas  obstinados  ,  porque  se  exalta  la 
sobreirritación  flegmasiaca  que  les  produce.  Así,  la  sa¬ 
na  razón  dicta  que  se  le  economize  todo  lo  posible, 
por  lo  menos  mientras  el  cáncer  no  está  ulcerado,  pa¬ 
ra  no  acelerar  su  marcha  hácia  este  fatal  estremo;  pe¬ 
ro  cuando  esto  ya  es  inevitable ,  son  de  menor  impor¬ 
tancia  estas  consideraciones,  pues  ya  que  no  es  posible 
curar  el  mal  ,  nada  se  debe  perdonar  para  hacerle  mas 
tolerable, 

CAPÍTULO  XXII. 

Apuntes  sobre  el  cáncer  de  la  glándula  manmaria, 

.  par.  597,  ¿  Un  especial  estado  de  la  matriz  preside 

siempre  al  desarrollo  del  núcleo  escirroso  de  las  man- 
mas,  ó  éste  puede  pulular  sin  su  intervención  é  influen¬ 
cia  ?  ¿Su  paso  á  la  degeneración  cancerosa  ,  es  pura¬ 
mente  obra  de  la  sobreirritación  local ,  ó  ésta  es  deter¬ 
minada  y  sostenida  por  las  irradiaciones  de  aquella?  La 
.resolución  de  este  problema  no  es  indiferente  ;  es  sí 
muy  útil  para  el  mejor  tratamiento  de  esta  afección. 
Sin  embargo  ,  aunque  algunos  datos  me  le  han  hecho 
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concebir  ,  no  son  bastante  para  apoyar  sobre  ellos  su 
decisión.  Podrá  ser,  no  obstante,  que  en  el  contesto  de 
esta  materia  se  descubra  alguna  luz  que  incline  el  jui¬ 
cio  á  la  afirmativa.  Sobre  todo ,  si  las  leyes  de  las  sim¬ 
patías  son  en  el  estado  patológico  las  mismas  que  ri¬ 
gen  en  el  fisiológico  ,  no  es  fácil  desconvenir  que  la 
irritación  de  las  manmas  es  simultáneamente  pedísecua 
á  la  de  la  matriz  ,  por  su  mutua  dependencia  ,  ó  sea 
afinidad  de  vida  ,  funciones  y  sensaciones.  Ademas,  el 
no  desarrollarse  por  lo  común  este  cáncer  hasta  des¬ 
pués  de  los  treinta  años,  y  lo  mas  á  menudo  hasta  la 
época  de  la  declinación  de  la  vida  sexual,  ¿no  es  una 
prueba  de  la  intervención,  de  la  matriz  per  la  mas  no¬ 
table  irritabilidad  con  que  satisface  á  sus  ya  descon¬ 
certadas  funciones? 

par.  598.  Como  quiera  que  sea,  el  escirro  de  las 
manmas  no  es  otra  cosa  que  un  resultado  de  su  irri¬ 
tación  crónica ,  ó  sea  el  necesario  efecto  de  una  vicio¬ 
sa  y  profunda  modificación  de  sus  facultades  nutriti- 
cias  ,  que  pervierte  el  orden  de  sus  maneras  de  ser, 
que  trastorna  la  textura  de  sus  tejidos  ,  y  que  trae 
tras  sí  el  desarrollo  del  núcleo  de  esta  masa  informe. 
Si  esta  irritación  cesa  después  de  la  formación  del  es¬ 
cirro  ,  su  vejetacion  signe  una  marcha  obscura  é  in¬ 
sensible  ,  como  se  observa  en  Jos  que  permanecen  es¬ 
tacionarios  por  muchos  años  ó  por  toda  la  vida;  pero, 
si  continúa  con  alguna  intensión,  ó  si  se  despierta  des¬ 
pués  de  haber  dormitado  por  algún  tiempo,  es  de  re¬ 
celar  su  degeneración  en  cáncer  si  no  se  refrenan  sus 


pasos. 
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PAR.  099.  Quiere  decir,  que  el  carácter  del  escir¬ 
ro  manmario ,  sea  cual  fuere  su  magnitud  y  espesor,  se 
deriva  tanto  de  su  estraordinaria  dureza  como  de  su 
indolencia ;  pero  en  el  momento  que  es  iniciado  de  al¬ 
gún  grado  de  sobreirritación ,  se  hace  dolente  y  eleva 
su  carácter  al  de  cáncer.  Al  principio  su  nueva  gerar- 
quia  solo  es  distinguida  por  las  punzadas  mas  ó  me¬ 
nos  agudas  y  frecuentes ,  por  la  delicadez  y  ardor  cons¬ 
tante  de  la  manma,  y  por  el  mayor  volumen  que  ad¬ 
quiere.  E11  seguida,  á  proporción  que  se  incrementa 
su  flegmasía,  la  sensación  de  sus  dolores  es  como  lan¬ 
cinante;  sobrevienen  latidos  y  horripilaciones  pasageras, 
como  precursoras  de  la  supuración  que  se  frágua;  se 
acardenalan  ,  ennegrecen  y  por  fin  se  corroen  los  te¬ 
gumentos  que  le  escondian,  empezando  seguidamente 
un  destilo  seroso ,  sanguinolento ,  fétido ,  en  anuncio  de 
la  perversidad  del  enemigo  que  hay  que  combatir. 

PAR.  600.  En  este  estado  la  úlcera  desplega  mas  ó 
menos  lentamente  toda  la  horribilidad  de  su  carácter. 
Se  hace ,  pues ,  depascente  ó  corrosiva ,  sus  bordes  se 
ponen  lívidos,  duros,  entortijados  y  dolorosos,  y  su 
fondo  lo  mismo  que  sus  costados  se  pueblan  y  trasfor¬ 
man  casi  diariamente  con  escrescencias  blanduchas  y 
fongosas,  que  se  funden  casi  tan  pronto  como  brotan 
para  ser  reemplazadas  por  otras,  y  para  mantener  el 
destilo  cada  vez  mas  sanioso  y  de  fetidez  cadaverosa. 
Al  mismo  tiempo  como  la  manma  cancerada  se  hin¬ 
cha  muy  notablemente,  sus  canales  rojos  con  especia¬ 
lidad  los  venosos  se  infartan  y  se  hacen  varicosos,  lo 
que  dá  lugar,  ya  por  su  corrosión  ó  ya  por  su  dis- 
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laceración,  á  hemorrágias  mas  ó  menos  considerables, 
en  razón  del  calibre  de  los  vasos  arteriosos  y  venosos 
destruidos  que  la  determinan. 

PAR.  6o i.  A  esta  serie  de  aparatos  se  agrega  tam¬ 
bién,  que  el  cáncer  que  basta  esta  época  habia  por 
lo  común  sido  movible  y  fluctuante  casi  á  voluntad, 
adquiere  en  ella  bien  pronto  adherencias  con  los  mús¬ 
culos  pectorales  y  con  las  costillas,  que  estrechando  6 
interceptando  el  curso  de  la  sangre  de  la  vena  axilar 
y  de  todos  los  demas  líquidos,  dan  lugar  á  ingurgita¬ 
ciones  de  las  glándulas  axilares,  y  á  infartos  monstruo¬ 
sos  y  muy  dolorosos  del  brazo ,  que  á  veces  traen  tras 
sí  la  gangrena  y  la  muerte  anticipada,  según  Astmc 
lo  ha  observado. 

PAR.  602.  Al  mismo  tiempo  las  partes  que  se  ave¬ 
cinan  ai  cáncer,  ó  que  están  al  alcance  de  su  torbelli¬ 
no,  son  infectadas  de  una  flegmasía  obscura,  en  cuya 
consecuencia  los  plexos  y  redes  de  vasos  linfáticos  que 
entran  en  su  textura  ,  se  hinchan  ,  se  enrigecen  ,  se 
ponen  doloridos  y  concluyen  por  formar  otros  tantos 
puntos  cancerosos,  y  aun  por  ulcerarse  y  confundirse 
con  la  úlcera  central  destruyendo  los  tegumentos  que 
les  separaban.  Sucede  también  alguna  vez,  que  la  so¬ 
breirritación  cancerosa  de  las  manmas  se  irrádia  á  otros 
tejidos  internos  ó  estemos  de  su  misma  índole,  y  se 
canceran  de  la  misma  manera,  sin  que  se  pueda  dar 
otra  razón  de  esta  nueva  infección ,  que  la  que  se  de¬ 
duce  de  las  simpatías  de  la  afección  prototipa. 

par.  6c3.  Como  quiera  que  suceda  ,  permanezca 
pues  aislado  el  cáncer  en  sola  lá  órbita  manmaria ,  ó 


arrastre  tras  si  la  infección  de  otros  órganos  •  en  esta 
su  última  época  los  dolores  se  hacen  insufribles  ,  el  des¬ 
tilo  es  cada  vez  mas  icoroso,  y  todo  el  organismo  se 
resiente  de  tan  procelosa  calamidad  ,  especialmente  los 
centros  alimenticios  y  ventrales  siempre  prontos  á  des¬ 
concertarse  en  este  padecer:  en  fin,  para  terminar  la 
tragedia  se  desarrolla  la  calentura  héctica,  se  enerva  y 
trastorna  la  vida  de  nutrición,  las  carnes  se  anuncian 
como  flácidas  y  abotagadas,  el  color  de  la  piel  se  po¬ 
ne  amarillento,  sobreviene  el  marasmo,  y  todo  lo  de¬ 
mas  sucede  según  la  marcha  del  último  periodo  del 
cáncer  uterino, 

par.  604.  Tal  es  el  bosquejo  de  los  mas  comunes 
y  principales  aparatos,  que  con  mas  ó  menos  lentitud 
se  suceden  en  el  cáncer  de  las  mamilas,  cuyos  pasos 
he  mas  de  una  vez  seguido  con  todo  el  rigor  de  la 
observación.  Las  causas  que  mas  á  menudo  espolien  al 
desarrollo  de  esta  calamidad ,  son  cabalmente  todas  las 
que  pueden  escitar  una  irritación  profunda  y  durable 
en  las  glándulas  manmárias;  como  las  traumáticas  ó  sea 
las  contusiones  emanadas  de  golpes,  de  caidas,  de  las 
habituales  compresiones  de  los  corsés  bal  lena  dos  ,  ó  de 
cualquiera  manera  que  sucedan;  las  que  traen  tras  sí 
congestiones  ó  infartos,  como  las  flegmasías  lácteas  ó  de 
cualquiera  otra  índole;  y  sobre  todo  las  que  emanan 
de  un  espontáneo  esceso  ele  vicia  de  la  matriz,  de  la 
que  estos  órganos  pueden  decirse  sus  vicarios.  Este  es 
acaso  el  agente  prototipo  de  esta  afección,  y  sin  cuya 
influencia  los  demás  son  probablemente  nulos.  Por  lo 
menos  se  observa,  que  entre  mil  veces  cjue  obren  las 
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otras  causas,  por  lo  común  solo  se  desarrolla  el  nú¬ 
cleo  canceroso  en  las  mugeres  cuyas  mamúas  han  go¬ 
zado  y  gozan  de  una  sobreactividad  muy  pronuncia¬ 
da,  por  que  han  estado  siempre  y  siguen  espuestas  á 
las  incesantes  irradiaciones  de  la  escitabilidad  habitual 
de  la  matriz. 

par.  6o5.  No  obstante  algunos  escritores,  torcien-* 
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do  la  verdadera  significación  de  estos  hechos ,  ó  sea  del 
infinito  número  de  afecciones  manmurias  que  se  resuel- 
ven  sin  degeneraciones  cancerosas,  se  han  arrojado  á 
establecer  como  dogma  que  el  cáncer  es  una  necesaria 
consecuencia  de  la  especial  diátesis  cancerosa,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  el  inevitable  resultado  del  germen  can¬ 
ceroso  preexistente.  No  es  esto  solo:  han  pues  remon¬ 
tado  su  delirio  hasta  negar  la  intervención  é  influen¬ 
cia  de  las  otras  causas  para  la  producción  del  cáncer, 
y  únicamente  se  han  convenido  en  creer  que  á  lo  mas 
pueden  acelerar  su  germinación.  Pero  un  error  tan  ab¬ 
surdo,  un  tal  fatalismo  médico,  no  tiene  en  el  dia  sec¬ 
tarios,  y  aunque  los  tenga  no  merece  refutación, 

par.  606.  Entre  las  demas  causas  la  supresión  de 
los  meses  ó  el  desconcierto  que  en  todos  sentidos  pre¬ 
side  á  su  cesación,  es  acaso  la  prototipa  entre  las  pre¬ 
disponentes,  Es  notoria  la  estraordinaria  influencia  que 
egerce  la  matriz  sobre  los  órganos  manmarios,  como  mas 
dispuestos  á  entrar  con  ella  en  acción  suplementaria. 
Por  esta  misma  razón  el  celihatismo  es  el  estado  que 
mas  predispone  las  manmas  al  desarrollo  de  la  irrita¬ 
ción  cancerosa.  El  destino,  pues,  de  los  órganos  sexua¬ 
les,  ó  sea  sus  escitaciones  espontáneas  siempre  contra- 

7 


5o 

riadas  ó  jamas  satisfechas,  concluyen  á  veces  por  ener¬ 
var  y  dejar  yermo  el  centro  de  la  fecundidad,  ó  por 
irradiar  á  sus  órganos  vicarios  una  superabundancia  de 
vida,  y  un  mayor  aflujo  de  líquidos  que  cansando  su 
fuerza  contráctil  pueden  dar  lugar,  y  lo  dan  en  efecto  al¬ 
guna  vez  á  sobreirritaciones  crónicas  que  concluyen  por 
el  desarrollo  del  núcleo  canceroso. 

PAR.  607.  En  estos  individuos  las  pasiones  tristes 
prolongadas,  y  también  las  escitantes  pueden  igualmen¬ 
te  desarrollar  en  las  manmas  la  irritabilidad  cancerosa. 
No  obran,  pues,  sobre  todo  el  organismo:  su  acción 
se  dirije  toda  entera  sobre  el  órgano  mas  escitable,  y 
desenvuelve  en  él  un  estado  de  irritación  crónica. 

PAR.  608.  Pero  sean  cuales  fueren,  ocultas  ó  ma¬ 
nifiestas  las  causas  que  promuevan ,  determinen  y  sos¬ 
tengan  el  desarrollo  de  la  irritación  cancerosa  man- 
inária;  los  fatalistas  ó  gerministas  han  insanamente  sos¬ 
tenido  que  este  cáncer,  lo  mismo  que  el  de  cual¬ 
quiera  otro  órgano,  es  de  índole  irremediable  ó  inme¬ 
dicable;  y  aun  han  hecho  de  su  incurabilidad  el  signo 
patognomónico.  Veían  ,  pues ,  que  todos  los  cánceres 
se  ulceraban  y  marchaban  á  la  muerte,  y  de  esto  con¬ 
cluyeron  que  todos  eran  necesariamente  mortales.  Tam¬ 
poco  podian  concluir  de  otra  manera,  porque  preocu¬ 
pados  con  la  preexistencia  de  los  gérmenes ,  solo  estu¬ 
diaban  el  cáncer  en  su  última  desorganización,  y  por 
consiguiente  nada  podía  hacérles  concebir  la  posibilidad 
de  obtener  ventajosos  resultados,  ó  por  lo  menos  de  re¬ 
ducirle  á  una  existencia  obscura  ó  estacionaria.  En  su 
razón  se  les  promulgó  con  el  dictado  de  noli  me  tange  re: 
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ley  prohibitiva  que  consideraba  como  temerario  todo 
ensayo  por  metódico  que  pudiera  ser,  y  que  ha  servido 
de  egida  á  los  ignorantes  ,  que  no  conociendo  un  térmi¬ 
no  medio  entre  la  espectacion  indolente  y  la  medicina 
incendiaria  abandonaban  y  abandonan  aun  las  infelices 
pacientes  á  su  triste  suerte,  sin  oponer  y  sin  tratar 
de  oponer  dique  alguno  á  los  desoladores  pasos  de  una 
tai  hidra,  que  por  su  crueldad  los  reclama  imperio¬ 
samente.  Tal  es  el  lunar  con  que  han  tiznado  sus  pro¬ 
ducciones  algunos  escritores  de  conocido  mérito  ,  solo 
por  haber  desatendido  el  estudio  fisiológico  de  las  enfer¬ 
medades,  que  erradamente  creían  estraño  á  las  apli¬ 
caciones  patológicas. 

par.  609.  Quiere  decir,  que  el  cáncer  manmário 
es  necesariamente  mortal,  cuando  no  se  trata  desde  lue¬ 
go  de  contener  su  marcha:  pero  110  lo  es  bien  á  me¬ 
nudo  cuando  se  le  sale  al  encuentro  con  un  plan  ra¬ 
cional,  ó  sea  con  los  remedios  capaces  de  apagar  ó  ador¬ 
mecer  la  sobreirritación  que  le  ha  desarrollado ,  y  de 
estorbar  con  toda  vigilancia  sus  reproducciones.  Si  has¬ 
ta  ahora  los  fatalistas  han  tenido  un  disculpable  moti¬ 
vo  para  no  retroceder  de  sus  ideas,  ha  sido  porque 
no  habiendo  los  prácticos  caido  en  el  principio  de  que 
los  desvíos  patológicos  no  son ,  por  lo  menos  en  su  na¬ 
cimiento,  otra  cosa  que  un  aumento  de  acción  de  sus 
propiedades  fisiológicas  ,  no  se  habia  aun  dictado  un 
tratamiento  que  tuviese  por  base  el  orden  de  la  na¬ 
turaleza  ,  ó  mas  bien  por  que  lo  vago  é  incoherente  de 
las  teorías  en  boga  han  egercido  la  mas  funesta  influen¬ 
cia  sobre  las  indicaciones  de  esta  afección  ¿Como,  pues5 
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habían  de  ceder  de  sus  adoptados  principios,  al  ver  los 
desastres  que  se  seguían  á  la  aplicación  de  los  reme¬ 
dios  corrosivos,  que  no  hacían  ni  harán  jamas  otra  co¬ 
sa  que  multiplicar  los  tormentos  y  acelerar  la  catás¬ 
trofe  de  las  miserables  pacientes?  ¿Como  habían  ríe  caer 
de  su  error,  si  veían  la  muerte  en  el  escápelo  de  un 
operador,  porque  solo  se  acudía  á  este  estremo  en  el 
último  recurso,  ó  sea  cuando  estando  ya  el  cáncer  ul¬ 
cerado  había  ya  contraído  adherencias  muy  difíciles  de 
separar,  ó  había  diseminado  su  degeneración  por  to¬ 
das  las  funciones  de  la  economía  ?  Es  preciso  convenir 
en  que  ó  solo  se  ha  seguido  esta  práctica  devastadora, 
ó  se  ha  consumido  miserablemente  el  tiempo  en  mul¬ 
tiplicar  los  mas  vanos  ó  perjudiciales  ensayos,  para  bru¬ 
julear  un  específico  que  se  encontrará  acaso  lo  mismo 
que  la  piedra  filosofal. 

par.  óio.  Sorprende  pues  el  ver,  cpie  no  hay 
en  la  materia  médica  droga  alguna  toxico! ógica  ni  de 
conocida  causticidad,  que  tanto  interior  como  esterior- 
mente  no  haya  sido  puesta  á  contribución  para  el  tra¬ 
tamiento  de  este  cáncer.  Así  es  ,  que  todas  las  plantas 
venenosas ,  el  amoniaco ,  la  potasa  cáustica ,  el  acétate 
de  cobre,  el  muríate  de  barita,  las  preparaciones  arse- 
nicales,  las  hidralgíricas,  las  sustancias  corrosivas;  todas 
han  tenido  sus  patronos,  y  á  cada  una  á  su  vez  se  la 
han  supuesto  altas  propiedades  curativas,  y  esto  á  pe¬ 
sar  de  que  jamas  ó  casi  nunca  se  ha  con  ninguna  de 
ellas  conseguido  de  una  manera  auténtica  ,  ni  la  reso¬ 
lución  de  un  solo  tumor  canceroso ,  ni  la  curación  de 
úlcera  alguna. 
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PAB.  6 ii,  No  es  esto; solo;  se  lian  ademas  preco- 
nizado  contra  este  cáncer,  tanto  ulcerado  como  sin  ul¬ 
cerar,  algunos  amuletos  y  fórmulas  que  sola  la  ilusión 
por  lo  maravilloso  lia  podido  adoptar.  Ya  he  anuncia¬ 
do  (par.  587.)  como  imaginarias  las  portentosas  virtu¬ 
des  que  Van  Wy  atribuyó  á  la  sangre  de  buey  bebi¬ 
da  en  cantidad  ,  y  también  las  con  que  Bayle  ensalzó 
neciamente  la  carne  cruda  de  lagarto  tragada  á  peda- 
citos,  de  cuyos  reptiles  hizo  consumir  para  la  cura¬ 
ción  de  un  cáncer  mas  de  cuatrocientos  en  un  año, 
sin  resultado  alguno  como  era  de  esperar.  La  misma 
crítica  merecen  todas  las  fórmulas  anticancerosas  elo¬ 
giadas  por  solo  el  estúpido  charlatanismo;  é  igualmen¬ 
te  las  lociones  con  la  solución  acuosa  del  cloro,  tan  re¬ 
comendadas  por  Crawufort,  porque  solo  una  teoría  ab¬ 
surda  puede  justificar  su  uso.  Tampoco  debo  usar  otro 
lenguage  respecto  del  ácido  carbónico  casi  divinizado 
por  Ewart,  porque  prescindiendo  del  muy  complicado 
aparato  que  inventó  para  su  dirección  ,  ninguno  de  sus 
ensayos  ha  garantido  aun  las  propiedades  resolutivas 
con  que  ha  pretendido  , decorarle. 

par.  612.  Quiere  decir,  que  el  ciego  empirismo 
de  una  parte,  y  de  otra  las  monstruosas  teorías  que 
formaban  la  basQ  del  tratamiento  del  cáncer ,  trageron 
tras  sí  lo  que  era  consiguiente.  Viendo,  pues,  algunos 
hombres  de  genio  la  vana  futilidad  del  mayor  núme¬ 
ro  de  las  drogas  que  se  aclamaban  como  específicas,  y 
la  funesta  causticidad  de  las  restantes ,  levantaron  su 
filantrópico  genio  sobre  la  absoluta  preferencia  de  la 
operación ,  y  poco  á  poco  se  fué  cayendo  en  el  estre- 
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mo  de  no  intentar  tratamiento  alguno.  No  se  puede  me¬ 
nos  de  hacer  justicia  á  la  rectitud  del  juicio  de  los 
primeros  que  concibieron  y  pusieron  en  egecucion  es¬ 
tas  ideas,  en  una  época  cabalmente  en  que  la  natura¬ 
leza  íntima  del  cáncer  era  un  misterio ,  pues  que  aun 
en  el  dia,  que  está  desentrañada  con  mas  sólidos  prin¬ 
cipios,  no  creo  haya  práctico  alguno  que  mire  con  ce¬ 
ño  una  tal  decisión.  Sin  embargo,  la  sana  razón  dicta 
que  se  huya  de  los  estreñios,  y  que  reservando  el  vis- 
turí  para  sus  casos,  se  adopte  un  medio  prudente,  que 
es  el  en  que  me  voy  á  ocupar. 

PAR.  6i3.  Para  llevarle,  pues,  al  cabo  es  de  to¬ 
da  importancia  adoptar  como  principio,  que  el  intento 
de  curar  el  cáncer  manmário  es  menos  racional  que  el 
de  prevenirle,  porque  es  mas  fácil  precaverle  que  cu¬ 
rarle.  Si  esta  afección  es,  según  se  deduce  de  sus  apa¬ 
ratos,  producida,  desarrollada  y  sostenida  por  una  ir¬ 
ritación  crónica ,  que  camina  mas  ó  menos  lentamente 
hasta  la  completa  desorganización  y  la  muerte;  lo  me¬ 
jor  que  se  puede  hacer  es  prevenir  con  tiempo  esta 
irritación ,  aplacarla  cuando  se  ha  desarrollado,  y  es¬ 
torbar  por  todos  los  medios  su  reproducción  cuando 
se  ha  conseguido  sedarla  ó  calmarla. 

par.  614.  Se  entiende  que  el  tratamiento  del  cán¬ 
cer  manmário  debe  emprenderse  antes  que  lo  sea  ,  es 
decir,  desde  luego  que  se  presenta  como  escirro  indo¬ 
lente  ,  para  impedir,  ó  por  lo  menos  retardar,  que  se 
haga  dolente,  ó  sea  que  se  sobreirrite  y  se  desarrollen 
las  punzadas  que  deciden  de  su  iniciada  flegmasía.  Pe¬ 
ro  sea  aun  escirro  ,  ó  sea  ya  cáncer ,  el  que  haya  que 
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tratar  ,  unas  mismas  son  las  indicaciones  y  unos  mis¬ 
mos  los  auxilios.  Todo  lo  que  dicté,  pues,  para  el  cán¬ 
cer  uterino  es  aquí  aplicable  ,  aunque  con  las  modifi¬ 
caciones  que  exige  la  diferente  localidad  y  mas  accesi¬ 
ble  tratamiento.  Así,  las  sanguijuelas  son  la  sagrada  án¬ 
cora,  ó  sea  el  único  recurso  con  que  se  puede  contar 
para  prevenir  ó  aplacar  la  sobreirritación  cancerosa.  La 
constancia  en  las  pacientes  y  en  los  que  las  dirigen ,  es 
en  tales  circunstancias  una  virtud  indispensable.  Se  la9 
debe  aplicar  cada  cuarto  dia,  ó  á  lo  mas  cada  séptimo, 
sin  perjuicio  de  repetirlas  con  mas  frecuencia  y  aun 
diariamente  cuando  insten  los  signos  flegmasiacos.  Su 
número  será  en  razón  de  la  robustez  ó  constitución 
de  las  pacientes  ;  y  el  punto  de  su  succión  deberán 
ser  los  alrededores  del  tumor  ,  para  evitar  por  todos 
los  medios  que  padezcan  los  tegumentos  que  le  cubren, 
y  que  se  anticipe  la  irritación  que  los  ha  de  desor¬ 
ganizar. 

par.  6 1 5.  Los  efectos  de  esta  evacuación  serán  mas 
notables  ,  si  en  seguida  se  cubren  las  cisuras  con  una 
ligera  puchada  circular  anodina,  preparada  con  leche, 
yema  de  huevo  ,  pan  ó  arina  de  linaza  ,  colocada  de 
manera  que  permita  fluir  la  sangre  por  algún  tiempo 
para  el  mas  completo  desahogo.  He  dicho  que  la  pu¬ 
chada  debe  ser  circular,  ó  con  todo  el  centro  del  tu¬ 
mor  descubierto  para  que  no  se  acalore  ;  con  lo  que 
he  igualmente  querido  manifestar,  que  se  deben  mirar 
como  de  ningún  provecho  ,  y  sí  de  mucho  perjuicio 
las  cataplasmas  ó  emplastos  emolientes  y  resolutivos 
que  por  una  práctica  de  reata  se  ordenan  sobre  la  man- 
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raa  afecta  ;  con  cuyos  apósitos  Jejos  de  templarse  la 
irritación  ,  se  despierta  cuando  no  la  hay  ,  y  se  exas-? 
pera  si  ya  está  iniciada.  Lo  misma  debo  decir  de  los 
baños  de  legía  y  de  los  vahos  que  están  en  boga ,  por 
que  su  impresión  es  también  mny  escitante.  Las  apli¬ 
caciones  de  medicinas  opiadas  ,  recomendadas  por  al¬ 
gunos  prácticos,  traen  tras  sí  el  mismo  inconveniente, 
No  obstante,  cuando  la  agudeza  de  los  dolores  recla¬ 
ma  el  uso  de  esta  droga  ,  es  siempre  mejor  ordenarla 
localmente  ,  porque  de  esta  manera  no  obra  sobre  el 
celebro,  y  sí  solo  sobre  el  órgano  afecto,  que  cesa  de 
irradiar  sus  sensaciones  dolorosas  al  centro  de  las  per-; 
Capciones, 

yAR,  616.  Por  esta  misma  razón,  se  debe  cuidar 
con  toda  vigilancia  que  la  manma  permanezca  en  el 
mayor  reposo  ,  cubriéndola  de  manera  que  ni  se  aca-> 
lore,  ni  se  enfrie,  porque  ámbos  estrenaos  la  son  per¬ 
judiciales,  Bajo  del  mismo  principio  todos  los  modifi¬ 
cadores  que  están  en  directa  relación  con  ella ,  deberán 
ser  igualmente  mitigados  ó  reducidos  á  una  tal  tem^ 
peratura ,  que  no  resulte  sino  la  escitacion  menos  in¬ 
tensa  posible.  Quiere  decir,  que  la  venus  moderada,  si 
Jas  circunstancias  la  permiten ,  debe  ser  útil ,  por  que 
es  el  mejor  sedante  de  las  escitaciones  de  la  matriz  y 
de  sus  simpatías  á  las  manillas, 

PAR,  617.  El  régimen  alimenticio  es  también  un 
modificador  directo  de  la  vitalidad  manmária,  y  por 
consiguiente  uno  de  los  agentes  integrantes  del  plan  se¬ 
dativo.  Disminuyendo,  pues,  la  cantidad  del  alimento, 
y  proscribiendo  como  ponzoña  todas  las  sustancias  muy 


suculentas,  picantes  y  saladas,  lo  mismo  que  los  vinos 
y  licores,  se  escitan  menos  los  órganos  digestivos,  se 
templa  la  reacción  de  sus  simpatías,  se  resuelve  la  den¬ 
sidad  de  los  líquidos,  y  sobre  todo  se  obliga  á  las  vis¬ 
ceras  á  acelerar  el  movimiento  de  descomposición  y  re¬ 
composición  que  constituye  la  nutrición.  Así ,  la  dieta 
debe  ser  severa,  pero  no  tanto  que  se  reduzca  á  so¬ 
la  agua  por  dos  meses ,  según  lo  ha  pretendido  Pou- 
teau.  Los  caldos  sopados ,  estraidos  solamente  de  aves, 
ternera  ó  vaca  magra,  y  el  uso  de  las  leches,  pueden 
satisfacer  bastante  bien  el  objeto  de  esta  indicación,  mu¬ 
cho  mas  si  se  la  asocian  los  enemas  diarios  de  agua  fres¬ 
ca,  que  siempre  deben  ser  considerados  como  un  muy 
saludable  auxiliar. 

'  par.  618.  Las  evacuaciones  locales  de  Jos  capilares 
emanados  de  Ja  matriz,  son  también  un  modificador 
directo  de  la  superabundancia  vital  de  la9  manmas. 
Conservo  en  mis  apuntes  una  observación  de  hecho. 
Hace  anos,  pues,  que  una  señora  casada,  de  constitu¬ 
ción  obesa  y  que  no  había  sido  madre,  se  me  quejó 
de  una  dureza  en  la  glándula  maumária  derecha  que 
la  tenia  siempre  delicada,  y  mucho  mas  en  la  época  de 
su  periodo  {Menstrual ,  del  que  eran  precursoras  unas 
punzadas  súbitas  que  la  estremecían  y  obligaban  á  lle¬ 
var  involuntariamente  la  mano  al  pecho  para  sublevar¬ 
le.  Sus  reglas  se  habían  disminuido  dos  años  hacia,  y 
'en  proporción  crecido  su  obesidad.  La  ordené  un  plan 
dietético  moderado,,  v  la  aplicación  de  dos  docenas  de 
'Sanguijuelas  sobre  el  plano  interior  de  los  muslos:  des¬ 
apareció  la  delicadez  de  la  dúrezá,  y  pude  observar 

8 


.58 

sin  molestarla  que  era  movible  á  voluntad.  Después  se 
repitió  la  aplicación  del  mismo  número  de  sanguijue¬ 
las  en  los  alrededores  de  la  glándula  cancerada,  y  en 
seguida  se  cubrió  las  cisuras  con  una  puchada  de  le¬ 
che  y  arina  de  linaza;  la  evacuación  fue  escesiva,  por 
haber  continuado  fluyendo  toda  la  noche  mientras  el 
sueno ;  pero  el  volumen  escirroso  se  redujo  á  menos 
de  la  mitad.  Yo  la  instaba  ocho  dias  después  á  la  re¬ 
petición  de  las  sanguijuelas  en  los  mismos  locales,  y  en 
este  estado  se  marchó  á  Trillo  de  su  propia  voluntad. 
Volvió  buena,  y  no  ha  tenido  después  novedad  algu¬ 
na.  Con  este  mismo  plan  conseguí  también  hacer  esta¬ 
cionario  é  indolente  un  cáncer  harto  mas  graduado  en 
una  monja,  que  solo  se  declaró  por  la  precisión  de 
sus  sufrimientos.  Nada  he  sabido  después  de  su  suerte. 

PAR.  619.  Pero,  si  á  pesar  de  este  plan  sedante  se¬ 
guido  con  exacta  constancia  por  un  suficiente  espacia 
de  tiempo,  la  sobreirritación  cancérosa  se  resiste  ó  pro¬ 
gresa,  se  debe  apelar  sin  demora  á  su  estirpaeion.  Sien¬ 
do,  pues,  por  lo  menos  dudosa  la  esperanza  de  un 
buen  éxito  con  los  remedios  ordinarios,  se  aventura  mu¬ 
cho  en  continuar  contemporizando,  ó  por  mejor  de¬ 
cir  se  espone  á  las  infelices  que  sufren  á  un  tropel  de 
Crueles  accidentes,  que  solo  puede  economizarlas  una 
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operación  que  en  este  caso  jamas  será  seguida  de  re¬ 
cidiva;  sobre  que  ademas,  no  habiendo  otro  recurso  pa* 
ra  atajar  su  marcha ,  la  muerte  será  su  inevitable  tér¬ 
mino  sino  se  las  somete  á  ella.  (1) 


(1)  En  razón  de  esto,  y  de  no  conocerse  hasta  ahora  otrQ 
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PAR.  620.  Aun  en  los  casos  en  que  el  cáncer  está 
muy  adelantado  ó  ulcerado,  si  la  constitución  de  las 


recurso  que  el  del  escápelo  para  atajar  los  progresos  de  esta 
afección  ,  no  debo  dispensarme  de  insertar  tres  remedios  publi¬ 
cados  en  este  mismo  año  de  1825,  después  de.  estar  organiza¬ 
do  este  escrito.  En  un  número  ,  pues,  del  Statesruan  ,  periódico 
de  Nueva  York,  se  contiene  un  artículo  de  411  corresponsal  anó¬ 
nimo,  en  que  se  recomienda  1111a  planta  llamada  vulgarmente  po~ 
&e\reed ,  como  específico  para  el  cáncer  esterno.  Apoya  su  reco¬ 
mendación  en  el  testimonio  de.  una  persona ,  que  casualmente  cu¬ 
brió  con  sus  hojas  el  cáncer  que  padecia  con  solo  el  objeto  de 
preservarle  de  las  moscas  :  pero  habiendo  esperimentado  un  ali¬ 
vio  inesperado,  repitió  la  aplicación  de  las  hojas  hasta  que  se  cu^- 
ró  perfectamente.  Es  de  desear  que  se  multipliquen  estos  avi¬ 
sos ,  y  que  nuestros  botánicos  nos  hagan  conocer  este  vegetal, 
que  si  corresponde  en  sus  efectos  al  flecho  que  ¡se  refiere,  me¬ 
recerá  el  dictado  de  prodigioso. 

Los  segundos  que  han  sido  insertos  en  la  gaceta  de  Madrid 
de  x.'5  de  octubre,  fueron  comunicados  desde  Cartagena  por  eí. 
benemérito  profesor  Don  Joaquín  Lafarga  ,  primer  ayudante  de 
medicina  y  cirugía  de  la  Real  armada  en  aquel  departamento. 
Muchos  años  de  estudio  y  prolija  observación  ,  son  sus  mismas 
palabras  ,  le  han  hecho  descubrir  dos  cosas  interesantes  para  es¬ 
ta  cruel  dolencia.  La  primera  es  una  untura,  que  no  ha  reve¬ 
lado  ,  por  medio  de  la  cual  todo  escirro  incipiente  se  resuelve 
haciendo  trasudar  la  parte  ,  y  absorviéndose  la  humedad  en  una 
piel  de  cisne  con  que  debe  cubrirse*  Si  el  escirro  es  voluminoso, 
ó  no  puede  ceder  á  la  resolución  ,  le  aisla  ,  destruyendo  sus  adr 
herencias,  y  reduciéndole  á  un  punto  donde  la  estraccion  se  puc* 
de  verificar  sin  ulteriores  resultados. 

,La  segunda.  Ei*  los  cái^ceres  abiertos ,  la  aplicación  del  zu¬ 
mo  de  la  nicociana ,  ó  sea  del  tabaco  verde ,  las  mas  veces  los 
cura :  pero  infaliblemente  limpia  y  contiene  sus  progresos  ,  en 
términos  de  calmar  el  dolor  y  disipar  la  irritabilidad*  Curacio¬ 
nes  estraordinarias  ,  estracciones  de  varios  volúmenes  monstruo¬ 
sos  ,  son  los  garantes  de  este  importante  aviso.  Dos  en  particu¬ 
lar  merecen  mayor  atención  :  uno  del  peso  de  trece  libras  y  una 
onza  ,  y  otro  de  nueve  y  media  ,  en  mugeres  de  mas  de  cin¬ 
cuenta  años  ,  viviendo  después  sin  molestia  alguna  y  curadas  en 
el  término  de  iin  mes.  Otras  viven  en  esta  ciudad  y  arraba¬ 
les  que  á  beneficio  de  dicho  zumo  ,  ó  se  las  han  cicatrizado  sus 
cánceres,  ó  se  las  han  contenido  sus  progresos» 
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¡pacientes  no  se  ha  viciado  notablemente,  y  si  los  prin¬ 
cipales  órganos  como  el  pulmón  ,  el  estómago  y  los  in¬ 
testinos  ,  satisfacen  bien  a  sus  funciones ,  se  puede  es¬ 
perar  un  feliz  resultado  de  la  operación,  ó  por  lo  me¬ 
nos  que  pasen  muchos  años  antes  que  el  cáncer  se  re¬ 
produzca,  lo  que  siempre  conviene  recelar  para  que 
la  moderación  en  todo  sea  la  regla  de  la  conducta  de 
las  que  la  han  sufrido.  No  obstante,  como  en  los  ca¬ 
sos  de  ulceración  es  muy  común  haber  adherencias,  si 
el  operador  no  estirpa.  simultáneamente  con  el  cáncer 
todos  los  tejidos  ingurgitados,  le  reemplazan  con  toda 
egecucion  nuevos  cánceres  que  hacen  progresos  rápi¬ 
dos  y  funestos,  según  he  visto  mas  de  una  vez. 

PAR.  6&  i.  Así  las  solas  circunstancias  que  reprue¬ 
ban  este  único  y  saludable  recurso  son:  primera,  cuan- 
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do  por  la  estension  y  calidad  de  las  adherencias;  no 
puede  ser  enucleado  el  cáncer  y  todas  las  partes  de¬ 
generadas  en  su  totalidad:  segunda,  cuando  la  caque¬ 
xia  cancerosa  está  tan  marcada,  ó  sea  cuando  la  cons- 
titucion  de  las  pacientes  está  tan  viciada,  que  se  deba 
recelar,  que  esta  operación  en  vez  de  alejar  el  termi¬ 
no  fatal,  le  acelere. 

PAR.  6 2/ 2,.  Tal  es  el  bosquejo  de  las  ideas  prácticas 
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que  he  creído  deber  sentar  para  la  dilucidación  sobre 
las  maneras  de  ser,  y  sobre  el  tratamiento  del  cáncer 
manmário.  Para  el  pormenor  manual  de  la  operación 
y  de  las  consideraciones  cpie  reclama ,  así  como  para 
la  dirección  de  la  úlcera  que  la  antecede  y  sigue ^  se 
.pueden  consultar  los  corifeos  de  la  ciencia  quirúrgica 
que  abundan  en  recursos.  Sin  embargo ,  convencido  de 
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la  solidez  de  mis  espuestas  bases,  no  debo  dejar  de 
repetir ,  que  el  régimen  después  de  la  operación  debe 
ser  en  todos  sentidos  tan  sedativo  ó  antiescitante  como 
antes  de  ella;  y  que  si  baj-o  el  pretesto  de  vitalizar  la 
úlcera,  producir  buena  supuración,  ó  consumir  las  es- 
crescencias  fungosas ;  se  la  cubre  con  -apósitos  de  dro¬ 
gas  irritantes,  no  se  tardará  en  ver  renacer  otras  nue¬ 
vas  degenerescencias  cancerosas,  aunque  el  operador  no 
haya  dejado  por  estirpár  un  átomo  de  los  tejidos  in¬ 
fectados.  Así  en  los  casos  en  que  la  perversidad  de  la 
úlcera,  y  la  p ululación  de  sucesivas  fungosidades,'  re¬ 
clamen  con  urgencia  los  auxilios  del  arte,  es  preferi¬ 
ble  el  fuego  dirigido  de  manera,  que  toda  la  parte 
afecta  quede,  mas  bien  de  mas  que  de  menos  cauteri¬ 
zada  en  un  solo  impulso,  para  evitar  su  cruel  repeti¬ 
ción.  Los  Arabes  fueron  los  autores  de  este  tremendo 
remedio;  y  quizá  si  se  le  hubiera  ensayado  en  las  oca¬ 
siones  de  una  inevitable  catástrofe,  no  serían  muy  ra¬ 
ros  los  casos  en  que  se  habría  visto  serenar  lo  proce¬ 
loso  de  la  borrasca*  y  se;  habría  salvado  la  vida  de  las 
láfel ices  pacientes.  Al  frente;  pues;  de  una  muerte  cier¬ 
ta  ,  es  mas  racional  aventurar  un  remedio  dudoso  que 
ninguno.  • 
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SECCION  SESTA. 
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CAPÍTULO  XXI IL 
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Apuntes  sobre  la  irritabilidad  convulsiva  de  los  ova* 
ríos ,  ó  sea  soóre  el  histerismo. 
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-  íAR.  023.  Esta  afección  es  la  mas  proteifornie  que 
conoce  la  ciencia  médica.  Vinculada  únicamente  al  bello 
sexo ,  en  vano  se  ha  pretendido  persuadir  que  también 
puede  desplegarse  en  el  hombre,  ó  que  por  lo  menos 
se  ven  en  él  algunas  maneras  de  afectarse  que  la  son 
perfectamente  análogas;  maneras  que  si  bien  pueden  for* 
mar  ilusión,  no  son  ni  pueden  ser  mas  que  un  mea* 
tklo  simulacro,  que  contradice  al  aparato  de  órganos 
promotores  á  las  causas ,  al  carácter  de  los  efectos ,  y  á 
la  edad.  Sobre  todo,  éste  no  tiene  matriz,  y  cabalmente 
es  en  el  capitolio  de  este  centro,  ó  sea  en  el  punto  de 
que  parten  sus  irradiaciones  espontáneas*  en  donde  se 
esconde  el  gérmen  que  la  produce  ;  todos  los  prácticos 
desde  la  mas  remota  antigüedad  han  sido  de  este  mis*» 
mo  sentir.  Así  Demócrito  en  carta  á  Hipócrates  decia^ 
que  el  útero  es  un  semillero  muy  fecundo  de  calami-? 
dades,  El  mismo  Hipócrates  ¿  en  su  libro  de  las  enfetv 
medades  de  las  vírgenes,  se  conduele  altamente  de  la 
muger  por  las  tan  borrascosas  como  estraordinarias  con¬ 
mociones  que  se  irradian  de  sus  órganos  sexuales.  Este 
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lenguage,  que  solo  puede  tener  referencia  á  las  dife¬ 
rentes  fases  de  esta  afección,  anuncia  claramente  que  la 
observó  en  tocios  sus  pormenores.  Sin  embargo,  ni  la 
describió  ni  la  distinguió  con  dictado  alguno ,  lo  que  in¬ 
clina  á  creer  que  la  consideró  como  un  laberinto  tan 
enmarañado  como  impenetrable. 

par.  6 ‘¿4.'  Hasta  Galeno,  pues,  nada  se  encuentra 
que  diga  relación  con  su  naturaleza  y  carácter.  Este  au¬ 
tor  fué  según  mi  juicio  el  primero  que  concibió  ideas 
exactas  sobre  su  foco,  esencia  é  índole;  también  el  pri¬ 
mero  que  sin  describirla  la,  distinguió  con  el  nombre 
de  pasión  histérica,  comprendiendo  en  su  misma  signi¬ 
ficación  todo  el  torbellino  de  fenómenos,  anomalías  ó 
variedades  que  se  observan  en  la  multiforme  marcha  de 
sus  parosismos.  Es  no  obstante  bien  de  estranar  que  á 
pesar  del  vasto  campo  que  debian  ofrecer  á  su  genio 
fecundo  las  escenas  variadas  de  este  padecer;  y  á  pesar 
también  de  la  multitud  de  escritos  que  publicó ,  no  de¬ 
dicase  ni  una  sola  memoria  para  ésta  ni  para  las  de¬ 
mas  afecciones  que  tan  á  menudo  afligen  á  la  muger. 

PAR.  6a  5.  Así  e9,  que  la  historia  circunstanciada 
del  histerismo  no  se  encuentra  en  ninguno  de  los  au¬ 
tores  anteriores  á  Areteo  de  Gapadocia.  Este  ilustre  Grie¬ 
go,  pues,  fué  el  único  que  la  describió  en  aquellos  re¬ 
motos  siglos  bajo  el  dictado  de  estrangulación  del  úte¬ 
ro;  reduciendo  á  un  solo  punto  de  vista,  y  refiriendo 
á  unas  mismas  cansas  y  centro  la  gran  série  de  apara¬ 
tos  y  de  encontrados  fenómenos  que  se  suceden  en  es¬ 
tas  escenas.  En  una  palabra,  el  cuadro  que  de  ellas  nos 
pinceló  ,  ha  debido  ser  la  escuela  de  todos  los  escrito- 
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res  que  le  siguieron,  por  estar  hermoseado  con  tanta 
variedad  de  matices  ,  que  no  pueden  menos  de  intere¬ 
sar,  y  sin  embargo  apenas  se  ha  hecho  mención  de  él 
por  los  muchos  que  en  los  siglos  posteriores  han  cul¬ 
tivado  esta  materia. 

PAR.  626.  Es  pues  de  notar,  que  en  la  época  de 
este  autor  eran  muy  escasos  los  conocimientos  anatómi¬ 
cos,  por  la  poca  importancia  que  se  daba  aun  á  este 
ramo  de  la  ciencia  médica.  En  razón  de  esto,  los  mas 
célebres  profesores  de  su  siglo,  consideraban  la  matriz 
según  las  ideas  de  Platón,  es  decir,  como  un  animal 
que  encerrado  en  otro  le  manda  con  toda  soberanía, 
y  le  comunica  todas  sus  propiedades;  ó  sea  como  un 
ser  especial,  ai  que  se  atribuia  su  vida  particular,  su 
temperamento  y  sus  maneras  propias  dé  existir  con  ab¬ 
soluta  independencia  de  las  leyes  que  rigen  todo  el 
resto  de  la  economía,  y  con  libertad  para  moverse,  va¬ 
gar  y  girar  espontáneamente  en  todas  direcciones,  se¬ 
gún  sus  apetitos,  inclinaciones,  repugnancias,  placeres  ó 
inquietudes. 

par.  627.  Esta  manera  de  ver  la  matriz,  sí  bien 
presenta  un  lunar  harto  monstruoso,  que  al  primer 
golpe  de  vista  degrada  mucho  las  bellezas  de  su  cua¬ 
dro  ,  examinada  con  crítico  detenimiento  las  hace  bri¬ 
llar  mas  ;  pues  con  un  lenguage  que  puede  decirse 
anetáfórico  ,  presenta  rasgado  el  velo  que  encubría  la 

estraordinária  influencia  de  esta  viscera  sobre  todas  las 

♦ 

operaciones  de  la  vida  física  y  moral  de  la  muger.  Lo 
mas  admirable  es  ,  que  aunque  Areteo  hizo  marchar 
sus  ideas  sobre  este  fantástico  principió,  nada  se  resien- 
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te  de  él  lo  puramente  histórico  de  su  descripción ,  pues 
la  pintura  exacta  de  los  hechos  es  siempre  indepen¬ 
diente  de  la  ilusión  de  las  teorías.  He  aquí  un  sucin¬ 
to  bosquejo  de  lo  mas  interesante. 

PAR.  628.  En  la  región  hipogástrica ,  dice ,  existe  el 
útero,  viscera  singular,  cuyas  propiedades  tienen  mu¬ 
cha  analogía  con  las  de  un  animal  particular  ,  pues  se 
mueve  á  su  voluntad  en  todos  sentidos  y  direcciones, 
se  remonta  hasta  el  cartílago  sifóides  ,  y  se  precipita 
sobre  los  vacíos  é  hipocondrios,  ya  á  derecha  ya  á  iz¬ 
quierda  ,  sí  bien  que  su  mas  decidida  inclinación  es 
hácia  la  vulva.  E11  una  palabra,  es  un  ser  errante  que 
se  recrea  con  los  olores  agradables  y  se  aproxima  al 
punto  de  su  emanación,  al  paso  cpie  se  contrista  con 
los  fétidos  y  huye  de  su  foco.  Se  parece  en  todo  á  un 
animal  encerrado  en  otro.  Si  marcha  ,  pues  ,  hacia  las 
partes  superiores,  ocasiona  unas  veces  convulsiones  epi¬ 
lépticas,  y  otras  una  absoluta  afonía,  pesadez  de  la  ca¬ 
beza,  somnolencia  invencible  ,  suspensión  de  todos  los 
sentidos  y  también  la  asfixia.  Si  se  encamina  hacia  el 
hígado  ,  diafrágma  ,  pulmones  ó  corazón  ,  produce  un 
sentimiento  de  estrangulación ,  dificultad  de  respirar  y 
desfallecimientos,  desmayos  ó  síncopes.  Si  se  dirige  ha¬ 
cia  el  bajo  vientre,  las  pacientes  se  quejan  de  una  lan¬ 
guidez  congojosa  ,  no  pueden  sostenerse  sobre  sus  ro¬ 
dillas  ,  las  sobrevienen  dolores  gravativos  y  vertigino¬ 
sos  de  cabeza ,  y  ademas  son  acometidas  de  una  sensa¬ 
ción  muy  molesta  en  los  lados  de  las  narices  ,  la  que 
cuando  desaparece  es  ordinariamente  reemplazada  de 
un  dolor  punzante  en  el  estómago. 
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A  este  cambio  se  suceden  nuevos  fenómenos.  La  ca¬ 
vidad,  pues,  hipogástrica  se  presenta  vacía  y  plana,  co¬ 
mo  anunciando  que  todos  los  órg  anos  de  su  depen¬ 
dencia  han  sido  arrastrados  á  las  regiones  precordiales; 
el  pulso  al  mismo  tiempo  late  con  intermitencia  ó  ir¬ 
regularidad  ,  y  á  veces  se  eclipsa  del  todo;  las  sensa¬ 
ciones  se  embotan  ó  se  apagan;  la  voz  desfallece  y  la 
respiración  es  anhelosa,  en  seguida  obscura,  y  á  veces 
tan  insensible  que  no  es  posible  decidir  si  existe. 

En  tal  situación ,  si  se  empieza  á  percibir  un  rui¬ 
do  sordo  en  el  bajo  vientre ,  y  las  partes  naturales  se 
humedecen  ,  la  respiración  empieza  también  á  hacerse 
sensible.  Sin  embargo  ,  esto  no  es  bastante  para  creer 
disipado  el  peligro.  Mientras  el  útero,  pues,  no  vuel¬ 
ve  á  ocupar  su  centro  ,  el  parosismo  no  termina.  Si 
esto  no  se  verifica,  sobreviene  egecutivamente  la  muer¬ 
te  ,  sin  que  de  los  aparatos  se  baya  podido  deducir  un 
peligro  tan  inminente  ,  respecto  á  que  en  medio  cíe 
este  estado  ,  las  pacientes  conservan  el  color  animado 
de  la  piel,  de  tal  manera  que  aun  mucho  después  de 
haber  espirado  se  advierte  su  rostro  mucho  mas  rubi¬ 
cundo  que  en  el  estado  natural ,  sus  ojos  con  su  mis¬ 
ma  brillantez ,  y  sus  párpados  como  en  el  sueno. 

Estos  parosismos  son  promovidos  por  las  congestio¬ 
nes  sanguíneas  de  los  vasos  del  útero  ó  de  su  cavidad, 
y  también  por  las  hemorrágias  considerables  de  esta 
viscera.  Los  que  emanan  de  la  primera  causa  ,  son  te¬ 
mibles  alguna  vez  ;  pero  los  que  son  ocasionados  por 
la  segunda,  infunden  siempre  recelos  de  que  las  que 
los  sufren  espiren  á  la  violencia  de  alguno  de  ellos 
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con  los  mismos  temblores  ó  de  la  misma  manera  que 
un  animal  degollado. 

En  todo  caso,  importa  no  perder  de  vista,  que  el 
útero  por  su  especial  calidad  existe  en  continuo  mo¬ 
vimiento  ,  que  es  muy  sensible  á  todas  las  emanacio¬ 
nes  agradables  é  ingratas  ,  y  que  con  la  misma  facili¬ 
dad  con  que  se  inquieta  y  escentra  por  éstas ,  se  aquie¬ 
ta  y  vuelve  á  su  centro  con  aquellas.  Se  parece,  pues, 
a  las  ramillas  de  un  árbol  ,  que  se  mueven  en  todos 
sentidos  al  mas  leve  impulso  de  un  ligero  ambiente. 

par.  629.  Tal  es  el  resumen  de  la  fecundísima  des¬ 
cripción  ,  que  de  estos  padecimientos  de  la  muger  liisr 
torio  Areteo  hace  acaso  diez  y  siete  siglos.  E11  todo  su 
contexto  se  vé  claramente,  que  este  ilustre  Autor,  no 
solo  fue  feliz  en  haber  acertado  a  sacar  esta  hidra  del 
caos,  sí  también  en  haber  distinguido  toda  su  protei- 
formidad.  No  se  le  ocultó,  pues,  que  todos  los  órganos 
y  funciones  de  su  economía  existen  en  bastante  mane¬ 
ra  subordinados  á  las  imperiosas  simpatías  del  útero, 
tanto  en  el  estado  fisiológico  como  en  el  patológico. 
De  consiguiente  ,  también  debió  presentir  que  las  sen¬ 
saciones  de  esta  viscera  ,  su  vigor ,  la  espresion  de  sus 
apetitos  y  el  grado  de  energía  de  su  vitalidad ,  son  pro¬ 
piedades  que  ni  se  elevan  en  todas  las  mugeres  á  una 
misma  altura,  ni  están  lo  mas  á  menudo  en  razón  di¬ 
recta  ,  ó  sea  en  perfecta  correspondencia  con  las  de  la 
constitución  general  de  cada  una. 

PAR.  63o.  Los  escritores  que  se  siguieron,  tanto  an¬ 
tiguos  como  modernos ,  nada  esencial  han  añadido  á  los 
principios  luminosos  que  dejó  consignados  este  inmor- 
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tal  Griego,  y  aun  se  puede  decir  que  les  lian  obscu¬ 
recido  por  el  necio  prurito  de  pretender  esplicar  todos 
los  fenómenos,  y  sujetarles  á  sus  siempre  vanas  teorías. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  se  trata  de  una  afec¬ 
ción  cuyo  carácter  patognomónico  no  está  circunscrip¬ 
to  á  una  marcha  uniforme ,  ó  sea  á  una  constante  sé- 

rie  y  sucesión  de  aparatos;  por  cuya  razón  no  es  de 
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estranar  que  casi  todos  los  que  han  dedicado  sus  me¬ 
ditaciones  á  este  padecer,  le  hayan  dividido  en  dife¬ 
rentes  afecciones,  distinguiendo  cada  una  con  un  nom¬ 
bre  especial  relativo  al  síntoma  mas  dominante.  Así 
que,  para  mayor  claridad  voy  á  presentarle  bajo  sus 
principales  variedades  y  opuestos  aspectos,  fijando  al 
mismo  tiempo  en  cuanto  es  posible  sus  líneas  de  de¬ 
marcación  ó  puntos  de  contacto  con  otras  afecciones, 
que  por  su  aparente  semejanza  pueden  estraviar  las 
ideas. 

par.  63 1.  Para  esto  conviene  observar,  que  el  cua¬ 
dro  de  esta  afección  ofrece  á  los  fisiólogos  y  patólo¬ 
gos  un  conjunto  monstruoso  é  inconcebible  de  rasgos 
acinados  y  contradictorios,  y  de  pinceladas  á  veces  tan 
obscuras  como  horrorosas.  Jamas,  pues,  la  naturaleza 
física  y  moral  de  la  muger,  por  exasperada  que  se  la 
quiera  suponer ,  se  remonta  á  tantos  y  tan  estrados  ca¬ 
prichos,  ni  es  agitada  y  combatida  con  tanta  variedad 
de  juguetes,  como  en  esta  borrasca  de  la  matriz.  En 
su  marcha  se  representa  bien  á  menudo  una  escena, 
cuyas  decoraciones,  actores  y  lenguage  varian  á  cada 
momento,  y  cuyos  fenómenos  se  suceden  rápidamente 
unos  á  otros :  lo  que  ha  dado  lugar  á  que  el  pueblo, 
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y  aun  algunos  profesores  hayan  atribuido  muchas  ve¬ 
ces  á  maleficios  ó  instigaciones  de  Satanás  unos  efec¬ 
tos  puramente  patológicos. 

PAR.  63í2.  Como  quiera  que  sea,  el  histerismo  en 

sus  Tarimeras  invasiones  no  se  anuncia  comunmente  con 
1 

un  carácter  tan  complicado  ni  borrascoso.  Sus  signos 
precursores,  ó  mas  bien  sus  síntomas  patognomónicos 
son  lo  mas  á  menudo  los  bostezos ,  el  lagrimeo  invo¬ 
luntario,  el  zumbido  ó  tintineo  de  los  oidos,  la  ansie¬ 
dad  ,  las  náuseas ,  las  eructaciones ,  la  congoja  ó  aflic¬ 
ción  del  estómago ,  los  rugidos ,  ó  borborismos  del  vien¬ 
tre,  la  rotación  incierta  ó  el  molesto  encarcelamiento 
de  un  globo,  y  en  fin  los  bochornos  y  sudores  de  ca¬ 
beza  alternados  por  lo  común  de  horripilaciones  ó  sea 
sensaciones  de  calor  y  frió.  Al  mismo  tiempo  las  ori¬ 
nas  son  mas  claras  que  el  agua,  su  estímulo  frecuen¬ 
te,  la  respiración  comprimida,  el  pulso  pequeño,  len¬ 
to  ,  contraido ,  irregular  y  á  veces  intermitente.  Ade¬ 
mas  se  percibe  en  la  región  de  la  matriz  un  temblor 
obscuro,  ó  un  estremecimiento  confuso,  que  marca  cla¬ 
ramente  el  estado  de  inquietud  en  que  existe  esta  vis¬ 
cera.  A  las  veces  todo  el  parosismo  se  limita  á  solo  es¬ 
tos  aparatos,  y  después  de  una  mas  ó  menos  gradua¬ 
da  y  prolongada  duración,  termina  comunmente  por 
suspiros  profundos  y  luctuosos,  y  por  eructos  que  se 
impelen  con  impetuosidad.  En  seguida  las  pacientes  re¬ 
cuperan  su  natural  humor,  y  á  poco  rato  vuelven  lo 
mas  á  menudo  á  sus  entretenimientos  ordinarios. 

par.  633.  Pero,  cuando  por  el  demasiado  predo¬ 
minio  de  los  agentes  escitantes,  ó  por,  la  frecuente  re- 
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Producción  de  los  parosismos,  se  ha  exaltado  mucho 
la  irritabilidad  de  los  órganos  determinantes,  la  bor¬ 
rasca  es  mas  procelosa.  No  hay,  pues,  clase  alguna  de 
desorden  espasmódico  ni  de  escitamento,  que  no  haga 
por  lo  común  su  papel ;  ni  ataxia  adinámica  que  no 
salga  á  la  escena ,  desde  la  languidez  mas  congojosa  has¬ 
ta  la  absoluta  abolición  de  todos  los  movimientos  es¬ 
pontáneos,  y  desde  el  estupor  y  sincope  hasta  el  es¬ 
tasis  aparente  del  centro  vital,  ó  sea  hasta  la  mas  in¬ 
cierta  asfixia. 

PAR.  634.  Las  funciones  de  la  imaginación  se  inte¬ 
resan  también  con  frecuencia  en  estas  conmociones.  Se 
las  vé,  pues,  remontarse  unas  veces  hasta  una  energía 
y  brillantez  admirables,  mientras  que  otras  se  abaten 
hasta  la  mas  negra  melancolía.  Así  es ,  que  las  risas  y 
la  algazara;  las  ocurrencias  mas  festivas,  graciosas  y  pi¬ 
cantes  ;  las  canciones  mas  indecentes ;  los  caprichos ,  ilu¬ 
siones  y  delirios  mas  singulares ;  los  sollozos  y  lloros  mas 
inconsolables ;  todas  son  escenas  que  suelen  representar¬ 
se  aun  en  un  mismo  parosismo. 

par.  635.  En  las  jóvenes  de  constitución  muy  ir¬ 
ritable,  son  bastante  frecuentes  estos  estrados  juguetes 
físicos  y  morales.  Empieza,  pnes,  en  ellas  el  histérico 
por  algunos  de  los  síntomas  mas  comunes;  pero  muy 
pronto  se  hace  notable  la  inquietud  y  convulsibilidad 
de  la  matriz,  igualmente  que  el  esceso  de  su  contrac¬ 
ción,  de  tal  manera,  que  no  solo  se  percibe  constan¬ 
temente  al  tacto  su  estremecimiento  é  incesante  bam¬ 
baneo,  sí  también  una  tal  rigidez,  dureza  y  escabrosi¬ 
dad  que  no  deja  duda  alguna  de  la  alta  erección  de 
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que  es  susceptible  su  fuerza  muscular.  A  esto  es  raro 
dejen  de  seguirse  algunos  ó  muchos  de  los  vaivenes  que 
son  consiguientes  á  la  soberanía  de  sus  relaciones  sim- 
páticas.  Así  es,  que  si  sus  irradiaciones  se  encaminan 
al  abdomen,  ya  se  concentra  ó  amontona  en  un  pun¬ 
to  todo  el  canal  intestinal  formando  un  pelotón  dolo¬ 
roso,  angustioso  y  bien  circunscripto;  ya  producen  bor- 
borismos  muy  sonoros  é  incómodos,  que  parten  por  lo 
común  del  vacío  izquierdo ,  y  se  les  ve  'girar  por-  to¬ 
das  las  cavidades,  figurando  una  como  bola  mas  órne¬ 
nos  corpulenta  y  encrespada;  ya  en  fin  promueven  el 
desprendimiento  y  rarefacción  de  un  gas  que  oca¬ 
siona  violentas  distensiones ,  ardor  y  meteorismo  en  to¬ 
da  la  región  epigástrica  ,  ó  sea  en  la  cavidad  del  es¬ 
tómago,  permaneciendo  entre  tanto  todo  el  hipogastro 
en  una  subintracion  ó  contracción  tan  graduada ,  que 
los  esfínteres  del  ano  y  vejiga  se  estrechan  hasta  el  es- 
tremo  de  imposibilitarse  para  todo  esfuerzo  estenio  é 
interno. 

PAR.  636.  En  esta  situación,  en  que  todo  represen¬ 
ta  bien  al  vivo  la  violenta  contracción  de  las  fibras 
musculares  y  longitudinales  del  tramo  intestinal ,  y  la 
perversión  de  sus  oscilaciones  peristálticas;  Jas  pacien¬ 
tes  apenas  pueden  respirar,  por  la  estraordinaria  com¬ 
presión  que  estrecha  el  juego  de  su  diafragma  ;  y  en 
su  razón  se  vén  precisadas  á  egecutar  muchos  adema¬ 
nes  en  diferentes  sentidos,  para  vencer  ó  disminuir  el 
engarrotamiento  y  dolor  angustioso  que  las  atormenta 
todo  alrededor  del  cuerpo  hácia  las  costillas  falsas ,  de 
lo  que  aun  se  resienten  después  del  par  osismo.  Sucede 
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también  que  sin  graduarse  basta  este  estremo  la  con¬ 
tracción  espasmódica  intestinal,  se  encamina  el  globo  al 
estómago  ,  le  comprime  y  concentra ,  le  escita  á  mo¬ 
lestas  náuseas  ,  y  promueve  dolores  cardiálgicos  que¬ 
mantes. 

PAR.  637.  Pero  cuando  las  irradiaciones  de  la  ma¬ 
triz  se  remontan  á  los  músculos  de  la  laringe,  faringe  y 
lengua ,  las  pacientes  son  afligidas  de  una  sensación  de 
estrangulación  que  las  hace  creer  es  llegado  su  últi¬ 
mo  momento.  Se  ponen,  pues,  balbucientes,  hacen  mu¬ 
chos  esfuerzos  para  hacerse  entender,  y  bien  á  menudo 
quedan  afónicas  y  aun  disfágicas.  Es  muy  raro  que  en 
seguida  no  pierdan  súbitamente  el  sentido,  y  que  de¬ 
jen  de  sobrevenirlas  convulsiones  muy  singulares.  Su¬ 
cede  muy  comunmente  en  estos  casos,  que  mientras  el 
juego  de  un  brazo  existe  involuntariamente  agitado  de 
mil  maneras ,  el  del  otro  permanece  inmóvil ,  y  á  ve¬ 
ces  insensible,  frió  y  pálido;  por  manera  que  se  le 
creeria  paralítico,  si  la  ilusión  de  este  aparato  no  des¬ 
apareciese  á  vista  de  la  libertad  de  los  movimientos 
que  egecutan  al  menos  pensar.  También  se  observa  que 
las  convulsiones  abandonan  unos  miembros  para  ocu¬ 
par  en  seguida  los  opuestos,  es  decir,  que  á  la  apa¬ 
riencia  paralítica  se  sostituyen  alternativamente  las  con¬ 
torsiones  espasmodicas ,  y  á  éstas  aquella. 

En  los  individuos  susceptibles  de  estas  maneras  his¬ 
téricas,  la  graduación  de  los  aparatos,  suele  dar  á  sus 
parosismos  un  nuevo  y  mas  imponente  aspecto.  Es,  pues, 
bastante  común  verlas  golpearse  el  costado  con  el  bra¬ 
zo  libre,  y  hacer  ademanes  como  de  intentar  rasgarle, 


igualmente  que  el  pecho  y  garganta.  Sus  miradas  y  ac¬ 
ciones  representan  también  al  vivo  la  furia  que  las  ar<* 
rebata.  Así  es,  que  hacen  los  mayores  esfuerzos  para 
destruir  todo  lo  que  está  á  su  alcance,  y  para  morder 
á  los  que  las  contienen ;  dán  gritos  agudos  y  espanto¬ 
sos;  sus  miembros  son  agitados  con  violentas  é  incier-* 
tas  direcciones,  y  á  veces  con  crueles  y  repetidas  ca¬ 
lambres:  en  fin,  caen  como  sincopizadas,  con  el  pulso 
y  la  respiración  apenas  perceptibles,  y  por  lo  común 
con  abolición  de  sentido  y  movimiento. 

A  pocos  momentos  se  sientan  con  impetuosidad  ,  y 
6  vuelven  á  sus  furias ,  ó  se  cambia  la  escena ,  rién¬ 
dose  á  carcajadas,  y  gritando  con  la  mas  festiva  alga¬ 
zara,  o  cantan  y  bailan  aunque  estén  indecentes,  ó  tam¬ 
bién  lloran  y  se  afligen  muy  tristemente ,  sin  que  haya 
otra  razón  para  la  alternativa  con  que  se  suceden  es- 
tas  tristes  pasiones,  que  la  súbita  modificación  de  las 
simpatías  de  la  matriz,  ó  sea  la  yária  dirección  y  ma¬ 
neras  de  sus  irradiaciones. 

En  seguida  caen  en  el  mismo  estupor  aparentando 
el  sueno  mas  tranquilo,  y  después  de  un  breve  rato 
se  suele  reproducir  la  misma  escena.  Cuando  se  apro¬ 
xima  la  terminación  de  estos  repetidos  parosismos ,  em¬ 
piezan  á  dar  indicios  de  estar  en  su  acuerdo;  pero  á 
veces  con  ademanes  que  anuncian  la  absoluta  abolición 
de  la  vista,  del  oido  y  del  habla,  cuyo  estado  las  ter- 
roriza  tan  implacablemente  que  parecen  espiritadas,  y 
solo  las  consuela  el  agarrar  y  mantener  apretada  algu¬ 
na  mano  conocida,  que  besan  mil  veces  en  manifesta¬ 
ción  de  su  alegría.  A  este  nuevo  aparato  se  sigue  por 

10 


74 

lo  común  un  desmayo  que  suele  ser  el  iris  ó  anuncio 
de  la  cesación  de  la  borrasca.  Cuando  todo  se  ha  ya 
serenado,  se  quejan  de  molimiento  ó  quebranto,  y  tam¬ 
bién  de  un  resto  de  compresión  dolorosa  alrededor  del 
tronco  y  costillas;  pero  lo  mas  admirable  es,  que  al¬ 
gunas  refieren  circunstanciadamente  casi  todo  lo  ocur¬ 
rido  durante  sus  parosismos;  lo  que  por  lo  menos  debe 
ser  una  lección  para  manejarlas  con  toda  reserva,  y  uo 
proferir  espresiones  que  puedan  contristarlas* 

PAR.  638.  A  veces  estas  irradiaciones  uterinas  se 
circunscriben  únicamente  á  un  pequeño  punto  de  las 
sienes,  frente  ó  parte  posterior  de  la  cabeza,  ocasio¬ 
nando  un  dolor  muy  agudo,  ya  Iaucinante  ó  ya  com¬ 
presivo:  y  si  bien  que  este  síntoma,  al  que  se  ha  dado 
el  nombre  de  clavo  histérico ,  es  por  lo  común  de  po¬ 
ca  consideración ,.  sucede  no  obstante  alguna  vez  que  el 
fruncimiento  del  punto  afecto  se  gradúa  tan  cruelmen¬ 
te  que  taladra  la  cabeza,  agarrota  el  cráneo,  produce 
hemicranias  ó  cefalalgias  dislacerantes,,  y  las  infelices  que 
las  sufren  pierden  por  lo  común  el  conocimiento,  se 
ponen  furiosas,  se  las  desfigura  el  rostro,  arrojan  mi¬ 
radas  rabiosas,  inciertas  y  amenazadoras,  y  para  colmo 
de  su  padecer  son  alternativamente  atacadas  del  em- 
prostotonos  y  del  opistotonos,  quedándose  en  seguida 
sin  sentido  ni  movimiento ,  si  se  esceptúan  algunos  sú¬ 
bitos  estremecimientos  ó  temblores  espasmódicos ,  que 
de  rato  en  rato  se  escitan  en  algunos  miembros. 

par.  6 3 9.  Todas  estas  escenas  son  bien  á  menudo 
alarmantes  aun  para  los  prácticos  mas  consumados;  pero 
lo  son  mucho  mas  cuando  la  borrasca  se  dirige  prin- 


cipalmente  sobre  las  visceras  del  pecho.  Así  es,  que  si 
el  diafragma,  los  bronquios  ó  las  membranas  y  atadu¬ 
ras  del  pulmón,  son  el  foco  de  las  irradiaciones  his¬ 
téricas,  la  respiración  se  afecta  con  variedad  de  tipos; 
ya  es,  pues,  incierta,  difícil  é  interrumpida;  ya  luc¬ 
tuosa  6  entrecortada;  ya  muy  cansada,  grande  y  lenta; 
ya  frecuente  y  pequeña;  ya  sonora  con  silvido  ó 'ron¬ 
quido,  y  ya  con  ahullidos  agudos,  alguna  vez  clango- 
sos  y  de  otros  sonidos  muy  singulares. 

Pero  si  se  remontan  á  las  fibras  musculares  del  co¬ 
razón,  la  escena  es  mas  patética.  Ya,  pues,  las  escitan 
convulsivamente,  y  las  obligan  á  sacudimientos  y  pal¬ 
pitaciones  que  estremecen  todos  los  sistemas ;  ya  las  con¬ 
traen  por  intervalos  mas  ó  menos  iguales,  ocasionando 
las  intermitencias  y  rizrnos  irregulares  que  se  notan  eo 
todo  el  tramo  arterioso;  ya  las  espasmodizan  en  todos 
sentidos,  y  en  su  consecuencia  se  sofoca  ó  se  hace  im¬ 
perceptible  el  sístole  y  diástole  de  este  órgano ,  apa¬ 
gándose  al  parecer  toda  clase  de  sensaciones  y  movi¬ 
mientos  espontáneos,  y  lo  que  es  aun  mas  triste  eclip¬ 
sándose  á  veces  ó  desapareciendo  la  respiración  y  el 
pulso,  hasta  el  estremo  de  hacer  dudar  si  es  una  a»* 
fíxia  ó  una  muerte  cierta.  TJn  tal  estado  ele  incertidum¬ 
bre  ,  que  se  le  ha  visto  prolongarse  algunas  veces  á  dos 
ó  tres  dias,  y  según  Plinio  á  siete  en  una  griega,  ha 
sin  duda  dado  lugar  á  los  horrorosos  ejemplos  que  se 
nos  citan  de  asfí ticas,  que  han  sido  sacadas  del  féretro 
y  también  de  sus  sarcófagos.  Así ,  para  evitar  la  repe¬ 
tición  de  tan  trágicos  acontecimientos ,  no  hay  otro  me¬ 
dio  que  esperar  á  que  la  muerte  orgánica,  ó  sea  la 

# 


76  ' 

disolución  pútrida  de  los  miembros,  convenza  de  la 
realidad  ele  la  muerte  animal. 

par.  640.  Tal  es  la  serie  de  los  aparatos  que  for¬ 
man  lo  mas  á  menudo  el  carácter  del  histerismo  en 
tocias  sus  graduaciones  ,  tipos  y  contradictorios  aspec¬ 
tos.  Una  descripción  en  que  se  pretendiese  reunir  el 
pormenor  ele  sus  numerosas  modificaciones  y  singula¬ 
ridades  ,  seria  tan  vana  como  impertinente.  Todas  par¬ 
ten,  pues,  de  un  ‘mismo  hogar,  y  se  derivan  menos  de 
1a.  calidad  de  las  causas  que  las  promueven ,  que  de  la 
susceptibilidad  ele  los  individuos  sobre  que  obran.  Su 
historia  igualmente  está  menos  ligaela  á  lo  que  es  po¬ 
sible  observar  en  ana  sola  histérica,  que  á  la  variedad 
de  sus  fenómenos  en  muchas,  y  aun  en  una  misma  en 
sus  diferentes  parosismos.  Así  es ,  que  yo  be  tratado  al¬ 
gunas  ,  que  en  la  repiticion  de  sus  ataques  me  han 
dado  materia  para  mas  estensos  pormenores  que  los 
que  he  descrito;  pero  señaladamente  asistí  con  la  ma¬ 
yor  intimidad  á  una  doncella  ,  de  cuyo  bosquejo  his¬ 
torial  no  creo  deber  dispensarme  ,  por  los  singularísi¬ 
mos  fenómenos  que  por  espacio  de  cuatro  meses  se 
sucedieron ,  tanto  en  su  físico  como  en  su  moral. 

Aun  110  contaba,  pues,  diez  y  siete  anos  de  edad, 
cuando  se  prendó  ciegamente  de  un  joven  que  no  era 
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ya  libre  en  correspondería.  Dotada  de  una  constitución 
tan  fina  como  sana ,  y  de  un  carácter  tan  dulce  como 
sensible  ,  ni  estubo  en  su  alvedrio  el  resistir  á  las  pri¬ 
meras  impresiones  de  esta  pasión,  que  siempre  son  las 
mas  tiránicas,  ni  la  era  dado  borrar  de  su  memoria  al 
objeto  que  sin  desdeñarla  no  podía  halagar  sus  espe- 


ranzas.  Por  el  contrarío,  su  amor  se  remontaba  á  tan¬ 
to  mas  finos  quilates,  cuanto  eran  mayores  las  dificul¬ 
tades  de  coronarle. 

Con  tal  contraste  de  ideas,  fue  atacada  de  vapores 
histéricos  ,  que  en  sus  primeras  invasiones  únicamente 
se  caracterizaban  con  bochornos,  vahidos,  náuseas ,  eruc¬ 
taciones  ,  borborigmos  y  alguna  ligera  enagenacion:  pe¬ 
ro  no  tardaron  en  graduarse  con  toda  singularidad  ,  fi¬ 
jándose  sus  parasismos  con  tan  regularizado  periodo, 
que  constantemente  empezaban  á  las  seis  de  la  tarde, 
y  terminaban  eutre  dos  y  tres  de  la  madrugada. 

Las  escenas  que  representaba  ,  apenas  se-  parecían 
unas  á  otras.  En  cada  noche  y  pues,  salian  á  relucir 
nuevas  decoraciones  y  nuevos  papeles,  con  episodios  ó 
sea  jugetes  tanto  físicos  como  morales,  á  veces  tan  es- 
traordinarios  que  por  superiores  al  sentido  común ,  em¬ 
brollaban  la  imaginación  no  solo  de  sus  interesados,  sí 
también  la  de  varios  eclesiásticos  que  la  creían  energú- 
mena  y  la  exorcizaban  como  tal ,  en  la  ilusión  de  que 
todo  lo  que  veían  y  oían  era  sobrenatural  y  sugerido 
por  Satana9,  á  pesar  de  mis  vanos  esfuerzos  para  per¬ 
suadirles  la  conformidad  de  tales  fenómenos  con  la  na¬ 
turaleza  del  sexo. 

Gomo  quiera  que  sea,  parecía  que  en  todo  se  ha¬ 
bía  trastornado  el  orden  físico  y  moral  de  las  afeccio¬ 
nes  naturales  de  esta  amable  joven.  Educada  pues,  con 
todo  esmero,  sus  inclinaciones  eran  timoratas,  y  su  ca¬ 
rácter  tan  festivo  y  sencillo  como  ruboroso;  pero  mien¬ 
tras  sus  parasismos  ,  se  desalen tian  estas  bellas  calida¬ 
des.  Jamas  se  había  ensayado  en  poetizar,  y  sin  em-  : 
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bargo  cíe  propio  marte  componía  y  cantaba  versos  obs* 

ceños  que  manifestaban,  bien  claramente  el  predomi¬ 
nio  ele  la  inexorable  pasión  que  remontaba  tan  prodi¬ 
giosamente  su  energía  cerebral.  Al  mismo  tiempo  bai¬ 
laba  con,  el  mas  impúdico  desembarazo  aunque  estu- 
biese  en  camisa,  hablando  sin  cesar  con  indecible  alga- 
zara  ,  y  mezclando  con  frecuencia  los  equívocos  mas 
picantes  y  las  acciones  mas  indecentes,  en  anuncio  del 
fuego  erótico  que  la  devoraba. 

En  medio  ele  estos  festivos  delirios  se  observaban 
algunas  veces  destellos  de  reflexión,  que  esplicaban  cla¬ 
ramente  el  singular  contraste  con  que  se  chocaban  las 
profundas  huellas  de  su  buena  moral  con  las  suges¬ 
tiones  de  su  físico.  Era,  pues,  muy  común  el  inter¬ 
rumpirse  los  momentos  mas  bulliciosos  y  divertidos  de 
sus  escenas,  con  llantos  y  espresiones  de  pesar  y  re¬ 
mordimiento  que  dejaban  yer  la  pureza  de  su  alma: 
pero  estos  episodios  eran  poco  durables:  volvia  luego 
á  sus  festivos  y  siempre  obscenos  trasportes ,  en  mani¬ 
festación  de  que  la  fuerza  de  las  necesidades  del  ins¬ 
tinto  rompe  lo  mas  á  menudo  el  freno  de  las  mas 
rectas  inclinaciones,. 

Sin  embargo,  en  uno  de  estos  contrastes  la  preo¬ 
cupó  con  tal  vehemencia  el  temor  de  la  muerte,  que 
creyó  hallarse  en  su  triste  trance.  Tanta  es  la  fuerza 
de  la  ilusión  en  las  histéricas,,  que  solo  á  ellas  es  da¬ 
do  el  ofrecer  semejantes  espectáculos.  Me  voy  á  mo¬ 
rir,  dijo,  hechándose  boca  arriba  :  estoy  dando  las  bo¬ 
queadas:  ya  me  he  muerto.  En  el  mismo  instante  es¬ 
te  lidió  todos  sus  miembros,  y  quedó  casi  asfítica.  A  po- 
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presentando  en  sil  rostro,  en  sus  miradas  precipitadas 
y  en  sus  ademanes  afligidos ,  la  desolación ,  terror  y  es¬ 
panto  de  que  estaba  poseida ,  y  en  sus  desordenadas  y 
mal  articuladas  palabras,  la  confusión  y  triste  desven¬ 
tura  que  embrollaba  su  razón.  Se  prosternaba,  pues, 
como  si  viese  delante  de  sí  al  supremo  objeto  de  sus 
clamores;  cruzaba  los  brazos ,  los  levantaba,  queria  di¬ 
rigirle  sus  súplicas  y  nada  acertaba  á  concluir.  Tan  alu¬ 
cinada  estaba,  que  no  fue  posible  distraerla  un  mo¬ 
mento,  ni  separar  su  vista  del  primer  punto  que  fijó 
su  dirección.  Por  fortuna  esta  patética  pantomima  fue 
breve;  apenas  duró  un  cuarto  de  hora.  Se  quedó  de 
repente  en  un  estado  de  casi  absoluta  insensibilidad ,  y 
á  poco  rato  volvió  en  su  acuerdo  quejándose  de  mu¬ 
cho  quebranto. 

Á  estos  singularísimos  desórdenes  dei  órgano  del 
pensamiento  ,  se  sucedian  á  menudo  algunos  juguetes 
físicos  nada  menos  estraordinarios.  Estando,  pues,  una 
noche  hablando  disparates,  versificando,  cantando,  bay- 
Iando  y  palmoteanclo  con  la  mayor  algazara,  se  plan¬ 
tó  súbitamente  derecha,  con  el  cuello  erguido ,  las  mi¬ 
radas  furiosas,  los  brazos  pegados  á  los  costados,  las 
manos  rectas ,  todos  los  miembros  tiesos ,.  é  inmóvil  co¬ 
mo  una  estatua,  sin  quejarse  ni  contestar  á  nada.  Se 
la  bambaneaba  y  volvia  á  su  posición  recta :  si  se  tra¬ 
taba  de  sublevarla,  se  conseguía  con  poco  impulso,  aun¬ 
que  sin  doblar  ningún  miembro :  pero  si  se  hacía  em¬ 
peño  de  Pecharla  en  su  cama,  se  resistia  con  tal  vio¬ 
lencia  que  era  preciso  ceder. 
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Este  fenómeno  era  sustituido  varias  veces  de  otro 
no  menos  singular.  De  repente,  pues,  cedía  esta  tetá¬ 
nica  rectitud,  y  empezaba  á  sentarse  en  el  suelo  y 
á  levantarse  sin  cesar  con  una  admirable  celeridad; 
pero  con  ía  notable  particularidad,  que  la  acción  de 
sentarse  parecia  efecto  de  un  esfuerzo ,  mientras  que  la 
de  levantarse  imitaba  perfectamente  el  rechazo  ó  bote 
de  una  pelota.  En  esta  tan  rara  clase  de  movilidad  es- 
pasmódica  recuperaba  por  lo  común  sus  sentidos,  pe¬ 
ro  no  podía  tragar  ni  hablar  ,  y  solo  balbuciendo  ma¬ 
nifestaba  sin  cesar  sus  ansiedades,  aflicciones  y  cansan- 
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cío ,  rogando  con  sus  miradas  angustiosas  y  con  adema¬ 
nes  de  la  mas  compasiva  desolación,  que  se  la  auxi¬ 
liase  ó  se  la  matase.  Este  cruel  estado  cedía  por  lo  co¬ 
mún  á  las  ligaduras  de  muslos  y  piernas:  pero  algu¬ 
na  vez  se  burlaba  de  ellas  *  y  la  perseguía  desapiada¬ 
damente  basta  apurar  sus  fuerzas  y  hacerla  caer  de  re¬ 
pente  en  síncope.  Este  era  su  desenlace  ordinario,  aun¬ 
que  su  carácter  y  duración  no  eran  siempre  de  la  mis¬ 
ma  entidad,  4  yeces  se  parecía  exactamente  al  sucho 
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mas  tranquilo ,  y  desaparecía  al  cabo  de  media  á  una 
lipra,  pidiendo  á  toda  priesa  la  diesen  de  comer,  y 
en  efecto  devoraba  como  desatalentada  y  haciendo  ges¬ 
tos  cuanto  se  la  ponía :  pero  otras ,  sobre  la  insensibili¬ 
dad  que  le  era  común,  se  eclipsaban  en  tal  estremo 
el  pujsp  y  la  respiración  que  hacían  dudosa  su  existen¬ 
cia,  manteniendo  esta  incertidumbre  por  muchas  ho¬ 
ras,  á  pesar  de  todas  las  maniobras  que  se  ensayaban 
para  despertar  su  profundo  estupor;  hasta  que  por  fin 
un  leve  y  repetido  temblor  de  piernas  y  brazos  disi» 
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paban  toda  la  perplejidad,  y  nos  anunciaban  la  próxi¬ 
ma  solución  del  parosismo ,  ó  por  lo  menos  el  cambio 
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de  su  marcha. 
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Estas  singulares  escenas  eran  precedidas  algunas  ve¬ 
ces  y  seguidas  también  de  unas  convulsiones  horroro¬ 
sas  ,  que  agitaban  todos  los  miembros  con  tal  variedad 
de  aspectos  y  contorsiones,  que  emulaban  la  mas  gra¬ 
duada  epilepsia.  Así  es,  que  hubo  profesores  que  des¬ 
lumbrados  por  la  ilusión  de  estos  aparatos,  la  creye¬ 
ron  atacada  esencialmente  de  esta  afección:  pero  todo 
era  apariencia,  todo  era  histeria,  y  los  resultados  no 
fardaron  en  desmentir  esta  infundada  opinión. 

He  aquí  lo  mas  singular.  Para  que  todo  fuese  es- 
traordinario  é  inconcebible  en  esta  preciosa  doncella, 
se  vio  el  desenlace  de  sus  padecimientos  al  impulso  de 
una  nueva  pasión.  Se  llenó  pues,  ó  la  Menaron  de  es¬ 
crúpulos  ,  por  la  libre  espresion  del  lenguage  de  su  na¬ 
turaleza  durante  los  parosismos  ;  y  no  sin  sorpresa  se 
la  observó  entregada  de  repente  á  la  meditación  ,  pi¬ 
diendo  encarecidamente  á  sus  interesados  la  permitie¬ 
sen  hacerse  religiosa.  Como  en  todo  era  vehemente ,  no 
cesó  en  sus  instancias  hasta  que  consintieron  en  ello. 
Esta  fue  la  época  en  que  desaparecieron  del  todo  sus 
borrascosos  padecimientos  ,  y  en  que  su  físico  y  moral 
se  elevaron  á  una  brillantez  y  amabilidad  muy  supe¬ 
riores  á  lo  que  antes  aparecia.  A  poco  tiempo  tomó  el 
habito  en  el  convento  de  la  Imágen  de  Alcalá  de  He¬ 
nares  ,  en  el  que  según  supe  algunos  anos  después, 
continuaba  con  buena  salud  y  sin  haber  sufrido  rein-  : 
cidenciás.  1 
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PAR.  641*  Las  causas  que  se  han  acusado  como  pre-r 
disponentes  y  determinantes  de  este  proteo  ,  han  sido 
tan  caprichosas  como  lo  es  él  mismo.  Ya  se  ha ,  pues, 
fijado  la  vista  sobre  la  debilidad  del  tramo  gástrico  é 
intestinal  ,  y  sobre  las  inundaciones  pituitosas  que  la 
son  consiguientes  ;  ya  sobre  el  fácil  desorden  é  inver¬ 
sión  de  la  sensibilidad  de  estos  órganos  y  de  sus  fun¬ 
ciones  peristálticas;  ya  sobre  la  obstrucción  ó  congestio¬ 
nes  de  la  vena  porta ;  ya  sobre  la  ataxia  y  confusión  é 
irregularidad  de  los  espíritus  animales  ;  ya  sobre  esta 
misma  afección  de  los  vitales  ;  ya  sobre  la  descompo¬ 
sición  ó  acrimonia  de  unos  y  otros  ;  ya  sobre  las  obs¬ 
trucciones  viscerales  de  la  cavidad  del  vientre;  ya  so¬ 
bre  la  viscosidad  del  jugo  nérveo  ;  ya  sobre  el  esceso 
de  sensibilidad  de  este  sistema;  ya  sobre  la  intempérie 
calida  de  la  matriz  ;  ya  sobre  su  especial  plétora  ;  y. 
ya  en  fin  ,  sobre  sus  escrescencías  y  tubérculos  :  pero 
todas  estas  causas,  lejos  de  poder  ser  consideradas  co¬ 
mo  agentes  del  histerismo  ,  jamas  tienen  con  él  mas 
que  una  relación  secundaria  ó  puramente  simpática;  y 
así  es  ,  que  se  las  vé  bien  á  menudo  nacer  ,  crecer  y 
exasperarse  ,  sin  desarrollar  por  sí  solas  síntoma  algu¬ 
no  de  los  mas  esenciales  al  carácter  de  esta  afección. 

PAR.  642.  La  exacta  observación  de  los  hechos  es 
la  que  decide  de  estas  mis  aserciones  ,  y  también  la 
única  que  puede  ilustrar  la  reflexión  ,  tanto  sobre  la 
naturaleza  y  legítimo  centro  de  los  agentes  del  histe¬ 
rismo  ,  como  sobre  el  encadenamiento  de  sus  vastísi¬ 
mas  relaciones.  Se  vé,  pues,  que  esta  afección  no  ata¬ 
ca  á  las  ninas,  hasta  que  el  desarrollo  de  la  vitalidad 
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sexual  empieza  á  hablarlas  el  lenguage  de  la  natura¬ 
leza  ,  ó  sea  á  anunciarlas  que  es  ya  llegada  la  época 
de  satisfacer  á  su  destino.  También  se  vé,  que  no  com¬ 
prende  á  las  ancianas ,  si  se  esceptúan  algunas  que  nu¬ 
tren  en  su  aparato  sexual  una  acrimonia  escitante,  ca¬ 
paz  de  elevarlas  a  un  vano  simulacro  del  placer  ,  ati¬ 
zado  al  mismo  tiempo  por  la  imaginación ,  ó  cuyos  sis¬ 
temas  viscerales  han  adquirido  por  hábito  un  esceso 
de  irritabilidad  que  debe  referirse  al  hipocondriasismo. 
Se  vé  igualmente  que  es  poco  común  ó  muy  pasagero 
en  las  que  no  sufren  privaciones  ,  ó  sea  en  las  que 
obedecen  oportunamente  á  los  estímulos  venéreos,  sean 
ó  no  casadas  ;  que  es  muy  raro  en  las  de  vida  licen¬ 
ciosa  ;  y  que  únicamente  las  doncellas ,  sobre  todo  las 
enamoradas  y  las  yiudas  jóvenes,  nos  representan  á  me¬ 
nudo  las  singulares  y  proteiformes  escenas  ,  que  han 
sido  en  todos  tiempos  la  admiración  de  los  mas  ilu su¬ 
fres  profesores.  Se  vé  de  la  misma  manera  que  entre 
éstas  ,  las  de  constitución  muy  fina  y  de  imaginación 
feliz  son  las  que  ofrecen  estos  asombrosos  espectáculos, 
muy  raros  por  lo  común  y  aun  casi  contradictorios 
en  las  que  viven  bajo  las  influencias  de  una  moral 
apagada.  Tan  cierto  es  ¿  que  las  dulzuras  de  la  amis¬ 
tad  y  la  delicadez  de  sus  quilates,  están  como  vincu¬ 
ladas  á  los  seres  menos  vigorosos  y  mas  sensibles;  pe¬ 
ro  en  cambio  son  también  los  mas  interesantes,  y  los 
que  gozan  con  mas  finura  de  los  placeres  de  los  sen¬ 
tidos,  aun  de  los  fugaces  destellos  que  escapan  á  los 
demas. 

par.  643.  De  estos  hechos  preliminares  es  posible 


84-  . 

concluir ,  que  el  centro  radical ,  ó  sea  el  foco  de  la  ir¬ 
ritabilidad  de  que  se  irradia  el  histerismo,  no  puede 
ser  otro  que  los  mismos  ovarios ;  porque  estos  prodi¬ 
giosos  órganos  son  la  base  del  templo  de  la  perpetui¬ 
dad,  y  sin  su  influencia  la  viscera  materna  no  sería  mas 
que  un  campo  yermo;  y  también  porque  según  los 
grados  de  su  vitalidad  se  .exalta,  templa  ó  marchita  la 
acción  de  este  aparato  de  órganos,  igualmente  que  el 
de  toda,  la  economía. 

4  PAR.  644.  Quiere  decir,  que  estos  pequeños  cu er- 
pecillos,  así  como  todos  los  demas  órganos  que  reci-r 
ben  de  ellos  la  vida  sexual  ,  adquieren  en  el  momen¬ 
to  que  se  elevan  á  su  perfecta  desarrollo  una  admira¬ 
ble  fuerza  de  oscilación  ,  una  sensibilidad  específica* 
una  irritabilidad  espontánea,  y  una  plenitud  de  acción* 
que  no  pudiendo  todas  las  veces  contenerse  en  el  es¬ 
trecho  ámbito  de  su  esfera escitan  esfuerzos  estraordb- 
jaarios  para  su  desahogo,  á  los  que  necesariamente  se 
siguen  conmociones  mas  ó  menos  divergentes,  esten- 
sas,  rápidas  y  violentas,  en  razón  de  la  susceptibilidad 
de  los  individuos,  y  también  del  orgasmo  que  promue-* 
•Ve  la  imperiosa  necesidad  de  esta  secreción.  germinal* 
par.  645.  Los  mismos  fenómenos  que  presiden  la 
marcha  de  los  parosismos,  y  la  manera  especial  de  su 
terminación ,  son  un  testimonio  irrefragable  de  la  exal¬ 
tación  local  específica  que  irradia  todos  los  desórdenes 
Xa  matriz,  pues,  sufre  en  esta  afección  unos  bamba- 
neos,  erecciones*  y  estremecimientos  .muy.  notables,  y 
aun  unas  sensaciones  placenteras  muy  análogas  á  las 
que  se  escita»  en  la  consumación,  del  estro  venéreo;:  y 
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así  como  en  éste  una  oportuna  eyaculacion  germinal 
hace  cesar  la  erección  y  escitamento  de  esta  viscera, 
así  en  sus  conmociones  histéricas,  un  desahogo  seme¬ 
jante  es  un  cierto  preságio  de  la  cesación  de  la  bor¬ 
rasca.  Estos  dos  fenómenos ,  aunque  el  uno  sea  fisioló¬ 
gico  y  el  otro  patológico,  tienen  entre  sí  tanta^confor- 
midad  ,  que  si  la  duración  del  primero  es  en  razón  > 
do  la  mayor  ó  menor  facilidad  de  la  esplosion  que  to¬ 
do  lo  aquieta ;  la  prolongación  y  violencia  del  segun¬ 
do  están  de  la  misma  manera  en  razón  de  un  seme¬ 
jante  resultado.  ;  •  ,  • 

.  par.  64.6.  La  observación  de,  todos  los  tiempos  es 
la  egida  de  esta  teoría.  Sauvages  cita,  pues,  el  testi¬ 
monio  de  una  muger,  cuyos  parosismos  terminaban 
pronto  con  la  titilación  dei  clítorjs-  Un  profesor  Lug—» 
dunense  curaba  de  la  misma  manera  á  las  catalépticas. 
Galeno  habla  de  lina  doncella  que  se  libertó  de  la  es- 
traordinaria  violencia  de  un  ataque,  con  la  intromi¬ 
sión  de  un  pesário  que  aceleró  el  término  de  sus  es- 
citaciones  voluptuosas.  También  refiere  el  hecho  de  una 
■viuda  muy  perseguida  de  conmociones  histéricas ,  que 
se  calmaban  siempre  con  la  evacuación  copiosa  de  un 
humor  denso,  atraído  con  titilaciones  en  su  vulva  y 
vagina.  Pero  aun  es  mas  convincente  el  ejemplo  que 
cita  de  otra,  cuyos  violentos  parosismos  cesaban  al  mo¬ 
mento  en  que  se  verificaba  un  sacudimiento  espontá¬ 
neo  germinal;  siendo  mucho  mas  notable,  que  enme¬ 
dio  de  sus  conmociones  borrascosas  sentia  un  placer 
mas  fino  que  el  de  la  mas  completa  venus. 

PAR.  647.  Fernelio,  asegura  también  de  propia  ex- 
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periencia,  que  todos  los  desórdenes  espasmódícos  del 
histerismo;  no  se  calman  hasta  que  rebosa  la  humedad 
en  las  partes  naturales,  de  la  misma  manera  que  por 
el  mas  voluptuoso  coito.  Es  posible  que  este  impresa 
cindible  término  no  sea  tan  notable  en  todos  los  indi^- 
viduos:  pero  yo  tengo  muchísimos  testimonios  que  me 
convencen  de  la  necesidad  de  este  desahogo,  para  re¬ 
conducirse  la  matriz  á  su  calma  natural.  Señal  adamen» 
te  conservo  en  mis  apuntes  el  de  una  soltera,  que  su¬ 
fría  con  mucha  frecuencia  ataques  convulsivos  muy  va- 
riados,  con  manías  festivas  y  graciosas.  Vivia  .en"  com» 
paríia  de  una  tia  viuda  que  la  amaba  con  toda  ternu-  ■ 
ra.  Si  los  parosismos  la  sorprendían  en  su  ausencia  ,  se 
la  prolongaban  y  complicaban  estraordinanamente :  pe» 
ro  cuando  se  hallaba  en  casa ,  jamas  se  la  graduaban 
ni  duraban  mucho.  Esta  circunstancia  de  que  se  lison» 
geaba,  me  hizo  sospechar  alguna  maniobra  indecente, 
y  en  efecto  me  confesó  que  la  onanizaba  al  instante 
que  la  veía  acometida  del  parosísmo ,  y  que  estaba  bien 
persuadida  que  este  auxilio  la  habia  arrancado  muchas 
veces  de  la  agonía.  Tal  era  el  esceso  de  su  carino ,  y  el 
temor  que  la  inspiraban  estas  borrascas,  que  la  hacían 
sorda  á  toda  reflexión.  Por  fin  ,  satisfechos  los  clamores 
de  la  naturaleza  con  la  compañía  de  un  joven  que  la 
amaba,  no  volvió  á  necesitar  del  auxilio  de  su  tia, 
par.  .648.  En  razón  de  estos  hechos,  parece  de¬ 
mostrado  hasta  la  evidencia  que  la  plétora  germinal  de 
los  ovarios,  y  el  incesante  aguijoneo  que  promueven 
por  la  imperiosa  necesidad  de  su  desahogo ,  son  la  causa 
primitiva  y  radical  del  histerismo,  con  especialidad  en 
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las  doncellas  y  viudas  jóvenes,  y  también  en  algunas 
casadas  que  disfrutan  de  los  placeres  mucho  menos  de  lo 
que  necesitan,  ó  que  no  los  disfrutan  completamente 
sedativos,  sea  porja  notable  desproporción  en  la  edad, 
ó  por  la  muy  sensible  pequenez  del  pene,  ó  también 
por  la  estremada  diferencia  de  constitución  ;  es  decir, 
cuando  la  rapidez  de  los  estímulos  del  hombre ,  ape— 
ñas  dá  lugar  á  que  se  inicie  la  marcha  de  los  de  la 
muger. 

par.  649.  Es  posible  también  que  un  esceso  de  sa¬ 
lacidad  espontánea ,  igualmente  que  una  acrimonia  de 
especial  índole,  desenvuelta  en  los  ovarios  por  el  de¬ 
fecto  de  secreción  de  sus  líquidos,  ó  sea  por  la  dege¬ 
neración  de  sus  gérmenes ,  según  con  Platón  sentia  to¬ 
da  la  antigüedad,  promuevan  en  todo  el  aparato  se¬ 
xual  un  prurito  ó  cosquilleo  venéreo,  capaz  de  remon¬ 
tar  su  escitacion  hasta  despertar  toda  la  ferocidad  de 
esta  hidra. 

PAR.  65o.  La  plétora  de  todos  los  sistemas  vascu¬ 
lares  de  este  aparato  de  órganos,  es  también  uno  de 
los  agentes  capaces  de  escitar  las  mismas  conmociones, 
por  la  sobreirritación  que  se  desarrolla  en  este  estado, 
en  razón  del  esceso  de  fruncimiento  oscilatorio  que  le 
es  consiguiente.  A  estas  causas,  pues,  deben  atribuirse 
sin  duda  los  parosismos  histéricos  habituales,  que  aco¬ 
meten  á  algunas  mugeres  robustas  aunque  no  escaseen 
de  la  venus ;  y  también  los  bochornos  y  vapores  que 
sufren  otras  ed  la  época  de  sus  ménstruos,  lo  mismo 
que  los  que  afligen  á  algunas  parturientas,  paridas  y 
menor  rágicas. 
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PAR.  65 1.  Las  acrimonias  cíe  los  líquidos  contribu¬ 
yen  igualmente  mucho  para  producir  y  perpetuar  esta 
afección ,  tanto  en  las  mugeres  que  por  la  aridez  de  su 
constitución  existen  en  un  estado  contradictorio  á  am¬ 
ibas  plétoras,  como  en  las  que  ya  debe  haberse  eclipsa¬ 
do  la  facultad  germinal  de  sus  ovarios.  No  es,  pues, 
fácil  concebir  de  otra  manera  la  irritabilidad  histérica 
que  mantiene  constantemente  en  una  vida  valetudina¬ 
ria  á  algunas  mugeres  endebles,  lo  mismo  que  la  que 
persigue  á  algunas  ancianas.  Mr.  Chambón  cita  un  ejem¬ 
plo  bien  notable  de  la  influencia  de  estas  causas,  en 
una  sexagenaria  que  alternativamente  era  acometida  de 
conmociones  muy  violentas  de  la  región  de  la  matriz, 

de  ataques  asmáticos,  de  optalmias  y  de  diarreas,  en 
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razón  de  la  diferente  marcha  de  las  irradiaciones  de 
estos  agentes. 

*  par.  65a.  Las  afecciones  de  la  imaginación  ,  6  sea 
las  influencias  del  órgano  del  pensamiento,  contribuyen 
también  estraordinariamente  á  hacer  efectivas  con  toda 
rapidez  las  causas  de  que  he  hablado  ,  lo  mismo  que  á 
despertarlas  prematuramente  cuando  no  están  aun  bien 
desarrollados  sus  centros,  ó  cuando  dormitan  sin  inquie¬ 
tud  en  medio  de  su  perfecto  incremento.  Así  es ,  que  las 
lecturas  amorosas,  los  espectáculos  indecentes,  las  con¬ 
versaciones  licenciosas  ,  y  las  escenas  en  ¿jue  la  pasión  dei 
amor  se  pinta  con  toda  la  ilusión  de  sus  encantos,  son 
otras  tantas  causas  predisponentes  del  histerismo  en  to¬ 
das  las  mugeres  sujetas  á  la  continencia,  con  especia¬ 
lidad  en  aquellas  cuya  irritabilidad  sexual  es  suscepti¬ 
ble  de  vivas  impresiones.  ;i":  ;<  '  ;  1 
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par.  653.  De  la  misma  manera,  los  celos,  la  me¬ 
lancolía  del  amor,  las  desconfianzas  é  incertidumbres 
sobre  la  posesión  de  un  objeto  amado ,  las  sorpresas  ale¬ 
gres  ó  tristes,  el  terror,  la  aflicción,  la  iracundia  y  el 
deseo  estéril  de  la  venganza ,  irradian  sus  simpatías  rá¬ 
pidamente  á  los  órganos  del  placer,  y  los  conmueven 
con  mas  ó  menos  intensión  según  su  afectibilidad. 

par.  654.  Ultimamente  en  las  mugeres ,  cuya  irri¬ 
tabilidad  nerviosa  se  ha  exasperado  ó  hecho  habitual  por 
la  frecuencia  de  los  parosismos,  las  mas  ligeras  causas 
morales  ó  físicas  los  reproducen.  Tai  es,  pues,  la  sen¬ 
sibilidad  que  los  órganos  de  la  matriz  imprimen  en  to¬ 
dos  los  estambres  del  sólido  vivo,  que  se  despiertan 
convulsiones  con  mucha  facilidad,  y  á  veces  por  sola 
la  vista  ó  sonido  de  vagatelas  incapaces  de  afectar  á 
otros  individuos.  De  esto  se  puede  concebir  que  en  ta¬ 
les  circunstancias  el  celebro  y  la  matriz  viven  en  con¬ 
tinua  simpatía ,  y  que  las  causas  del  histerismo  pueden 
multiplicarse  tanto  como  las  sensaciones  físicas  y  mo¬ 
rales  que  no  son  de  costumbre. 

par.  655.  En  razón  de  todo  lo  espuesto,  es  posi¬ 
ble  concluir  que  el  histerismo  es  siempre  puramente 
idiopático  ó  privativo  de  los  ovarios ,  y  que  su  violen¬ 
cia  y  proteiformidad  está  vinculada  á  la  mayor  ó  me¬ 
nor  afectibilidad  de  estos  centros,  igualmente  que  del 
resto  de  la  constitución.  Si  no  preexiste,  pues,  esta  fá¬ 
cil  susceptibilidad,  es  nula  la  influencia  de  todas  las 
causas.  Así  se  observa  que  el  desarrollo  y  las  gradua¬ 
ciones  de  esta  afección,  son  muy  frecuentes  entre  las 
jóvenes  que  pasan  su  vida  en  medio  del  lujo  y  la  afe- 
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minacion;  mientras  que  son  muy  raras  entre  las  aldea¬ 
nas  trabajadoras,  y  entre  todas  las  de  vida  activa,  á 
pesar  de  que  los  signos  de  la  mayor  energía  germinal 
rebosan  por  lo  común  en  todo  su  esteríor  con  los  mas 
bellos  caracteres. 

PAR.  656.  Como  quiera  que  sea,  el  prognóstico  del 
histerismo  es  igual  menee  precario  que  lá  marcha  ó  va¬ 
riedad  de  sus  tipos.  Es  verdad  que  por  lo  común  no 
presenta  recelos ,  y  que  se  vén  desaparecer  lo  mas  á  me¬ 
nudo  sin  resultado  sus  mas  turbulentas  borrascas;  pero 
también  lo  es  que  alguna  vez  apaga  precipitadamente 
la  vida,  sin  haberse  anunciado  en  manera  alguna  un 
tan  inminente  riesgo,  y  aun  quizá  en  medio  de  unos 
aparatos  los  menos  sospechosos.  Por  esta  razón  los  prác¬ 
ticos ,  desde  Areteo  hasta  nuestros  dias,  han  mirado  es¬ 
ta  calamidad  de  la  muger  como  muy  alarmante,  in-f 
concebible  en  su  marcha  é  incierta  en  sus  resultados. 

par.  65y.  Su  plan  curativo  mientras  los  parosis- 
mos,  tampoco  es  fácil  hacerle  rodar  sobre  indicaciones 
exactamente  uniformes,  porque  el  estado  patológico  de 
los  órganos  sexuales  no  es  uno  mismo  en  todas  las  mu- 
geres,  ni  aun  en  una  misma  en  diferentes  épocas,  y 
por  consiguiente  no  pueden  ser  siempre  unos  mismos 
los  auxilios  que  reclame.  Una  joven  doncella  ó  viuda, 
¿no  debe  ocupar  en  la  escala  del  histerismo  un  lugar 
opuesto  al  que  ocupe  una  parida  menorrágica  ó  una 
miserable  caquéctica?  Es  verdad  que  en  todas  se  anun¬ 
cia  esta  borrasca  como  nerviosa,  y  con  manifiesto  pre¬ 
dominio  de  un  esceso1  de  irritabilidad  couvulsiva  que 
exige  el  uso  de  los  sedantes ;  pero  este  orden  de  re— 
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medios  abraza  diferentes  clases  que  no  pueden  acomo¬ 
darse  á  una  misma  indicación,  y  que  corresponden  á 
opuestas  necesidades.  El  fuego  erótico  qu  e  preside  á 
las  conmociones  de  una  joven  robusta  viuda  ó  soltera 
¿se  apagará  con  los  mismos  recursos  que  la  irritabili¬ 
dad  nerviosa  que  preside  á  las  de  otra  harta  de  venus 
y  de  sus  frutos?  El  tratamiento  de  los  sincopes  y'  as¬ 
fixias  histéricas,  seguidas  á  los  flujos  del  aborto  ó  puer¬ 
perio,  ¿será  el  mismo  que  en  diferentes  circunstancias 
reclamen  estos  mismos  aparatos,  igualmente  que  los 
comas  y  estrangulaciones  de  la  misma  índole? 

par.  658.  Su  plan  preservativo  está  de  la  misma 
manera  sujeto  á  iguales  desconveniencias;  y  sin  embar¬ 
go  los  prácticos  mas  ilustres  han  pretendido  -cada  Uno 
á  su  vez  reducirle  á  un  solo  punto  de  vista;  es  decir, 
á  la  especial  teoría  que  cada  uno  habia  adoptado.  Así 
se  vé  á  Sidenhan  fijar  sus  principales  miras  en  los  ma  ri¬ 
ciales  ;  á  Stahal  en  los  astringentes  y  aloéticos ;  á  IIolF- 
man  en  los  nervinos  y  gomas  fétidas;  á  Boerhaave  en 
los  saponáceos  y  fundentes;  á  Whit  en  los  estomacales 
amargos;  á  Pomme  en  los  humectantes  temperantes  in¬ 
ternos  y  estemos;  á  Barthez  en  los  calmantes  y  tónicos 
alternados.  Es  posible  que  cada  uno  de  estos  planes,  aco¬ 
modado  á  las  circunstancias  individuales,  haya  sido  se- 
guido  alguna  vez  de  felices  resultados;  pero  tampoco 
se  debe  dudar  que  ninguno  de  ellos  es  acomodable  á 
todas  las  histéricas,  ó  mas  bien  que  por,  la  mayor  par¬ 
te  están  en  razón  opuesta  de  algunas,  aunque  de  todos 
se  pueda  sacar  partido  en  la  variedad  de  casos. 

PAR.  659.  De  esta  contrariedad  de  planes  emanada 
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de  prácticos  tan  respetables  es  preciso  concluir,  que 
las- indicaciones  tanto  curativas  como  preservativas  del 
histerismo  son  puramente  individuales,  ó  sea  ejue  de¬ 
ben  marchar  sobre  un  infinito  numero  de  pormenores 
bien  á  menudo  contradictorios,  cuya  especificación  es 
harto  difícil.  Quiere  decir,  que  para  templar  el  rigor  cíe 
los  parosismos,  no  es  bastante  el  conocer  los  sedantes  en 
toda  su  es  tensión ;  es  si  imprescindible ,  el  saber  aco¬ 
modarles  á  las  necesidades  de  los  diferentes  individuos, 
con  previa  distinción  de  la  edad ,  constitución ,  influen¬ 
cia  moral  y  estado. 

par.  66o.  Por  la  misma  razón,  para  prevenirles 
no  es  bastante  el  conocer  los  remedios,  que  puedan 
disminuir  radicalmente  el  esceso  cíe  la  irritabilidad  de 
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los  ovarios  ,  y  demas  aparatos  de  órganos  constituyen¬ 
tes  de  la  matriz;  es  sí  preciso-  distinguir  entre  ellos, 
los  que  sean  mas  apropósito  para  reconducir  sin  per¬ 
juicio  la  escitabilidad  de  estos  órganos  en  cada  indivi¬ 
duo  al  orden  de  acción  natural.  La  venus ,  por  egem- 
pto,  que  es  el  soberano  especifico  curativo  y  preser¬ 
vativo  en  unas,  es  en  otras  una  cíe  las  causas  que  la 
promueven  y  perpetúan,  según  he  visto  mas  de  una 
Vez.  De  la  misma  manera  ,  las  sangrías  locales  ó-  gene¬ 
rales  ,  los  helados  y  todos  los  dulcificantes ,  son  el  me¬ 
jor  sedativo  para  muchas;  mientras  que  las  son  ó  inú¬ 
tiles  ó  perjudiciales  las  drogas  que  poseen  específica¬ 
mente  esta  propiedad,  así  como  también  los  éteres  y 
aromas  alcoholizados  que  tanto  recrean  á  otras. 

par.  66 1.  Sin  embargo  ,  aun  partiendo  de  estos 
principios  es  preciso  convenir  ,  que  el  histerismo  re- 
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clama  en  todos  sus  tipos  la  cooperación  de  los  sedan¬ 
tes  directos ,  como  el  mas  egecutivo  recurso  para  sere¬ 
nar  en  lo  posible  la  tempestad.  En  razón  de  esto  no 
puedo  menos  de  asegurar  de  propia  esperiencia ,  que 
eus  efectos  son  tanto  mas  saludables  cuanto  mas  tem¬ 
plados  se  les  ordena ,  porque  en  general  el  genio  de 
esta  hidra  se  recrea  con  lo  que  la  calma ,  y  se  inquie¬ 
ta  con  lo  que  la  escita.  Así  creo  ,  que  el  opio  es  el 
antistérico  por  escelencia,  y  que  no  se  hubieran  pro¬ 
digado  tantas  aclamaciones  á  las  tinturas  de  asa  fétida, 
castóreo  y  sucino;  á  los  éteres  incluso  el  alcanfor,  lo 
mismo  que  á  los  aceites  esenciales,  si  no  se  les  hubie¬ 
ra  confingido  lo  mas  á  menudo  con  alguna  de  las  pre¬ 
paraciones  de  esta  soberana  droga.  Es  decir,  que  todos 
estos  remedios  solo  deben  ser  considerados  puramen¬ 
te  como  auxiliares,  ó  sea  como  sus  sustitutos  para  los 
casos  de  menor  entidad,  ó  de  repugnancia  de  indi¬ 
cación. 

PAR-  662.  Supuestos  estos  datos  preliminares,  voy 
á  presentar  no  sin  desconfianza,  los  diferentes  recur¬ 
sos  que  reclama  este  proteo,  relativos  á  la  estraordina- 
ria  variedad  de  sus  aspectos  ó  trages.  Pero  antes  ereo 
oportuno  advertir,  que  hay  auxilios  generalmente  úti¬ 
les,  y  aun  imprescindibles  en  todos  los  casos  é  indi¬ 
viduos;  y  auxilios  especiales,  relativos  á  la  constitu¬ 
ción  de  cada  uno,  á  su  idiosincrasia,  á  la  calidad  de 
las  causas  que  le  lian  afectado,  á  la  índole  y  entidad 
de  los  aparatos  que  se  han  desarrollado ,  y  al  cronicis¬ 
mo  que  han  adquirido. 

par.  663.  Así,  en  la  invasión  de  cada  parosismo  es 
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generalmente  de  precisa  necesidad  el  libertar  las  pacien¬ 
tes  de  todas  sus  ataduras,  el  proporcionarlas  una  at¬ 
mósfera  ventilada,  el  evitarlas  los  olores  gratos  como 
nocivos,  y  el  sugetarlas  el  cuerpo  al  rededor  del  epi- 
gastro  con  un  pañuelo  doblado  por  las  puntas,  intro¬ 
duciendo  entre  él  y  la  región  gástrica  un  rollo  de  tra¬ 
po  que  gradúe  la  compresión.  Al  mismo  tiempo  es  ne¬ 
cesario  atender  á  la  frialdad  de  los  pies  con  friegas, 
sinapismos,  botijones  llenos  de  agua  *  caliente ,  ladrillos 
ó  bayetas,  el  ordenar  las  fricciones  suaves  sobre  el  hi- 
pogastro  con  aceite  de  sucino  y  ruda,  ósea  con  un  li¬ 
nimento  volátil ,  sobreponiendo  apósitos  frescos  de  agua 
acetada*  si  no  es  época  del  periodo;  y  el  aplicarlas  á 
la  nariz  olores  ingratos,  con  especialidad  cuando  son 
acometidas  de  vapores  congojosos  que  las  liácen  perder 
el  sentido.  Los  antiguos  se  servían  para  esto  de  cual¬ 
quiera  materia  animal  espuesta  á  la  combustión  ,  y  los 
modernos  á  sü  imitación  han  recomendado  el  humo 
de  lana  sucia;  de  la  estraza  rollada,  de  las  plumas  de 
toda  ave,  con  especialidad  de  perdiz,  y  también  las 
emanaciones  del  sucino  y  asa  fétida.  Pero  los  estornu¬ 
tatorios  son  aun  mas  recomendables.  Si  surten,  pues, 
efecto,  se  suaviza  por  lo  menos  el  parosismo,  y  á  ve¬ 
ces  cesa  del'  todo,  según  se  observa  á  menudo;  y  se¬ 
gún  lo  dejó  consignado  Hipócrates  en  el  aforismo  trein¬ 
ta  y  cinco  de  la  sección  quinta. 

par.  664*  También  se  las  deben  ordenar  con  ur¬ 
gencia  cucharadas  repetidas  á  cortos  intervalos ,  de  al¬ 
guna  mistura  antistérica  en  que  el  láudano  líquido  y 
el  licor  mineral  de  Hoffman  hagan  el  principal  papel. 
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En  estos  casos,  las  mugeres  de  todos  los  palses,  igual¬ 
mente  que  los  profesores  ■,  se  dan  priesa  á  auxiliar  á 
las  pacientes  con  agua  de  té  azucarada  ,  ó  de  yerba 
luisa  ,  díctamo  de  creta,  menta  ó  torongil ;  ó  de  flores 
de  naranjo  ,  manzanilla  ó  tiba  ;  ó  de  las  simientes  de 
anís  ó  hinojo;  á  cuyas  infusiones  calientes ,  anaden  lo 
mas  á  menudo  una  cucharada  de  aguardiente  ó  ron. 
Pero  la  práctica  de  estos  estomáquicos  carminantes,  sí 
bien  que  es  muy  saludable  algunas  veces ,  no  es  siem¬ 
pre  de  recta  indicación  ,  porque  los  escitantes  no  son- 
indiferentes  en  el  histerismo  segun  da  he  anunciado,  f 
par.  665.  Los  enemas  de  agua  fresca  obran  tam¬ 
bién  por  lo  común' como  un  calmante  directo.  Sin  em¬ 
bargo  ,  la  costumbre  ha  dado  la  preferencia  á  los  de 
cocimiento  de  manzanilla,  con  algunas  gotas  del  alco-s 
bol  de  romero,  de  espliego,  de  clavillo,- de  canda,  del 
mosco,  del  estoraque,  del  venjuí ,  de  la  algália ,  ó  de 
cualquiera  otra  droga  de  olor  agradable  ,  por  la  fan¬ 
tástica  persuasión  de  que  la  .matriz*  se  recrea  y  tran**s 
quiliza  con  estas  suaves  emanaciones.  Yo  ¡creo  que  sari* 
alguna  vez  útiles  ,  péro  no  por  la  calidad  de  su;  aro¬ 
ma  ;  pues  en  esta  suposición  los  que.  se  preparan  con? 
la  tintura  ó  polvos  dé:  asa  fétida  ,  que  están  en  razón 
opuesta  ,  y  que  tan"  saludables  f  son  en  algunos.  ’Casos^ 
deberian  proscribirse  cómo  altamente  perjudiciales.  Dó 
cualquiera  manera1,  sea  cual  fuere  la  razón  de  sus  efec¬ 
tos,  este  auxilio  es  las  mas  veces  impracticable,  por  la 
estraordinaria  constricción  que  -  opone  el  esfínter  del 
ano  v  todo  el  tramo  ¡  del  recto;  :  ,  r 

par.  666.  Por  la  misma  errónea  persuasión  han 
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también  sido  recomendadas  por  los  antiguos,  y  no  des¬ 
deñadas  por  algunos  modernos,  las  inyecciones  de  aguas 
odoríferas,  los  supositorios  preparados  con  el  mosco  ó 
con  la  algália  ,  é  igualmente  las  frotaciones  en  la  vul¬ 
va  y  orificio  vaginal  con  panos  empapados  en  mistu¬ 
ras  de  la  misma  calidad.  No  se  puede  negar  que  estas 
maniobras  son  un  auxilio  muy  conforme  con  las  ne-- 
cesidades  de  algunos  individuos ,  y  de  grande  utilidad 
en  todos;  porque  dando  mas  intensión  á  las  escitacio- 
nes  desordenadas  de  la  matriz  ;  ó  sea  comunicando  un 
mas  bien  dirigido  impulso  á  su  tumultuosidad,  aceleran 
la  eyaculacion  germinal  que  es  el  término  común  de 
los  parosismos.  A  pesar  de  todo,  estas  indecencias  po- 
lucionarias  jamas  son  aconsejadas  por  los  profesores 
racionales,  por  la  consideración  de  que  si  bien  eran  in¬ 
diferentes  á  las  costumbres  de  los  antiguos,  no  lo  son 
á  las  de  los  modernos.  Sin  embargo  ,  en  todas  partes 
se  encuentran  mugeres ,  que  escitadas  por  un  impulso 
9exual ,  las  ensayan  con  toda  reserva  hasta  la  sedación» 
de  la  borrasca,  de  lo  cual  tengo  algu nos  datos . 

-i par.  667.  Tales  son  los  remedios  generalmente  úti¬ 
les  en  la  invasión  del  parosismo  en  todos  los  casos, 
edades ,  estados  y  constituciones.  Pero ,  sino  cede  á  ellos ¿ 
ó  sí  habiéndose  anunciado  con  síntomas  ordinarios  se 


burla  de  todo  ,  y  se  gradúa  sensiblemente  con  toda  cla¬ 
se  de  conmociones;  se  hace  preciso  tender  la  vista  so¬ 
bre  los  auxilios  especiales,  con  referencia  á  las  diferen¬ 
tes  circunstancias  de  los  indi vlcl nos.  En  las  robustas, 
pues,  sean  casadas,  doncellas  o  viudas,  sobre  todo,  si 
las  reglas  escasean  sin  causa  manifiesta  ,  ó  si  la  rubi- 


c-midez  del  rostro  y  difícil  respiración  anuncian  ,  qua 
las  irradiaciones  de  ia  matriz  se  remontan  á  los  órga¬ 
nos  superiores ,  las  sangrías  derivatorias  ó  sea  del  bra¬ 
zo  ,  son  bien  á  menudo  de  es traord inaria  salubridad^ 
de  manera  que  deben  colocarse  en  la  escala  de  los  se¬ 
dantes  ó  antiespasmódicos  mas  enérgicos  9  aunque  la 
pequenez  del  pulso  ,  que  en  semejantes  ocasiones  está 
mas  ó  menos  retraido,  no  sugiera  la  menor  idea  de  un 
estado  pletórico  ni  local  ni  universal.  Este  principio 
será  anatematizado  por  los  muchos  que  no  ven  en  es¬ 
ta  afección  mas  que  nervios,  sin  tener  una  exacta  idea 
de  las  neuroses  :  pero  las  teorías  deben  callar  cuando 
hablan  los  hechos. 

par.  668.  Con  mayor  razón,  cuando  los  síntomas 
adquieren  un  tipo  mas  bien  comatoso  que  convulsivo,  ó 
cuando  la  inmobilidad  ó  suspensión  de  acción  de  las 
fuerzas  físicas  y  morales  presentan  una  escena  sincopal 
ó  asfítica:  si  estos  aparatos  se  han  desarrollado  en  con¬ 
secuencia  de  alguna  vehemente  pasión  de  ánimo ,  ó 
de  haberse  suprimido  súbitamente  la  menstruación  por 
cualquiera  causa ,  las  evacuaciones  de  sangre  son  de  la 
misma  manera  imprescindibles,  aunque  el  pulso  apa¬ 
rezca  casi  eclipsado,  y  aunque  no  sea  muy  notable  la  ro¬ 
bustez  de  los  individuos  atacados.  Yo  podría  presentar 
aquí  algunos  ejemplos,  en  que  la  egecutiva  deplecion 
de  los  vasos  lia  soltado  ia  casi  del  todo  paralizada  pro¬ 
piedad  de  sístole  y  diástole  del  corazón,  y  ha  restableci¬ 
do  las  demas  acciones  de  la  vida ,  apenas  sensibles  por 
el  éxtasis  de  la  sangre:  pero  no  debo  dispensarme  dei 

bosquejo  de  uno,  que  por  su  calidad  merece  ocupar 
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según  mi  juicio  un  distinguido  lugar  en  los  anales 
prácticos. 

Ful,  pues,  llamado  egecutivamente  para  asistir  á 
una  viuda,  que  sufría  con  mucha  frecuencia  ataques 
histéricos.  Se  hallaba  en  la  mejor  edad;  su  constitu¬ 
ción  era  medianamente  carnosa,  y  su  vida  sedentaria 
/  • 
Se  me  informó  que  de  resultas  de  una  gran  desazón, 

hacia  cuatro  meses  no  la  habían  correspondido  sus  re¬ 
glas,  y  que  no  obstante  parecía  disfrutar  de  buena  sa¬ 
lud,  pues  ni  se  la  habian  alterado  sus  bellos  colores, 
ni  se  habia  quejado  mas  que  de  bochornos  y  algo  de 
cansancio.  Aunque  este  informe  era  dictado  con  un  aire 
bastante  misterioso,  me  desentendí  de  mas  averiguacio¬ 
nes  porque  el  estado  de  la  paciente  era  urgentísimo. 

Habia  sido  atacada  en  aquella  madrugada  de  con¬ 
vulsiones  histéricas,  que  no  alarmaron  á  sus  interesa¬ 
dos  porque  la  habian  visto  muchas  veces  de  la  misma 
manera :  pero  habiéndose  cambiado  la  escena  en  un  es¬ 
tupor  letárgico ,  se  llenaron  de  cuidado  y  me  pidieron 
encarecidamente  fuese  al  instante  á  verla.  Su  rostro  es¬ 
taba  muy  rubicundo,  sus  párpados  hinchados  y  entre¬ 
abiertos,  el  brillo  de  sus  ojos  empañado,  sus  labios 
muy  abultados,  y  su  lengua  asomaba  por  entre  los  dien¬ 
tes  como  anunciando  que  no  cabia  en  la  boca.  Si  se 
la  llamaba  á  gritos,  hacia  un  esfuerzo  instantáneo  pa¬ 
ra  elevar  sus  pestañas;  su  respiración  era  frecuente  y 
luctuosa  ó  entrecortada;  no  podía  tragar,  y  el  líquido 
que  se  la  echaba  se  deslizaba  sin  acción;  sus  estremos 
estaban  fríos  y  cárdenos;  se  la  pellizcaba  y  no  daba 
pruebas  de  sentirlo;  estaba  absolutamente  inmóvil,  y 
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sobre  todo  sus  pulsos  no  se  descubrían  en  parte  algu¬ 
na;  solo  sobre  el  corazón  parecía  advertirse  un  obscu¬ 
ro  diástole. 

En  vista,  pues,  de  una  situación  tan  peligrosa,  la 
ordené  una  sangría  del  brazo  que  se  hizo  con  mucha 
dificultad,  y  al  mismo  tiempo  la  Estrema^Uncion,  dos 
grandes  vejigatorios  para  la  espina  y  abdomen,  sina¬ 
pismos  en  las  pantorrillas  y  píes,  enemas  y  suposito-* 
rios  esci.tantes,  y  junta  de  profesores.  Cuatro  sangrías 
de  ambos  brazos  y  manos,  por  lo  menos  de  ocho  on¬ 
zas,  se  la  hicieron  en  el  discurso  de  muy  breves  ho¬ 
ras,  sin  otra  mejoría  que  habérsela  calentado  los  es^ 
tremos. 

En  este  estado  la  encontró  el  ilustre  práctico  Don 
Antonio  Soldevilla,  y  convencido  de  las  circunstancias 
de  la  paciente,  del  defecto  de  sus  reglas  y  de  la  esta¬ 
ción  de  primavera  que  regia,  convino  conmigo  en  que 
no  había  otro  remedio  que  la  pudiese  salvar,  mas  que 
la  repetición  de  las  evacuaciones  y  de  los  escitantes.  Se 
la  hizo,  pues,  al  instante  otra  sangria,  y  se  advirtió 
que  la  sangre  salía  con  mas  libertad.  Sin  embargo,  los 
aparatos  casi  nada  remitían,  y  solo  se  notaba  su  piel 
mas  caliente.  Así,  fijas  siempre  mis  ideas  en  los  mis¬ 
mos  principios,  la  ordené  seguidamente  dos  docenas  de 
sanguijuelas  sobre  el  plano  alto  de  los  muslos,  las  que 
quizá  coronaron  la  obra  ;  pues  habiéndola  estimulado, 
poco  rato  después  de  su  aplicación  ,  las  fosas  nasales  con 
una  pluma  empapada  en  tintura  de  asa  fétida,  hizo 
ademanes  como  de  querer  estornudar ,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  empezó  á  moverse  y  á  quejarse  con  espresiones  en* 
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t  recortad  as  y  balbucientes  que  anunciaban  también  al¬ 
gún  trastorno  en  su  imaginación.  En  seguida  aparecie¬ 
ron  sus  pulsos,  aunque  muy  lentos,  profundos  é  irre¬ 
gulares,  y  su  rostro  se  anunciaba  por  instantes  mas  vi¬ 
talizado.  Se  la  dieron  unas  cucharadas  de  caldo  ,  y  las 
tragó  bien.  Antes  de  separarme  de  su  cabecera  la  pres¬ 
cribí  el  éter  sulfúrico,  dilatado  en  agua  de  to  ron  gil  y 
jarave  de  corteza  de  cidra. 

En  mi  visita  por  la  tarde  la  encontré  con  bastan¬ 
te  calentura  y  mucho  dolor  de  cabeza;  pero  sus  pul¬ 
sos  latían  con  libertad  y  blandura,  no  tenia  apenas  sed 
y  su  piel  estaba  madorosa.  La  ordené  horchata  á  todo 
pasto ,  y  caldo  cada  tres  horas.  A  la  mañana  siguiente 
estaba  limpia,  y  solo  se  quejaba  de  los  vejigatorios  ,  y 
de  un  quebranto  general.  La  babia  empezado  á  media 
rrocbe  la  menstruación,  y  tanto  por  su  abundancia  co¬ 
mo  por  su  duración ,  me  confirmé  en  lo  que  había  pre¬ 
sentido;  es  decir  que  la  demasiada  escitacion  de  los  ova¬ 
rios  para  elevar  la  matriz  al  esfuerzo  menstrual  había 
tenido  que  luchar  con  unos  órganos  pictóricos,  y  que 
en  razón  de  la  insuficiencia  de  sus  primeros  impulsos, 
se  habían  desarrollado  los  colosales  desórdenes  que  pu¬ 
dieron  atropellarla  en  pocos  momentos  con  solo  un 
paso  mas. 

par.  669.  Este  desahogo  local,  ósea  las  sanguijue¬ 
las  sobre  la  vulva,  borde  del  ano,  ingles  ó  plano  de 
los  muslos,  es  bien  á  menudo  saludable  en  todos  los 
casos  de  conmociones  histéricas ,  y  en  todos  los  cambios 
ó  modificaciones  de  su  tipo,  aun  cuando  se  hayan  prac¬ 
ticado  por  necesarias  las  evacuaciones  generales.  Este 
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principio  práctico  habla  también  con  las  nerviosas.  Yo 
asistí  á  una  viuda,  de  un  físico  y  moral  tan  sobrema¬ 
nera  irritables ,  que  en  seguida  de  una  fuerte  pasión  de 
ánimo  cayó  asfítica  sobre  un  brasero,  y  por  pronto 
que  la  socorrieron  se  abrasó  el  pecho,  cuello  y  rostro, 
sin  dar  prueba  alguna  de  sentimiento.  Sus  pulsos  y  su 
respiración  en  mi  primer  examen  eran  tan  obscuros, 
que  no  hubiera  podido  certificar  con  seguridad  de 
real  su  existencia.  Sin  embargo,  mandé  al  instante  la 
aplicación  de  dos  docenas  de  sanguijuelas  sobre  las  in¬ 
gles,  ventosas  secas  sobre  la  columna  vertebral  ,  eseitan 
tésenlas  fosas  nasales,  friegas,  sinapismos,  & c.  Mien¬ 
tras  la  succión  de  las  sanguijuelas,  advertí  alguna  nota¬ 
ble  convulsibilidad  en  la  matriz,  y  antes  de  haberse 
soltado,  volvió  en  su  acuerdo;  pero  con  tan  escasas  sen¬ 
saciones  que  hasta  pasadas  veinte  y  cuatro  horas  no  ad¬ 
virtió  la  desgracia  que  la  había  sucedido. 

-  PAK.  670.  Este  mismo  remedio,  si  bien  es  uno  de 
los  mas  enérgicos  sedantes  de  la  irritabilidad  de  los  ova¬ 
rios  y  matriz  mientras  los  parasismos.,  también  ocupa 
un  distinguido  lugar  entre  los  medios  de  precaución 
fuera  de  ellos.  Con  solo  su  periódica  aplicación ,  he 
puesto  á  muchas  histéricas  á  cubierto  de  los  fuertes  y 
frecuentes  ataques  que  las  perseguían.  Acaso  es  el  me¬ 
jor  preservativo  del  esceso  de  escitacion  de  estos  ór~  . 
ganos  por  causas  físicas;  pero  ni  éste  ni  todos  los  se¬ 
dantes  de  la  materia  médica,  tienen  grande  influencia 
para  acallar  las  morales.  Así  es ,  que  en  vano  ó  casi  en 
vano  se  apurarán  todos  los  recursos,  cuando  se  trate 
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de  prevenir  las  obstinadas  irradiaciones  histerálgicas  de 
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una  joven  apasionada,  o  de  una  viuda  erótica.  Su  úni¬ 
co  auxilio  está  bajo  los  auspicios  del  himeneo.  Este  fue 
el  sentir  de  los  antiguos,  y  así  lo  dicta  la  esperiencia. 
Es,  pues,  su  especial  específico,  y  el  gran  regulador 
espontáneo  de  todas  las  funciones  de  la  economía. 

PAR,  671.  Pero  como  no  nos  es  dado  todas  las  ve-* 
C66  el  acallar  á  voluntad  este  clamor  de  la  naturaleza, 
se  hace  preciso  brujulear  todos  los  medios  de  dulcifi¬ 
carle  en  cuanto  es  posible.  Entre  ellos  deben  ocupar  el 
primer  lugar  los  baños  generales  de  rio  en  su  legítima 
estación,  y  los  domésticos  dulces  en  todas;  los  enemas 
diarios  temperantes;  los  sueros  nitrados  y  tamarinda- 
,dos;  las  emulsiones  comunes  con  el  mucílago  de  la  go¬ 
ma  arábiga;  los  helados  subácidos;  las  leches  ya  solas, 
ya  mezcladas  con  cocimiento  de  ninfea  blanca,  cebada 
y  zarzaparrilla;  las  píldoras  de  alcanfor  nitradas;  las 
aguas  ferruginosas  acídulas;  las  sales  temperantes  laxan¬ 
tes,  y  sobre  todo  la  dieta  vegetal;  la  absoluta  abstinen¬ 
cia  de  vinos  y  licores ;  las  trasnochadas  y  madrugadas, 
ó  sea  la  menos  cama  posible;  el  egercicio  campestre; 
las  distracciones  honestas;  la  ocupación  constante  en  la¬ 
bores  que  interesen;  la  aplicación  á  las  lecturas  agra¬ 
dables,  y  la  privación  de  los  espectáculos,  diversio¬ 
nes,  libros  amorosos,  y  conversaciones  que  puedan  ati¬ 
zar  la  concupiscencia:  tales  son  los  mejores  auxilios  que 
es  posible  dictar  para  este  estado,  los  que  alternados  ó 
combinados  según  las  circunstancias.,  son  acomodables  á 
todos  los  casos. 

PAR.  672.  En  los  otros  estados  y  edades  ,  es  de¬ 
cir,  cuando  se  trate  de  prevenir  los  parosismos  de  las 
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casacfas  6  viudas  hartas  de  parir,  ademas  de  los  ha- 
ños  dulces,  que  por  lo  común  son  saludables  á  todas, 
los  tónicos  de  la  matriz  combinados  con  los  dulcifican¬ 
tes  son  de  precisa  indicación.  Es,  pues,  difícil  conci¬ 
liar  en  una  matriz  cansada  un  esceso  de  irritabilidad, 
sin  la  presencia  de  una  acrimonia,  que  por  lo  menos 
haga  las  veces  de  una  sobreescitacion  espontánea.  Por 
otra  parte,  hasta  los  buenos  efectos  de  estas  combina¬ 
ciones  deciden  de  la  simultaneidad  de  estos  vicios. 

par.  673.  Como  quiera  que  sea,  entre  la  nume¬ 
rosa  clave  de  los  tónicos  uterinos,  las  preparaciones  del 
hierro  tan  recomendadas  por  Sidenhan ,  ó  su  limadu¬ 
ra  fina  y  reciente,  son  las  menos  espuestas,  las  mas 
aplicables  á  todas  las  constituciones  é  idiosincrasias  ,  y 
las  mas  conciliables  con  todas  las  demas  drogas  que  se 
crean  oportunas.  Se  las  puede  prescribir  tanto  en  píl¬ 
doras  como  en  polvos,  ó  bajo  la  forma  de  aguas  mi¬ 
nerales  naturales  ó  artificiales,  según  las  disposiciones 
de  los  individuos.  Ademas ,  á  su  uso  no  repugna  la 
mezcla  del  acibar,  ruibarbo  ó  sales  aperitivas,  cuando 
se  recelan  congestiones  ó  encharcamientos  en  los  teji¬ 
dos  de  la  matriz  ó  de  las  visceras  abdominales.  Tam¬ 
poco  le  repugnan  los  absorventes,  cuando  las  pacien¬ 
tes  son  perseguidas  de  descomposiciones  acedas,  ó  alca¬ 
linas  ó  nidorosas.  Menos  aun  le  repugna  la  unión  con 
cualquier  aromático,  ni  con  los  estractos  de  los  vege¬ 
tales  amargos,  ni  con  el  castóreo,  asa  fétida,  mirra, 
alcanfor,  8cc.  cuando  la  languidez  gástrica  ó  uterina 
reclama  la  combinación  de  algunos  de  estos  simples. 
En  fin,  se  las  puede  usar  á  voluntad  simultáneamen- 


1  c4 

te  con  las  leches ,  lo  mismo  que  con  los  sueros  ,  6  con 
las  tisanas  dulcorantes  ;  acomodando  así  exactamente 
sus  fórmulas  y  asociaciones  á  la  precisión  de  los  ca¬ 
eos,  y  a  la  complicación  de  6us  causas  y  efectos. 

par.  674.  Los  polvos  y  el  estracto  de  las  hojas  de 
la  belladona  ó  belladama ,  han  también  sido  recomen¬ 
dados  por  algunos  prácticos  como  un  remedio  apreciad- 
ble,  que  debe  ocupar  un  distinguido  lugar  entre  los 
sedantes  de  la  matriz.  El  ilustre  Stoll  cita  algunas  ob¬ 
servaciones  que  deciden  de  Ja  grande  influencia  de  su 
estracto  sobre  todos  los  desórdenes  nerviosos.  Yo  á  su 
ejemplo,  le  he  ordenado  en  las  muy  irritables,  empezan¬ 
do  por  un  grano  con  azúcar  b  en  píldoras  tres  veces  al 
día ,  y  graduándole  hasta  la  dosis  de  ocho  granos  cada 
cuarto,  disminuyéndola  seguidamente  con  la  misma  pro¬ 
gresión,  y  volviendo  á  graduarla  basta  completar  dos 
ó  tres  meses.  Mis  ensayos  han  sido  unas  veces  felices 
y  otras  indiferentes ,  sin  que  pueda  dar  otra  razón  de 
tan  notable  diferencia^  mas  que  la  común  á  dos  mejo¬ 
res  remedios.  (1^ 


.  <0  El  il  ustrado  profesor  de  medicina  Don  Manuel  Damiart 
Perez  ,  viendo  lo  inútil  de  los  tónicos  generales,  y  de  los  par¬ 
ticulares  del  sistema  uterino  ,  de  los  autiespasmódicos  de  todas 
especies  ,  y  de  cnanto  creyó  conveniente  en  el  tratamiento  de  un 
histerismo  bastante  pertinaz  y  anómalo  que  padecía  la  esposa 
de  Don  Pedro  Grande,  actual  secretario  de  la  Sumiller ía  de  Corps 
de  S.  M.  se  resolvió  á  administrarla  el  «estracto  de  la  belladar* 
ina,  animado  de  algunos  ensayos  que  había  hecho  con  felicidad 
en  otros  casos  análogos.  Empezó  á  dar  á  dicha  señora  ,  sin  va¬ 
lerse  ya  de.  ningún  otro  remedio  ,  la  cuarta  parte  de  un  gra-=» 
n.9  por  toma,  y  fue  siguiendo  hasta  treipla  y  n.yeve  gran.os  al 
d¡á  tri  pildoras,  y  en  dos  veces  con  tan  iisongero  resultado,  que- 
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PÁR.  675.  Por  ultimo,  no  me  dispensaré  ele  inser¬ 
tar  aquí  algunas  fórmulas,  que  han  sido  altamente  reco¬ 
mendadas  para  la  curación  y  aun  preservación  del  his¬ 
terismo.  Horacio  Au genio  asegura  cjue  cinco  granos 
del  almizcle,  mezclados  con  un  escrúpulo  de  clavi¬ 
llos,  otro  de  canela  y  otro  de  nuez  moscada,  dila¬ 
tados  en  vino,  han  siempre  correspondido  felicísima- 
mente  á  sus  intenciones.  Gregorio  Horstio  elegía  de  la 
misma  manera  la  mezcla  del  mosco  con  el  ámbar.  Rey- 
nero  Solenander  dice,  que  habiendo  apurado  en  vano 
los  recursos  mas  enérgicos  para  domar  los  violentos  y 
obstinados  ataques  que  afligían  á  una  muger,  desapa¬ 
recieron  á  manera  de  milagro  con  trece  granos  del  mos¬ 
co  é  igual  cantidad  de  sangre  de  drago ,  machacados 
juntos  y  disueltos  en  cuatro  onzas  de  agua  de  flores  de 
naranjo,  según  los  administraba  una  anciana  que  se  lo 
reveló.  Esta  misma  combinación  ha  sido  recomendada 
por  Riverio  en  su  práctica,  y  repetida  en  sus  observa¬ 
ciones.  Astruc  la  ha  igualmente  usado  con  constantes 
y  admirables  efectos. 

PAR.  676.  La  tintura  vinosa  de  raíz  de  brionia  ocu¬ 
pa  también  su  lugar  como  antistérica ,  bajo  la  autori¬ 
dad  de  Mathiolo  que  la  recomienda  como  un  espe¬ 
cífico  para  curar  radicalmente  esta  afección.  Asegura, 
pues,  de  buena  fé,  según  tiene  de  costumbre,  que 
una  muger  perseguida  diariamente  de  violentos  histé- 

su  enferma  se  le  curó  completamente ,  sin  haber  vuelto  á  sen¬ 
tir  la  menor  novedad  en  mas  de  un  año  que  esto  sucedió ,  á 
pesar  de  una  ocurrencia  muy  seria  que  tuvo  en  este  tiempo,  muy 
capaz  ciertamente  de  haber  conmovido  el  sistema  nervioso  de  un 
Hércules. 
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ricos,  se  curó  perfectamente  tomando  una  corta  can¬ 
tidad  de  este  vino  á  la  hora  de  recogerse. 

par.  677.  Pero  para  que  el  uso  de  cualquier  re¬ 
medio  ó  plan  corresponda  saludablemente,  es  impres¬ 
cindible  el  egercicio  diario  en  plena  atmósfera  y  un 
régimen  dietético  dulcificante;  huyendo  en  lo  posible 
de  vejetales  y  de  las  carnes  grasicntas,  adobadas  y  en¬ 
durecidas  al  humo,  y  haciendo  uso  moderado  del  ca¬ 
fé  poco  cargado,  vinos  y  licores  suaves.  Se  sabe,  pues, 
que  las  inquietudes  de  la  matriz  irradian  sus  simpa¬ 
tías  al  estómago ,  é  invierten  lo  mas  á  menudo  el  or¬ 
den  de  sus  funciones  y  también  el  de  sus  apetitos,  que 
á  veces  adquieren  un  carácter  el  mas  depravado  y  es¬ 
trado:  pero  igualmente  se  sabe  que  el  aire  campestre 
influye  soberanamente  en  el  sosten  de  la  vitalidad  de 
este  común  centro,  lo  mismo  que  en  la  regularidad  de 
las  funciones  y  temple  de  los  órganos  sexuales. 

CAPITULO  XXIV. 

Apuntes  sobre  la  desconveniencia  del  carácter  de  la 
histeria ,  con  el  de  otras  afecciones  esenciales  que 

se  la  han  creído  afines. 

PAR.  678.  Todos  los  prácticos  antiguos  y  moder¬ 
nos  están  contestes ,  en  que  los  desórdenes  histéricos 
se  disfrazan  en  algunos  individuos  con  trages  tan  ilu¬ 
sorios  ,  y  se  remontan  á  tan  encumbrada  altura  que  se 
les  pierde  de  vista ;  es  decir ,  que  adquieren  en  oca¬ 
siones  un  tipo  ó  modificaciones  tan  estraordinariamen- 
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te  anómalas,  que  se  desemejan  de  su  legítima  índole, 
y  dan  lugar  á  que  se  les  confunda  é  identifique  con 
otras  afecciones  nerviosas  esencialmente  diferentes.  Tam¬ 
bién  entre  ellos  ha  habido  algunos  que  han  creído  que 
se  arriesga  poco  con  esta  equivocación ,  por  la  imaginá- 
ria  idea  que  la  perfecta  analogía  de  síntomas  es  no  so¬ 
lo  susceptible  de  unos  mismos  dictados,  sí  también  de 
unas  mismas  indicaciones.  Pero  una  tan  errónea  per¬ 
suasión  no  puede  menos  de  ser  seguida  de  graves  per¬ 
juicios  en  el  tratamiento  de  esta  calamidad  de  la  mu- 
ger;  pues  el  histerismo  nada  tiene  de  común  con  los 
demas  órdenes  de  neuroses,  mas  que  una  aparente  se¬ 
mejanza.  Así  para  salir  al  encuentro  á  semejantes  equi¬ 
vocaciones,  voy  á  poner  en  claro  tanto  los  principa¬ 
les  fenómenos  que  pueden  mantener  la  ilusión,  como 
los  pormenores  que  pueden  disiparla. 

PAR.  679.  Las  afecciones,  pues,  que  mas  á  menu¬ 
do  se  revisten  de  este  prestigio  ilusorio,  son  la  epi¬ 
lepsia  y  el  hipocondriasismo.  La  distinción  de  la  pri¬ 
mera  de  con  el  histerismo,  puede  ofrecer  dificultades 
al  primer  golpe  de  vista:  pero  un  exacto  análisis  de 
los  aparatos  de  su  marcha  y  terminación,  deberá  ser 
en  seguida  la  luminosa  antorcha  que  desterrará  toda 
perplexidad. 

En  la  verdadera  epilepsia  las  pacien¬ 
tes  caen  de  repente  como  heridas 
de  un  rayo  ,  y  en  el  mismo  mo¬ 
mento  pierden  el  sentido  y  la  ra¬ 
zón,  y  son  agitadas  ó  convelidas  de 
violentas  convulsiones  y  horribles 


J 


ic8 

contorsiones.  Al  mismo  tiempo  su 
respiración  es  tan  fuerte  y  esforza¬ 
da  ,  que  arrojan  mucho  espumarajo 
por  la  boca ;  su  pulso  late  con  es- 
traordinario  vigor  ,  y  el  rostro  so 
las  pone  lívido  ó  negruzco  ,  y  tan 
horrorosamente  abultado  que  es  di¬ 
fícil  conocerlas. 

Todo  al  contrario  cuando  en  las 

,  i  *  S  '  A.  '  -  . 

histéricas  se  afecta  este  tipo.  Siem¬ 
pre  es  antecedido  de  síntomas  or¬ 
dinarios  vaporosos  mas  ó  menos  du¬ 
rables  que  graduándose  sensible¬ 
mente  se  remontan  hasta  este  aparen¬ 
te  carácter  epiléptico.  Jamas,  pues, 
se  las  desarrollan  de  repente  las  con¬ 
vulsiones,  ni  pierden  por  lo  común 
del  todo  su  razón  ni  sentido  ;  su 
pulso  y  respiración  son  apenas  sen¬ 
sibles  ,  no  arrojan  espumarajo  ,  ni 

— \  • 

en  su  rostro  se  marca  signo  alguno 
epiléptico,  es  decir,  que  se  presen¬ 
ta  pálido  ó  rubicundo ,  no  se  des¬ 
figuran  sus  facciones  ,  ni  se  afean 
ni  abultan  notablemente. 

A  esta  constante  contrariedad  de 
signos  se  agrega ;  primero ,  que  en 
la  región  de  la  matriz  de  las  histé¬ 
ricas  se  advierte  por  lo  común  una 
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inquietud  de  temblor,  ó  una  ele¬ 
vación  rígidamente  espasmódica ,  ó 
una  depresión  casi  inconcebible,  que 

> 

no  se  observan  en  las  epilépticas.  = 

Segundo,  que  en  éstas  perma¬ 
necen  embrolladas  por  espacio  de 
una  ó  mas  horas  las  funciones  de 
sus  sentidos,  y  cuando  vuelven  en 
su  acuerdo  se  ruborizan  con  la  no¬ 
ticia  de  su  mal ,  que  quisieran  ocul¬ 
tar  ,  mientras  que  las  histéricas  al 
instante  que  cesa  su  par  osismo ,  re¬ 
fieren  sin  reparo  alguno  muchas  co¬ 
sas  de  las  ocurridas,  y  á  las  veces 
un  pormenor  de  ellas  muy  circuns¬ 
tanciado.  =z 

Tercero,  que  en  aquellas  se  apli¬ 
carían  en  vano  sobre  la  vulva  é  hi- 
pogástro  las  fricciones  de  drogas 
odoríferas,  que  según  Areteo  y  Ae- 
.tio  tanto  recrean  y  alivian  á  éstas. 

Tales  son  los  principales  datos  de  hecho  ,  no  solo 
* 

para  no  dejarse  arrastrar  de  la  ilusión  que  pueden  for¬ 
mar  los  varios  puntos  de  contacto  que  asemejan  estas 
dos  diferentes  afecciones  ,  sí  también  para  convencerse 
que  la  impropiamente  llamada  epilépsia  uterina  ,  ni 
debe  ocupar  lugar  alguno  entre  las  simpáticas  de  esta 
clase,  ni  es  mas  que  un  vano  simulacro  de  la  cerebral. 

PAR.  68o.  Este  mismo  lenguage  es  el  que  debo  ha¬ 
blar,  respecto  de  la  mal  imaginada  semejanza  del  hi- 
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pocoudriasismo  con  la  histeria.  Por  no  haber  analizado 
con  detenimiento  los  muchos  pormenores  que  distin¬ 
guen  esencialmente  estas  dos  afecciones  ,  se  han  hecho 
vanos  esfuerzos  para  identificarlas,  ó  sea  para  sostener 
y  aun  promulgar  que  la  hipocondría  es  en  el  sexo 
mas  fuerte  ,  lo  que  el  histérico  en  el  mas  débil :  pero 
no  se  necesita  de  un  gran  critério  para  convencerse 
de  la  tamaña  absurdidad  de  semejantes  teorías.  El  ca¬ 
rácter  esencial  á  cada  una  de  estas  afecciones,  presen¬ 
ta  una  línea  de  demarcación  que  en  vano  se  ha  inten¬ 
tado  confundir:  pues  sí  bien  es  verdad  que  los  sínto¬ 
mas  espasmódicos  son  comunes  á  ambas,  también  lo  es 
que  el  centro  de  donde  parten  es  muy  diferente;  que 
su  tipo  ,  marcha  y  desenlace  no  tienen  la  menor  se¬ 
mejanza;  que  la  edad,  época  y  temperamento  en  que 
se  desarrollan  y  progresan  ,  están  en  absoluta  contra¬ 
dicción  ;  y  finalmente  que  ni  las  causas  determinantes 
tienen  entre  sí  otra  afinidad  que  la  común  á  las  irri¬ 
taciones  orgánicas,  ni  los  medios  de  socorrerlas  corres¬ 
ponden  á  un  plan  exactamente  análogo.  Partiendo  de 
estos  principios,  voy  a  presentar  sin  un  pormenor  mi¬ 
nucioso  ,  algunos  de  los  datos  mas  notables  que  con¬ 
tradicen  esta  pretendida  identidad. 

i.°  El  histerismo  empieza  en  la 
pubertad :  es  mas  frecuente  y  bor¬ 
rascoso  desde  sus  primeras  sensa¬ 
ciones  hasta  los  veinte  y  cinco  años, 
que  desde  esta  edad  hasta  los  trein¬ 
ta  y  cinco ;  y  mas  raro  después  has- 


ta  la  cesación  del  periodo  mensual. 


Al  contrario  el  hipocondriasismo: 
no  se  inicia,  pues,  basta  la  edad 
adulta;  se  gradúa  con  mucha  len-? 
titud ,  y  por  lo  común  no  progre¬ 
sa  hasta  la  edad  consistente,  ó  has¬ 
ta  la  declinación  de  la  vida. 

•  i 

•  i 

2.0  Los  parosismos  histéricos 
acometen  en  épocas  inciertas  mas  ó 
menos  frecuentes ,  las  mas  veces  por 
causas  manifiestas,  y  no  es  raro  ser 
también  los  precursores  del  perio¬ 
do  mensual. 

No  así  la  hipocondría.  Es,  pues, 
continua,  y  además  se  exalta  y  exa¬ 
cerva  mas  ó  menos  á  menudo ,  y 
las  mas  veces  por  motivos  imagi¬ 
né  rios. 

—  ■  '  *  ^ 

3.°  El  foco  del  histerismo  exis¬ 
te  esencialmente  en  los  órganos 
constituyentes  de  la  matriz;  y  así 
está  esclusivamente  vinculado  á  la 
muger.  . ,  . 

El  asiento  ú  hogar  de  la  hipocondría 
está  radicado  en  el  hígado,  ó  en  el 
bazo,  ó  en  ambos,  y  se  puede  con¬ 
siderar  como  herencia  del  hombre. 
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á.°  El  espíritu  de  las  histéricas, 
fuera  del  parosismo,  es  por  lo  co¬ 
mún  jovial,  festivo,  alegre,  bulli¬ 
cioso  ,  amable  y  franco ;  y  aun  cuan¬ 
do  por  su  demasiado  recogimiento 
ó  poco  trato  las  anuda  la  lengua 
su  rubor,  en  sus  ojos  y  fisonomía 
se  ven  como  selladas  estas  intere¬ 
santes  calidades. 

El  de  los  hipocondriacos ,  es  té¬ 
trico,  taciturno,  caviloso,  tímido, 
iracundo,  desconfiado,  misántropo, 
meditabundo,  y  tan  predispuesto  á 
afectarse  de  ideas  lúgubres  ,  que 
cualquier  leve  acontecimiento  les 
terroriza,  y  la  mas  ligera  incomodi¬ 
dad  es  en  su  alucinación  altamente 
trascendental.  Su  rostro  tampoco  des¬ 
miente  estas  calidades  de  su  con¬ 
dición. 

5.°  En  las  histéricas,  las  fun¬ 
ciones  gástricas  se  desempeñan  co¬ 
munmente  bien  fuera  de  los  pa- 
rosismos,  aunque  se  afecten  y  de- 
_  praven  durante  su  predominio. 

En  los  hipocondriacos  son  comunes, 
obstinados,  crueles,  ya  menudo  in¬ 
domables  los  aparatos  dispépticos. 


6.°  En  los  paroxismos  histéri¬ 
cos  la  compresión  sobre  el  hepigas- 
tro,  por  medio  ele  un  pañuelo  ro¬ 
llado  y  agarrotado  alrededor  del 
tronco ,  es  por  lo  común  uno  de 
sus  mas  saludables  auxilios. 

t  . 

En  los  hipocondriacos  se  exacervan 
con  él  notablemente  sus  sufrimien¬ 
tos,  hasta  el  estremo  de  sentir  an¬ 
gustias  mortales, 

y.°  En  las  histéricas,  la  inquie- 
tud  de  la  matriz  ,  los  bochornos 
congojosos,  los  borborismos,  ó  sea 
la  rotación  de  un  globo  que  pa¬ 
rece  remontarse  desde  su  mismo 
centro;  ó  un  nado  sofocante  en  la 
garganta,  ó  un  dolor  de  clavo  en 
algún  punto  de  la  cabeza,  &c.,  des¬ 
diden  de  su  carácter. 

/  '  *  i  •  p  j  \  t  .  .. 

En  los  hipocondriacos,  la  tensión 
molesta  de  los  hipocondrios ,  acom¬ 
pañada  de  una  triste  y  molesta  an¬ 
siedad  hácia  el  cárdias,  es  su  sig¬ 
no  patognomóuico. 

8o.  El  ánimo  de  las  histéricas 
se  anuncia  tranquilo  después  de  ia 
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tormenta,  y  aun  en  medio  de  su 
quebranto  suelen  celebrar  con  chis¬ 
tes  la  oficiosidad  de  las  que  las 
rodeaban  >  según  he  visto  algunas 
veces. 

El  de  los  hipocondriacos  necesita 
para  serenarse  de  una  abundante 
efusión  de  lágrimas  y  sollozos,  pues 
solo  así  se  templa  Ja  negra  triste¬ 
za  que  los  devora. 

q°.  Por  último,  las  emanacio¬ 
nes  agradables  dirigidas  á  la  vulva, 
y  la  aplicación  de  las  fétidas  á 
las  narices,  son  según  dije  arriba 
un  gran  sedativo  en  las  histéricas; 
mientras  que  ó  irritan  á  los  hi¬ 
pocondriacos  ,  ó  les  son  del  todo 
indiferentes.  Tal  es  el  bosquejo  de 
los  opuestos  estrenaos  que  alejan  á 
estas  dos  afecciones,  que  capricho¬ 
samente  se  ha  pretendido  identi¬ 
ficar. 

CAPÍTULO  XXV. 

Apuntes  sobre  el  af rodísismo ,  ó  sea  sobre  la  histero 

manía . 

PAR.  68 1.  Los  autores  han  distinguido  esta  desas- 
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trosa  calamidad  del  bello  sexo  con  los  dictados  de  an- 
dromanía,  furor  uterino,  metromanía,  melancolía  ute¬ 
rina,  ninfomanía,  ninfotomanía ,  thcligonía  é  hister  o  ma¬ 
nía  :  y  entre  ellos  he  dado  la  preferencia  á  éste,  por¬ 
que  le  creo  el  mas  análogo  á  la  calidad  y  genio  de 
los  desórdenes  que  la  caracterizan. 

PAR.  682.  Esta  afección  es  producida  por  las  des¬ 
mesuradas  impulsiones  de  las  leyes  del  instinto  conser¬ 
vador,  ó  sea  por  una  necesidad  física  de  las  propie¬ 
dades  especiales  de  los  órganos  integrantes  de  la  ma¬ 
triz.  Desde  la  pubertad,  pues,  Ja  naturaleza  habla  á 
los  individuos  con  un  lenguage  que  aunque  mudo,  es 
muy  elocuente  ,  espresivo  ,  halagüeño  é  imperioso:  y 
si  bien  hay  algunos  que  la  escuchan  con  tranquila  in¬ 
diferencia,  hay  otros  que  no  pueden  desentenderse  de 
su  voz.  La  fuerza  de  este  instinto ,  y  sus  incesantes  ins¬ 
tigaciones  para  hacerse  obedecer;  la  energía  con  que 
se  irrádian  al  alcázar  del  alma,  y  la  constancia  en  re¬ 
primirlas  ó  contz'ariarlas ,  son  cabalmente  los  agentes 
espontáneos  que  concurren  ai  desarrollo  de  los  insul¬ 
tos  histeromaniacos ;  en  cuya  marcha,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  se  trastorna  el  orden  físico  y  moral ,  se  ultra¬ 
ja  harto  vergonzosamente  el  pudor  y  honestidad  de  las 
inocentes  jóvenes,  y  se  dá  márgen  á  los  ilusos  á  con¬ 
fundir  bien  á  menudo  la  virtud  con  el  vicio,  en  ves 
de  la  tierna  compasión  que  deben  escitarles. 

par.  683.  Se  vé,  pues ,  con  dolor,  que  si  una  sen¬ 
cilla  doncella,  ó  una  viuda  de  la  mejor  conducta,  tie¬ 
nen  la  desgracia  de  hundirse  en  este  horroroso  abismo 
de  males;  sobre  su  aflicción  harto  triste  é  inconsolable. 


y  sobre  los  golpes,  castigos  y  reconvenciones  ele  sus 
interesados,  son  vejadas  con  poco  decoro,  é  ignomi¬ 
niosamente  censuradas  por  los  estrados:  como  si  las 
infelices  fuesen  árbitras  de  contener  la  fuerza  irresisti¬ 
ble  del  destino,  6  como  si  estubiese  en  su  alvedrío  el 
ser  siempre  dueñas  de  los  esfuerzos  de  su  razón  ,  pa¬ 
ra  reprimir  unas  borrascas  procelosas  que  absorven  en 
su  torrente  la  antorcha  de  los  sentidos. 

par.  684-  Quiere  decir,  que  la  histeromanía  es  una 
inevitable  consecuencia  de  la  castidad ,  cuando  es  man¬ 
tenida  con  heroica  firmeza  en  medio  de  los  mas  por¬ 
fiados  aguijóneos  ;  ó  sea  el  resultado  de  un  obstinado 
combate  entre  lo  físico  y  lo  moral ,  y  por  consiguien¬ 
te  el  mas  publico  testimonio  del  pudor  y  de  la  vir¬ 
tud  ,  con  el  que  jamas  podrán  honrarse  las  que  no 
necesitan  hacer  frente  á  la  voracidad  de  esta  llama,  ni 
las  que  la  escudan  con  la  egida  de  venus. 

par.  685.  Sea  como  fuere,  esta  atentadora  neuro¬ 
sis  se"  distingue  por  tres  graduaciones ,  que  á  veces  se 
suceden  rápidamente  en  algunos  individuos.  Empieza, 
pues  la  escena  ,  por  una  sensación  entre  placentera  é 
incómoda  de  ardor  ,  prurito  y  cosquilleo  enr  la  vulva 
y  vagina  ,  que  por  un  impulso  involuntario  obliga  á 
las  pacientes  á  restregarse  ,  con  tanta  mas  intensión 
cuanto  que  de  ello  esperimentan  un  dulce  placer  y  cal¬ 
ma.  Pero  ,  estos  repetidos  actos,  lejos  de  corregir  sus 
sensaciones,  las  avivan  cada  vez  mas  ,  y  despiertan  en 
las  doncellas  los  deseos  del  legítimo  específico  regula¬ 
dor  que  las  hace  presentir  su  imaginación  ;  mientras 
que  las  viudas  son  mas  cruelmente  atormentadas  de  es- 


J iy 

tos  deseós,  por  que  la  memoria  de  lo  pasado  pinta  en 
su  abrasada  alma  la  embriaguez  de  sus  dulzuras  ,  eon 
los  quilates  y  matices  mas  incentivos.  A  pesar  de  todo, 
dueñas  aun  de  su  alvedrio,  su  propio  pudor  las  obli¬ 
ga  á  hacer  los  últimos  esfuerzos  para  refrenar  silen¬ 
ciosamente  los  estímulos  lascivos  que  las  abrasan  ,  ó  sea 
para  ocultarlos  bajo  el  velo  de  la  decencia  y  hones¬ 
tidad. 

PAR.  686.  Sin  embargo,  no  son  ya  libres  para  di¬ 
simular  la  estraordinaria  conmoción  que  las  ocasiona  la 
presencia  del  otro  9exo.  Su  vista,  pue9  ,  y  mucho  mas 
su  familiaridad,  exaltan  la  acción  del  centro  de  la  con¬ 
cupiscencia.  Así  es  ,  que  el  rostro  se  las  enciende  ,  su 
pulso  adquiere  mas  vigor  y  frecuencia ,  sus  ojos  cente¬ 
llean,  y  sus  miradas  son  libidinosas  é  inquietas:  admi¬ 
ten  con  risas  festivas  todo  requiebro  ,  y  si  tratan  de 
eludirlo,  es  con  afectada  compostura  ó  mal  disimulada 
severidad.  Cuando  se  reúnen  con  otras  de  su  confian¬ 
za  ,  solo  hablan  de  los  jóvenes  que  mas  las  agradan, 
y  discurren  de  esto  entre  sí  con  poca  delicadeza  y  aun 
demasiada  desenvoltura.  En  fin  ,  en  todo  se  anuncia 
la  soberanía  de  su  pasión ,  y  lo  mucho  que  aventura¬ 
ría  su  decoro  si  la  ocasión  las  espusiese  á  la  prueba. 
Si  están  solas  ,  su  imaginación  no  acierta  á  separarse 
del  precipicio,  cuyas  márgenes  ven  junto  á  sí;  y  esto 
la9  hace  permanecer  estáticas  ,  meditabundas,  silencio¬ 
sas  ,  inquietas  ó  zozobrosas  aun  en  medio  de  los  suyos, 
y  como  sumergidas  en  el  mas  triste  abatimiento  ,  sin 
fijar  su  atención  ni  en  las  diversiones  de  su  edad  ,  y 
sin  pensar ,  ó  quizá  sin  poder  pensar,  mas  que  en  los  de- 
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seos  que  las  coasumen ;  ¡  tanto  es  el  despotismo  con 
que  tiranizan  su  alma! 

par,  687,  Es  posible  que  en  este  estado  su  disimu¬ 
lo  y  sufrimiento  marchen  juntos  ,  para  ocultar  á  los 
ojos  de  los  que  las  rodean  una  pasión  ,  que  por  des¬ 
gracia  se  miraría  insanamente  como  criminal  é  ignomi¬ 
niosa,  Pero  esta  victoria ,  puramente  moral ,  desaparece 
en  la  segunda  graduación  de  este  inexorable  padecer. 
Perseguidas,  pues,  dia  y  noche  de  los  mas  ardientes  es- 
citamentos  eróticos,  y  de  Jas  sugestiones  lascivas  que  les 
son  pedísecuas,  no  pueden  menos  de  ceder  a  la  sobe¬ 
ranía  de  sus  impulsos,  y  de  traspasar  las  leyes  del  de¬ 
coro  y  de  la  castidad.  Así  es,  que  provocan  á  los  hom¬ 
bres  con  miradas ,  palabras ,  ademanes  y  gestos  incenti¬ 
vos.,  que  esplican  claramente  los  deseos  que  no  está  en 
su  arbitrio  reprimir.  Sin  embargo,  el  temor  de  su  des¬ 
honra  se  hace  aun  á  veces  superior  á  la  prepotencia  de 
estos  impulsos.  En  tan  lastimosa  situación  é  ímproba  lu¬ 
cha,  pierden  el  sueño  y  el  apetito,  viven  zozobrosas 
sin  un  momento  de  tranquilidad;  su  espíritu  yace  ago- 
viado  de  la  mas  negra  tristeza  ;  y  creyendo  ya  euevita- 
ble  su  desgracia,  ó  se  estrangulan  en  medio  de  un  ar¬ 
rebato  furioso  para  sustraerse  á  la  infamante  tiranía 
del  sesto  de  los  sentidos ,  según  refiere  Plutarco  de 
las  Griegas,  ó  se  precipitan  en  ños,  ó  pozos,  según 
asegura  Mercurial  de  las  Leonesas;  ó  abandonadas  á  un 
mismo  tiempo  del  pudor  y  la  razón  manifiestan  sus  in¬ 
tentos  sin  rebozo  ,  y  por  cuantos  medios  puede  suge-* 
rirlas  su  implacable  llama. 

PAR,  688,  En  estos  calamitosos  momentos  se  anun-* 
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cían  ya  claramente  los  primeros  estragos  de  la  última 
y  suprema  graduación  histero maniaca ,  ó  sea  que  los 
escitamentos  eróticos  se  las  han  ya  remontado  á  tanta 
mayor  altura,  cuanto  mas  durable  y  vivo  ha  sido  el 
malogrado  combate  de  su  heroica  constancia.  Así  furio¬ 
sas  y  frenéticas,  ni  la  presencia  de  sus  padres  ni  de 
los  circunstantes,  sean  los  que  fueren,  las  sirven  de  fre¬ 
no  para  dejar  de  hacer  pública  su  horrorosa  volup¬ 
tuosidad.  No  siendo,  pues,  ya  árbitras  de  sus  accio¬ 
nes,  acometen  con  la  mas  arrojada  desenvoltura  ,  ó  mas 
bien  como  unas  furias  infernales,  á  conocidos  y  desco¬ 
nocidos,  solicitándoles  urgentemente  con  las  espresio- 
nes  mas  obscenas,  y  pretendiendo  obligarles  con  Jos 
halagos  mas  repugnantes,  con  las  acciones  mas  licen¬ 
ciosas,  y  también  con  gritos  insultantes,  amenazas,  es¬ 
fuerzos  y  golpes.  Si  se  intenta  separarlas  por  fuerza  de 
sus  pretensiones  ,  llevan  con  la  mayor  fúria  sus  ma¬ 
nos  á  sus  partes  pudendas,  las  restregan  con  toda  vio¬ 
lencia,  y  las  rasgarian  sin  duda  sino  se  las  contuvie¬ 
se.  Por  fin ,  afortunadamente  las  sobreviene  mas  ó  me¬ 
nos  pronto  un  sacudimiento  mocoso  de  la  matriz,  ó 
mas  bien  una  eyaculacion  germinal  que  hace  terminar 
la  escena,  y  las  reconduce  á  su  razón  calmando  el  in¬ 
cendio  que  habia  trastornado  el  orden  de  sus  poten¬ 
cias  y  sentidos,  si  bien  que  dejando  tras  sí  un  estra- 
ordinario  abatimiento  físico  y  moral. 

PAR.  689.  Pero  no  concluyen  aquí  las  desgracias  de 
estos  seres  interesantes,  víctimas  de  la  virtud  y  del  ho¬ 
nor.  Su  misma  imaginación  enlutada  con  ia  mas  negra 
melancolía,  las  prepara  y  fomenta  nuevas  calamidades. 
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Idólatras,  pues,  de  su  pudor  y  doeoro,  no  pueden 
ecliar  de  si  la  triste  idea  de  lo  muy  espuesta  que  se 
halla  su  virtud  é  inocencia  á  ser  desapiadadamente  in¬ 
famada  por  la  inexorable  publicidad.  Esta  sola  consi¬ 
deración,  así  como  sus  justos  temores  de  la  reproduce 
cion  de  las  mismas  escenas ,  las  estremecen  v  afligen 
con  inconsolables  y  amargos  llantos.  Ademas ,  para  col¬ 
mo  de  su  tristeza,  las  parece  no  ver  en  todo  lo  que 
las  rodea  otra  cosa  mas  que  la  reconvención  de  sí  mis¬ 
mas.  Asi,  eu  tan  cruel  perplexidad  ni  las  ternuras  de 
sus  mas  amadas  personas,  ni  las  persuasiones  mis  ani¬ 
madas  y  cariñosas  sobre  su  inmarcesible  inculpabilidad, 
son  capaces  de  tranquilizarlas.  He  perdido  mi  honor 
para  siempre,  y  con  él  mi  felicidad,  me  contestaba  una 
amable  doncella ,  al  mismo  tiempo  que  se  afligía  y  so¬ 
llozaba  mas  con  las  dulces  espresiones  que  se  la  diri¬ 
gían  para  consolarla.  Eres  inocente,  y  tu  misma  ino¬ 
cencia  te  ha  de  salvar,  la  repetía  mucha  veces  su  an¬ 
ciano  y  respetable  confesor.  Así  sucedió,  y  fué  después 
£eiiz  con  el  himeneo  de  un  joven,  que  por  sus  indis** 
eretos  desdenes  la  había  precipitado  en  tan  horroroso 
abismo. 

PAP,.  690.  Este  mismo  debía  ser  el  desenlace  de 
las  amarguras  de  todas  las  que  son  afligidas  de  estas 
tan  obscenas  demasías ;  pero  no  lo  es ,  porque  desgra¬ 
ciadamente  son  pocos  los  hombres  despreocupadas  é  in¬ 
dulgentes  que  se  remonten  al  grado  de  grandeza  de 
alma  del  referido  joven,  aun  siendo  ios  autores  de  tan 
tamaños  descalabros.  Así,  lo  que  sucede  mas  común** 
mente  es,  que  considerándose  ellas  mismas  el  juguete 


de  las  mas  mordaces  ciáticas,  desesperanzadas  de  recia- 
.  perar  su  reputación  injustamente  mancillada ,  en  Jo  que 
no  se  equivocan  jamas;  y  creyéndose  ademas  perdidas 
para  siempre,  por  la  obstinación  del  fuego  erótico  que 
¡tan  inexorablemente  las  martiriza;  ó  son  víctimas  de  al¬ 
guna  afección  aguda  ó  crónica  por  consecuencia  de  sus 
padecimientos.;  ó  se  abandonan  á  todos  Jos  escesos  de 
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su  inestiiiguible  concupiscencia ;  ó  se  prostituyen  al  de¬ 
testable  onanismo;  ó  á  su  erótico  furor  periódico  se 
sucede  una  interminable  manía  del  mismo  tipo,  en  la 
que  no  hay  obscenidad  á  que  no  se  entreguen  públi¬ 
camente;  porque  a  medida  que  las  abandona  el  freno 
de  la  razón,  se  desenlazan  las  trabas  que  aherrojaban 
el  libre  alvedrío  de  sus  impulsos, 

par,  691,  Por  fortuna,  estos  deplorables  estrenaos 
hister omaniacos ,  que  absoryen  en  su  torbellino  las  fun¬ 
ciones  del  pensamiento,  son  bastante  raros;  pero  los 
destellos  ó  llamaradas  de  su  primera  graduación  son 
mas  comunes  de  lo  que  se  cree,  con  especialidad  en 
las  doncellas  de  mucha  imaginación  dedicadas  á  la  mo¬ 
licie,  En  la  época,  pues,  de  los  periodos  mensuales 
son  muchas  las  que  nos  ponen  al  alcance  de  poder  di¬ 
visar  en  la  calidad  de  sus  sufrimientos  Ja  secreta  lla¬ 
ma,  que  encubre  su  honesto  disimulo  ,  y  de  proporcio¬ 
narlas  con  cautelosa  prudencia  los  medios  posibles  de 
contener  sus  progresos.  Esto  es  tan  cierto ,  que  si  se 
trata  de  indagar  con  toda  escrupulosidad  los  desgra¬ 
ciados  momentos  en  que  el  hombre  profana  por  pri¬ 
mera  vez  el  templo  del  pudor  de  una  doncella,  se  en¬ 
contrará  que  casi  todas  han  tributado  este  homenage  á 
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Venus,  en  la  época  de  sus  esfuerzos  periódicos ;  porque 
en  ella  se  enervan  lós  recursos  de  la  moral  y  pundo¬ 
nor,  á  proporción  que  se  exaltan  en  la  matriz  los  im¬ 
pulsos  del  instinto  conservador  de  la  especie. 

PAR.  692.  De  esto  es  posible  deducir  que  hay  tal 
afinidad  entre  el  histerismo  y  la  histeromanía  que  no 
seria  violento  creer  que  ésta  no  es  mas  que  una  mo¬ 
dificación  de  aquel,. ó  sea  que  estas  dos  afecciones  cor¬ 
responden  á  una  misma  familia.  El  estado,  pues,  mo¬ 
ral  y  físico  que  mas  favorece  el  desarrollo  de  ambas, 
parece  darlas  alguna  conformidad  entre  sí,  respecto  á 
qué  tanto  la  una  como  la  otra  hacen  sus  principales 
estragos  en  las  doncellas  y  viudas  jóvenes.  Las  causas 
que  las  determinan,  igualmente  que  las  que  las  ocasio¬ 
nan,  son  también  comunes  á  ambas;  y  solo  pueden  con¬ 
cebirse  las  variedades  de  su  carácter,  en  razón  de  la  di- 
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ferente  susceptibilidad  ó  maneras  de  sentir  de  los  ór¬ 
ganos  sexuales. 

PAR.  693.  Como  quiera  que  sea,  los  agentes  esen¬ 
cialmente  radicales  de  la  histeromanía,  son  sin  disputa 
la  plétora  germinal  de  los  ovarios,  y  la  especial  dege¬ 
neración  ó  álcalescéncia  que  adquieren  estos  líquidos  y 
demas  de  la  matriz  por  la  estasis  ó  defecto  de  su  opor¬ 
tuno  sacudimiento.  Así  es,  que  en  las  historias  de  los 
mas  notables  descalabros  de  esta  afección,  solo  hacen 
su  papel  las  doncellas,  las  viudas,  las  jóveites  obliga¬ 
das  á  su  pesar  á  vivir  reclusas  en  pena  de  sus  escan¬ 
dalosas  prostituciones,  y  alguna  vez  también  las  infe¬ 
lices  que  desgraciadamente  han  sido  sacrificadas  á  un 
himeneo  ifiieptó,  endeble  ó  de  escasa  virilidad.  Es  po- 
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sible  sin  embargo ,  que  sea  también  sorprendida  de  es¬ 
tos  sufrimientos  alguna  casada  que  no  haya  economiza¬ 
do  sus  placeres,  por  la  absorción  de  una  acrimonia  á 
su  matriz  y  vagina  que  escite  un  prurito  y  ardor  ca¬ 
paces  de  elevar  sus  sensaciones  basta  el  carácter  histe- 
romaniaco.  Pero  el  predominio  de  esta  causa  debe  ser 
mas  raro  que  el  de  las  que  se  desarrollan  por  la  per¬ 
fecta  continencia  en  holocausto  al  santuario  del  decoro. 

p An.  694.  Las  estaciones  cálidas,  sobre  todo  en  Jas 
regiones  meridionales,  contribuyen  eficazmente  para  el 
desarrollo  de  la  irritabilidad  histeromaniaca  ;  pero  el 
abuso  de  los  licores  alcohólicos,  los  alimentos  muy  su- 
culentos,  picantes  y  salados;  la  pasión  del  amor  y  sus 
familiaridades  indecentemente  obsequiosas;  los  entrete¬ 
nimientos  incentivos ;  los  objetos  y  pinturas  obscenas, 
las  lecturas  de  novelas  amorosas;  y  sobre  todo  la  1110- 
licie,  la  mucha  cama,  los  tocamientos,  titilaciones  y 
demas  placeres  solitarios  á  que  inclina  la  vida  seden¬ 
taria,  y  que  solo  sirven  para  hacer  mas  voraz  el  in¬ 
cendio  üvidinoso;  son  potencias  mas  activas  aun  para 
despertar  en  los  climas  benignos  las  mismas  predispo¬ 
siciones  que  los  países  ardientes.  Asi  se  ha  observado 
que  las  Mesalinas  mas  voluptuosas  han  salido  en  todas 
épocas  del  seno  de  las  comodidades. 

PAR.  69S.  Sin  embargo,,  no  se  puede  desconvenir 
que  la  influencia  del  calor  atmosférico  es  el  mas  pode¬ 
roso  escitante.  Así  entre  los  pueblos  asiáticos  y  africa¬ 
nos  esta  pasión  no  solo  es  estremada  ,  sino  también 
frecuentes  sus  resultados.  Por  lo  mismo  es  muy  de  es- 
trañar ,  que  todos  los  escritores  de  la  antigüedad ,  si  se 
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esceptua  á  Sorano,  según  Cor  ti  ano ,  en  su  versión  la¬ 
tina  de  Aetio ,  hayan  guardado  un  tan  gran  silencio  so¬ 
bre  esta  afección ;  mientras  que  al  mismo  tiempo  se  ce¬ 
lebraban  en  aquellos  siglos  muchos  específicos  antiafro¬ 
disiacos,  según  se  Verá  abajo;  mientras  que  en  Atenas, 
según  Plutarco,  eran  muy  frecuentes  los  suicidios  en¬ 
tre  las  jóvenes  para  sustraerse  al  furor  de  la  concu¬ 
piscencia;  y  mientras  que  también ,  según  el  testimonio 
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de  Herodoto  y  Estrabon,  las  Egipcias  eran  arrastradas 
á  los  placeres  por  un  impulso  tan  irresistible,  que  en¬ 
señaban  á  sus  animales  domésticos  á  satisfacerlas  sus  de¬ 
seos,  cuando  no  tenián  hombres  que  llenasen  sus  me¬ 
didas» 

PAit.  696.  Pero  sea  cual  fuere  la  calidad  de  las  cau* 
sas  que  se  reúnan  para  favorecer  el  desarrollo  de  la 
histeromanía ,  el  presagio  de  sus  consecuencias  es  siem¬ 
pre  tanto  mas  precario  y  aventurado,  cuanto  mas  ero-* 
nicismo  y  graduación  baya  adquirido.  Por  desgracia  un 
pundonor  mal  entendido  hace  que  sus  primeros  pasos 
se  oculten  á  la  sombra  del  disimulo  y  silencioso  sufri¬ 
miento.  Asi  decía  Astruc  ,  que  eñ  vano  se  intentarán 
combatir  los  furtosos  arrebatos  ele  esta  afección ,  cuan¬ 
do  se  han  mirado  con  indolencia  sus  nacientes  impul¬ 
siones.  En  ninguna,  pues,  es  illas  cierto  qüe  en  ella  es* 
te  dístico  latino  que  ha  pasado  á  ser  axioma-: 


Príncipiis  obsta ,  sero  medicina  par  atur. , 
Cum  mala  per  longas  invaluere  moras . 


P Alt/  697.  Este  es  también  el  jíiieio  de  los  mejores 
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prácticos.  Á  pesar  ele  tóelo,  la  probidad  y  la  razón  coli¬ 
gan  á  mover  con  prudencia  todos  los  resortes  elel  ar¬ 
te  para  no  dejar  nada  que  desear  en  beneficio  ele  las 
infelices  pacientes;  pues  si  bien  es  verdad  cpie  solo  re¬ 
claman  los  auxilios  médicos,  cuando  ya  no  pueden  re-, 
sistirse  á  la  dura  precisión  de  confesar  sus  penalidades, 
si  antes  no  se  na  anticipado  á  hacerlas  públicas  algún 
arrebato  obscenamente  furioso;  también  lo  es,  que  al¬ 
gunas  veces  se  ha  conseguido  su  feliz  desenlace  aun  en 
los  casos  mas  graduados. 

par.  698.  No  obstante  ,  es  preciso  hablar  con  in¬ 
genuidad.  Se  trata  de  los  medios  y  arbitrios  de  apagar 
en  su  mismo  hogar  el  fuego  de  la  concupiscencia  des¬ 
enfrenada,  y  de  corregir  al  mismo  tiempo  las  acrimo¬ 
nias  que  como  causas  ó  como  efectos  la  despiertan ,  re¬ 
montan  y  fomentan.  Entre  ellos  la  misma  razón  natu¬ 
ral  dicta  ,  que  la  venus  debe  ocupar  el  principal  lu¬ 
gar,  y  también  que  sin  su  cooperación  son  inciertos ,  bien 
á  menudo  vanos,  y  alguna  vez  peligrosos  los  demas.  Lo 
diré  terminantemente:  no  hay  en  la  naturaleza  droga 
ni  producción,  alguna  que  posea  la  virtud  de  confun¬ 
dir  ó  anonadar  unos  imperiosos  impulsos,  dictados  co¬ 
mo  ley  suprema  desde  el  instante  de  la  creación.  Sin 
embargo  los  antiguos  se  imaginaron  haber  encontrado 
en  algunos  vegetales  el  específico  creador  de  la  anafro- 
disia  ó  sea  amortiguador  de  la  virilidad ,  y  que  con  él 
podian  hacerse  superiores  á  esta  misma  ley.  La  ilusión 
de  ésta,  aunque  repugnante  creencia,  fue  general  en 
aquellos  remotos  siglos  ,  y  á  ella  sin  duda  debía  alu¬ 
dir  el  oráculo  de  Delfos  cuando  contestó  á  Diogencs¿ 
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que  se  guardase  bien  de  pretender  reprimir  la  clamo¬ 
rosa  energía  de  esta  pasión  ,  si  amaba  la  vida  de  sus 
semejantes. 

par.  699.  Varios  rasgos  históricos  de  aquellos  tiem¬ 
pos  nos  demuestran  que  fueron  muchos  los  específi¬ 
cos  antiafrodisiacos  que  gozaron  de  publica  celebridad: 

V  .  I 

pero  entre  ellos  la  cicuta  fue  la  mas  aciamada,  y  tam¬ 
bién  venerada  como  un  prodigio  de  la  naturaleza  ,  ó 
como  un  don  de  los  Dioses,  no  solo  para  domar  la  vio¬ 
lencia  de  los  escitamentos  eróticos ,  sí  también  hasta  pa¬ 
ra  apagar  las  ideas  y  recuerdos  lascivos.  Todo  su  mé¬ 
todo  consistía  en  ordenar  interiormente  algunas  gotas 
del  zumo  de  este  vegetal  dilatadas  en  cualquier  vehí-’ 
culo,  y  en  aplicar  sobre  los  lomos  é  hipogastro  cata¬ 
plasmas  de  sus  hojas. 

par.  700.  Los  historiadores  de  aquellas  épocas,  fas¬ 
cinados  sin  duda  con  las  narraciones  de  las  portento¬ 
sas  virtudes  que  el  espíritu  dé  superstición  atribuía  á 
esta  planta,  se  creyeron  en  deber  de  perpetuar  su  me¬ 
moria,  consignando  como  un  hecho  auténtico,  que  los 
Sacerdotes  de  Atenas  estinguian  con  su  uso  los  estímu¬ 
los  de  la  concupiscencia.  San  Gerónimo  suscribió  tam¬ 
bién  á  estas  preocupaciones  de  su  siglo,  y  contribuyó 
mucho  por  si  mismo  á  mantener  y  perpetuar  el  error. 
Según  se  ve  claramente  en  este  pasage  contra  Joviano: 
iyffierophantas  pontificatum  adeptos ,  cicuta  se  castra¬ 
se :»  quiere  decir,  que  los  sumos  sacerdotes  Egipcios, 
que  eran  los  depositarios  é  intérpretes  de  los  misterios 

del  culto ,  para  su  mayor  perfección  estinguian  con  la 
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cicuta  sus  escitamentos  venéreos. 
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PAR.  701.  El  gran  Basilio,  á  pesar  de  que  era  so¬ 
bre  teólogo  consumado,  médico  muy  ilustrado,  tuvo 
igualmente  la  debilidad  de  creer  como  verdades,  estas 
insensatas  fábulas,  y  también  la  sandez  de  asegurar  «  se 
vidisse  quasdam  /cerninas ,  quoe  potione  cicutce  extinxe- 
rint  efroenatas  cupiditates. »  Es  muy  fácil  sorprender 
la  ingenuidad  de  un  varón  justo;  pero  no  se  puede 
disimular  que  Mercurial  hablase  siglos  después  el  mis¬ 
mo  lenguage,  y  recomendase  la  decocción  de  esta  yer¬ 
ba  como  remedio  curativo  y  preservativo  de  esta  afec¬ 
ción.  Sin  duda  lo  estampó  así  por  sola  la  veneración  á 
la  antigüedad ,  pues  repugna  á  lo  posible  que  en  su 
práctica  observase  un  solo  hecho  bien  analizado,  que 
le  convenciese  de  estas  prodigiosas  virtudes.  Así  es,  que 
los  prácticos  posteriores  nada  han  encontrado  en  la  ci¬ 
cuta,  capaz  de  templar  directa  ó  específicamente  la  ir¬ 
ritabilidad  erótica  de  ambos  sexos :  y  si  es  posible  que 
alguna  vez  produzca  este  efecto,  no  será  de  otra  ma¬ 
nera  que  atacando  ó  emponzoñando  sensiblemente  la 
energía  del  principio  vital ,  la  robustez  y  la  salud. 

par.  702.  Las  virtudes  del  agnus  castas  y  del  ne¬ 
núfar  ó  ninfea  blanca  fueron  también  celebradas  en 
aquellos  siglos  con  ciega  veneración,  como  específicas 
del  afrodisismo  y  aun  de  la  concupiscencia.  De  la  ma¬ 
dera,  pues,  del  primero  constituyeron  los  Atenienses  la 
estatua  de  Esculapio,  simbolizando  en  el  hecho  la  cqn- 
ducta  pura  y  honesta  que  debía  adornar  á  los  encar¬ 
gados  de  la  sal  lid  pública;  ó  sea  también  para  consa¬ 
grar  á  esta  facticia  divinidad  un  arbusto  cuyos  imagi¬ 
narios  portentos  admiraban  con  tan  ilusa  creencia  ^  que 
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le  creiati  capaz  de  ocasionar  en  ambos  sexos  una  in- 
curable  esterilidad  si  se  insistía  mucho  en  su  uso.  Pli- 
nio  y  Dioseórides  no  solo  cayeron  en  la  tentación  de 
dar  crédito  á  tan  tamañas  ilusiones,  sí  también  las  re¬ 
montaron  basta  el  estrenan  de  publicar,  que  las  vírge¬ 
nes  de  Atenas  que  se  consagraban  á  Ceres  en  los  sa¬ 
grados  Thesmofórios ,  para  solemnizar-  las  ceremonias 
que  se  tributaban  á  esta  Diosa ,  conseguida  apagar  del 
todo  los  estímulos  venéreos,  las  ideas  lascivas  y  aun 
los  sueños  impúdicos,  con  solo  henchir  las  camas  de 
sus  suaves  hojas,  Arnaldo  de  Villauueva,  arrastrado  de 
estos  escritores,  contribuyó  después  a  reproducir  y  dar 
importancia  á  los  sueños  de  aquellos  siglos.  Asegura, 
pues,  con  mas  que  temeraria  confianza,  que  el  que  lleve 
consigo  uu  cuchillo  con  manm  de  la  madera  de  este  ar* 
bolillo,  jamas  sentirá  los  aguijóneos  de  la  concupiscencia, 
par.  yo3.  Con  igual  entusiasmo  habla  del  nenúfar 
el  mismo  naturalista  Romano,  remontándole  hasta  el 
estremo  de  asegurar,  que  en  solos  doce  dias  de  su  uso 
se  suspende  absolutamente  la  facultad  de  la  reproduc¬ 
ción,  y  que  si  se  continúan  cuarenta  la  estingue  para 
siempre.  Pero  los  Musulmanes ,  que  concentran  toda 
su  felicidad  presente  y  futura  en  las  delicias  de  Ye-» 
ñus;  que  ocupan  todos  sus  sentidos  é  industria  en  pro¬ 
porcionar  á  sus  órganos  fecundantes  toda  la  virilidad 
posible;  y  que  hacen  un  continuo  uso  interno  y  estera 
no  de  esta  planta;  deben  ser  los  mas  irrefragables  tes¬ 
tigos  de  la  preccu pación  con  que  Plinio  aventuró  es^ 
tas  aserciones,  y  de  la  caprichosa  ceguedad  con  que 
las  divulgaron  sus  secuaces, 
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par.  704.  La  lechuga  y  la  menta  fueron  también 
veneradas  por  los  Griegos  como  antiafrodisiacas.  Todo 
era  emblemático  entre  ellos:  y  ademas  muy  inclinados  á 
lo  maravilloso,  daban  fácilmente  crédito  á  todas  las  fábu¬ 
las  misteriosas  que  escedian  el  orden  natural.  Sus  poe¬ 
tas  ,  rebosando  igualmente  en  las  mismas  ilusiones,  fue¬ 
ron  los  primeros  á  diseminarlas,  engalanadas  con  el 
imán  encantador  de  la  rima.  Fingieron,  pues,  que  Ve¬ 
nus  queriendo  olvidar  sus  amores  ilícitos  con  Adonis,' 
le  sepultó  bajo  de  una  lechuga ,  y  que  desde  aquel  mo¬ 
mento  quedó  convertido  este  vegetal  en  un  antídoto 
contra  todos  los  peligros  de  la  castidad. 

PAR.  705.  Sus  ficciones  sobre  la  segunda  fueron 
igualmente  veneradas  como  hechos  portentosos  de  sus 
divinidades.  Publicaron,  pues,  á  manera  de  oráculos, 
que  Menta  era  una  hermosa  ninfa  y  que  envidiosa  Ce- 
res  de  su  beldad,  pidió  á  Júpiter  que  la  trasformase 
en  la  planta  de  este  nombre,  y  que  su  calidad  fuese 
siempre  enemiga  de  los  misterios  de  Venus.  Aristóte¬ 
les,  Plinio  y  Arnaldo  de  Villanueva,  si  no  creyeron  en 
el  misterio  de  esta  metamorfosis ,  por  lo  menos  dieron 
orédito  á  sus  quiméricas  propiedades:  pero  Dioscóri- 
des,  Avicena ,  Aetio  y  la  común  observación  despre¬ 
cian  altamente  tan  absurdas  fábulas,  como  inventadas 
por  el  entusiasmo  poético ,  y  opuestas  á  las  calidades 
escitantes  de  este  vegetal.  > 

PAR.  706.  El  cinosorchis  de  los  Griegos,  orchis  dé 
los  botánicos,  y  también  satirión,  salep  y  testículo  de 
fraile  ,  ha  igualmente  tenido  sus  partidarios  como  an¬ 
tiafrodisiacos  ,  sin  otro  fundamento  que  su  semejanza 
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con  los  testes.  El  fanático  Mathiolo,  corifeo  cíe  los  ilu¬ 
sos  admiradores  de  esta  raíz  ,  asegura  ,  que  el  que  se 
coma  el  vulvo  pequeño,  queda  súbitamente  inepto  pa¬ 
ra  los  placeres  \  pero  que  si  se  come  el  grande  ,  ad¬ 
quiere  un  vigor  sobrenatural  mente  prodigioso.  Un  In¬ 
dio,  dice,  que  los  llevaba  en  regalo  á  Antioco  de  or¬ 
den  del  Rey  Androphilo ,  se  comió  uno  en  el  camino, 
y  en  seguida  fue  tan  estraordinariamente  tentado  del 
estímulo  del  placer ,  que  le  consumó  setenta  veces  sin 
intermisión  con  el  mas  dulce  éstasis:  ¿y  en  donde  es¬ 
tá  la  muger  que  pudo  sufrirle?  (i), 

PAR.  707.  El  ya  citado  Arnaldo  de  Villanueva,  tan 
frívolo  y  crédulo  como  Mathiolo  ,  colocó  también  los 
testículos  de  lobo  entre  los  mas  infalibles  específicos, 
no  solo  para  apagar  la  concupiscencia  ,  sí  igualmente 
hasta  para  aniquilar  el  germen  que  enciende  la  llama 
de  la  reproducción,  sin  mas  que  llevarlos  colgados  so¬ 
bre  los  órganos  sexuales.  Lo  mas  ridículo  es  ,  que  á 
renglón  seguido  ,  olvidado  de  la  imaginaria  infalibili- 


(O  No  fue  solo  este  imaginario  prodigio  el  que  ocupó  la  mo¬ 
llera  de  este  ilustrador  de  Dioscorides  :  otros  muchos  se  entro¬ 
nizaron  también  en  ella  como  en  su  regio  alcázar.  Tuvo  ,  pues, 
la  sandez  de  publicar,  que  una  clase  de  acónito  mala  á  las  mu- 
geres  si  se  las  tocan  con  él  sus  partes  pudendas ,  que  un  hom¬ 
bre  sentenciado  á  muerte  rompió  las  cerraduras  de  hierro  de  su 
calabozo  sin  mas  esfuerzo  que  frotarlas  con  una  yerba  ,  hacien¬ 
do  al  mismo  tiempo  ciertos  signáculos  :  y  sobre  lodo  ,  que  la 
planta  llamada  Scyta  ,  no  solo  tiene  la  virtud  de  quitar  el  ham¬ 
bre  y  la  sed  sin  mas  que  llevarla  en  la  boca  ,  sí  también  que 
sus  portentos  se  remonlau  hasta  resucitar  los  difuntos.  Según 
la  narración  de  este  supersticioso.  Thilo  muerto  por  un  dragón, 
volvió  á  la  vida  con  la  aplicación  de  este  vegetal.  Del  mismo 
jaez  son  todas  sus  aserciones. 
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dad  de  su  amuleto  favorito,  ordena  las  cantáridas  tan 
reprobadas  en  esta  afección;  las  ventosas  escarificadas  á 
los  alrededores  de  las  partes  sublevadas  ;  los  eméticos, 
la  absoluta  desnudez  de  los  pies ,  las  fustigaciones  cruen¬ 
tas  ,  y  cuantos  medios  ultrajantes  le  dictó  su  destem¬ 
plada  imaginación  ,  para  aniquilar,  si  hubiera  estado  á 
su  arbitrio  ,  lo  que  hay  de  mas  prodigioso  en  la  na¬ 
turaleza. 

par.  708.  Gordon  su  sectario,  inexorable  con  este 
triste  padecer  ,  como  lo  estaría  con  el  mas  horroroso 
crimen  ,  dice  ,  que  las  fustigaciones  deben  ser  de  tal 
manera  ,  que  rasguen  las  carnes  y  sobrevenga  la  pu¬ 
trefacción.  Jamas  se  promulgó  en  la  medicina  una  ley 
tan  cruel ,  tan  monstruosa  y  tan  impracticable  ;  pero 
si  estos  Dioclecianos  ,  ya  que  tenían  los  ojos  cerrados 
para  no  ver  la  prepotencia  de  las  causas  finales,  y  por 
consiguiente  la  nulidad  de  sus  absurdos  plánes,  los  hu¬ 
bieran  por  lo  menos  abierto  para  ver  las  ingenuas  y 
candorosas  confesiones  de  Agustino  ;  se  hubieran  con¬ 
vencido  con  este  varón  justo  y  docto ,  que  no  hay 
fuerza  humana  capaz  de  contener  del  todo,  y  á  veces 
ni  aun  de  refrenar ,  los  impulsos  de  la  naturaleza  ;  es 
decir,  que  la  habrian  tratado  con  mas  dulzura  y  hu¬ 
bieran  desatinado  menos. 

PAR.  709.  Del  alcanfor  se  han  también  contado 
grandes  prodigios  como  antiafrodisiaco,  y  Etmulero  no 
tubo  reparo  en  recomendarle  como  un  sedante  especí¬ 
fico  del  prurito  libidinoso.  Algunos  escritores  siguiendo 
su  ejemplo  le  han  apellidado  « vlnculwn  veneris»  qui¬ 
zá  seducidos  al  mismo  tiempo  del  muy  decantado  pen- 
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támetro,  camphora  per  naresy  castrat  odore  mares!" Pe¬ 
ro  á  pesar  de  estos  ilusorios  prestigios  de  la  antigüe- 
dad,  Yenette  asegura  que  los  Venecianos  y  Amsterda- 
neses  empleados  en  la  purificación  ele  esta  droga,  son 
los  mas  eróticos  y  fecundos.  Se  sabe  ademas  que  los  In- 
dios  hacen  de  ella  unos  trociscos  que  mastican  muy  de 
continuo;  y  sería  un  absurdo  el  creer  que  estos  pue¬ 
blos  los  mas  idólatras  de  los  placeres,  se  procurasen 
medios  de  adormecerlos. 

<  par.  710,  Con  la  misma  desconfianza  deben  mi-r 
rarse  las  propiedades  del  acibar,  eneldo,  ruda  y  tre¬ 
mentina;  de  las  simientes  de  dauco,  lechuga,  verdola¬ 
ga  y  cáñamo;  de  la  rosa  amarilla  y  flores  de  grana¬ 
do:  en  fin,  de  la  raiz  de  espadaña,  y  de  otras  varias 
fruslerias  á  que  se  prodigaron  en  la  antigüedad  los  ma¬ 
yores  elogios  como  antiafrodisiacas,  y  que  en  los  siglos 
posteriores  han  también  encontrado  patronos  cpie  per¬ 
petúen  la  ilusión ,  como  se  deja  ver  en  Mathiolo ,  Se- 
nerto  y  su  transcriptor  Riverio.  Tan  lejos,  pues,  de 
ser  ninguna  de  ellas  útil  para  templar  las  escitaciones 
venéreas,  algunas  han  dado  constantemente  pruebas  de 
su  energía  para  despertarlas  en  individuos  que  las 
desconocían,  y  para  exasperarlas  en  los  que  las  sufrian. 

PAR.  711*  En  fin,  por  no  dejar  que  desear,  A  vi- 
cena  y  Pablo  Aegineta  concibieron  un  recurso  moral, 
ó  sea  el  capricho  de  aconsejar  que  en  las  casas  de  las 
histeromaniacas  se  tramasen  aparentes  inquietudes,  ne¬ 
gocios  altamente  interesantes  ,  imposturas  criminales, 
persecuciones  sostenidas  con  seriedad,  y  cuanto  pudie¬ 
se  contribuir  á  entretener,  cambiar  ó  contrariar  la  ten- 
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dencia  de  su  imaginación.  El  Div  Ferranz  elogió  tam¬ 
bién  este  arbitrio  como  muy  oportuno.  Es  posible  que 
lo  sea:  pero  su  aplicación  á  la  práctica  sobreespuesta, 
es  sumamente  difícil  ó  acaso  impracticable.  Una  per¬ 
sonificación  ,  pues ,  sostenida ,  el  aparentar  con  viveza 
y  propiedad  el  tipo  de  las  pasiones,  y  el  mantener  su 
ilusión  durante  una  larga  escena,  es  una  ciencia  muy 
rara  aun  entre  los  buenos  cómicos. 

par.  712.  De  todo  lo  espuesto  se  deduce,  cuan  va¬ 
namente  se  han  afanado  los  profesores  de  todas  nacio¬ 
nes  y  siglos,  sobre  el  hallazgo  de  un  específico  antia¬ 
frodisiaco.  Su  existencia,  pues,  debe  ser  puramente  ima¬ 
ginaria,  por  sola  la  razón  de  que  repugna  á  lo  crei- 
ble  que  la  naturaleza  pusiese  en  manos  del  hombre 
una  ponzoña  tan  opuesta  á  sus  designios ,  por  lo  rui¬ 
noso  que  la  sería  su  abuso  y  aun  su  uso.  No  obstan¬ 
te,  la  necesidad  ha  obligado  en  todos  tiempos  á  ensa¬ 
yar  drogas  mas  ó  menos  perjudiciales,  para  confundir 
los  efectos  de  las  causas  finales,  ó  sea  para  contener 
las  demasías  del  sentimiento  de  reproducción  ó  perpe¬ 
tuidad  inspirado  á  todos  los  animales,  y  á  cuyos  im¬ 
periosos  impulsos  todas  las  sociedades  del  mundo  tan¬ 
to  antiguas  como  modernas,  han  puesto  y  debido  po¬ 
ner  trabas ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  sujetar  esta  pasión 
á  ciertas  prácticas  conformes  á  la  buena  moral,  y  al 
orden  de  la  conveniencia  pública.  Así  es ,  que  en  to¬ 
dos  los  pueblos  se  han  dictado  leyes  mas  ó  menos  depre¬ 
sivas  y  degradantes,  con  especialidad  para  el  débil  sexo, 
y  mas  ó  menos  análogas  á  las  que  se  dictaron  para 
las  que  se  iniciaban  en  los  misterios  de  .Ceres  y  de  Vesta. 


par.  71 3.  Para  satisfacer,  pues,  á  estos  principios 
de  moral  y  de  política,  ó  sea  para  ponerse  á  cubier¬ 
to  de  toda  infracción,  no  hay  siglo  que  no  se  hava 
lisonjeado  de  poseer  algún  específico  antiafrodisiaco :  pe¬ 
ro  ninguno  ha  llegado  al  nuestro  que  ofrezca  seguri¬ 
dad  ó  garantía.  Por  desgracia  solo  los  remedios  que  se 
dirigen  á  destruir  el  vigor  y  la  salud ,  son  los  que  ins¬ 
piran  alguna  aunque  momentánea  confianza.  Lo  que 
está  en  la  constitución,  nada  hay  que  pueda  aplacar¬ 
lo.  Lo  repetiré:  para  curar  y  contener,  ó  sea  para  ata¬ 
car  en  su  hogar  los  estragos  histeromaniacos ,  no  conoce 
la  ciencia  médica  otro  específico  que  el  dictado  por  el 
mismo  instinto.  Así  es,  que  solos  los  halagos  del  pla¬ 
cer;  es  decir,  sola  la  fuerte  eyaculacion  germinal  por 
la  venus  bien  consumada,  son  su  única  egida;  mien¬ 
tras  que  sus  mas  ó  menos  saludables  efectos  están  en 
razón  directa  de  la  mas  ó  menos  egecutiva  oportuni¬ 
dad  con  que  se  las  cubre  con  ella.  Sin  embargo,  en 
todas  las  graduaciones  de  este  padecer,  es  útil.  Yo  he 
conocido  una  viuda  honesta,  que  después  de  algunos 
meses  de  sufrimientos,  y  después  de  haber  apurado  en 
vano  cuantos  pistrages  la  ordenaron,  comprometida  su 
reputación  por  la  importancia  que  se  daba  á  lo  que 
no  podia  evitar,  y  acaso  enagenada  por  la  fuerza  de 
sus  escitamentos ,  se  abandonó  á  la  soldadesca,  y  en 
pocas  semanas  se  curó  perfectamente,  siendo  lo  mas 
singular  que  volvió  después  á  su  acostumbrado  reco¬ 
gimiento.  Alejandro  Benedicto,  Juan  Langio  y  Tomás 
Bartolillo,  han  igualmente  observado  que  la  venus  vul- 
gi-vaga  ha  hecho  volver  en  su  acuerdo  algunas  jóve- 
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nes  que  hablan  abandonado  sus  bogares ,  arrastradas  de 
los  irresistibles  aguijóneos  de  la  desenfrenada  concupis¬ 
cencia. 

par.  714.  Desgraciadamente  hay  también  casos  en 
que  solo  se  puede  contar  con  los  auxilios  del  arte,  sepa¬ 
rando  absolutamente  la  vista,  y  sepultando  en  el  silen¬ 
cio  los  incalculables  beneficios  de  este  espontáneo  y  pro¬ 
digioso  específico.  En  ellos  la  esperanza  de  un  porve¬ 
nir  lisongero,  que  es  el  mas  oportuno  calmante  para  las 
que  no  están  ligadas  con  los  votos  monásticos ,  nada 
puede  consolar  á  las  infelices  víctimas  de  una  eterna 
clausura,  reprobada  en  algunas  por  su  constitución  fí¬ 
sica  ,  mientras  que  sola  la  idea  de  no  poder  mejorar  su 
triste  suerte,  es  un  tremendo  aguijón  que  exalta  mas 
su  fuego  bister omaniaco ,  y  las  precipita  en  el  furor  me¬ 
lancólico.  Yo  lo  be  visto  con  dolor,  y  también  las  be 
visto  exalar  su  espíritu  colmadas  de  lacérias. 

PAR.  71 5.  En  tales  circunstancias,  pues,  los  debi¬ 
litantes  directos,  los  temperantes  demulcentes,  la  dieta 
casi  láctea  y  los  sedantes,  son  los  únicos  de  que  es  po¬ 
sible  sacar  algunas  ventajas.  Entre  los  primeros  las  san- 
grias  generales  ó  locales,  y  los  laxantes  suaves  ocupan 
el  primer  lugar.  Se  ha  observado  repetidas  veces  que 
las  copiosas  menorrágias,  los  flujos  abundantes  leucor- 
ráicos,  las  evacuaciones  hemorroidales  espontáneas  y 
las  diarreas,  han  siempre  sido  saludables  en  ios  volca¬ 
nes  eróticos;  y  de  estos  hechos  prácticos  se  han  deri¬ 
vado  las  mas  rectas  indicaciones. 

PAR.  716.  No  de  otra  manera  socorria  ,yo  bien  á 
menudo  los  ardientes  escitamentos  de  una  celibata  ca- 
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prichosa,  que  llena  de  ilusión  por  la  calidad  de  su  es¬ 
tirpe  y  de  sus  méritos  personales ,  se  habia  reducido  á 
la  mas  triste  soledad ,  después  de  haberse  hecho  insu¬ 
frible  al  trato  de  los  que  la  obsequiaban,  é  inaccesible 
al  himeneo,  desoyendo  por  vanidad  lo  mismo  que  la 
dictaban  su  inclinación  y  deseos. 

PAR.  y  17.  Con  el  mismo  plan  auxilié  por  espacio 
de  mas  de  un  ano  á  una  señora  viuda  tan  timorata 
como  franca  y  festiva,  que  era  perseguida  antes  y  des¬ 
pués  de  su  periodo  mensual  de  un  ardor  quemante  ea 
el  hipogastro,  y  de  un  prurito  venéreo  en  la  vulva  y 
vagina  á  veces  tan  graduado,  que  temia  perder  el  jui¬ 
cio,  por  la  conmoción  é  inquietud  que  sufria  en  toda 
su  economía.  Los  baños  generales  dulces,  anticipados 
á  su  periodo,  y  los  enemas  de  leche  con  íilonio  ro¬ 
mano  contenian  lo  mas  á  menudo  estos  incómodos  apa¬ 
ratos.  Las  sanguijuelas  sobre  los  bordes  del  ano  ó  en 
el  plano  alto  de  los  muslos  la  aliviaban  también  no¬ 
tablemente  si  se  las  aplicaba  pronto  y  las  dejaba  fluir 
jnucho.  Pero  cuando  se  la  exaltaba  demasiado  el  esci- 
tamento  histeromaniaco ,  solo  encontraba  consuelo  en 
las  copiosas  sangrias  de  los  brazos,  en  la  frescura  de 
un  sillico  lleno  de  agua  natural,  en  el  abundante  uso 
de  suero  tamarindado  por  toda  bebida  y  alimento ,  y 
en  los  enemas  de  horchata.  Por  fin,  cesaron  todos  sus 
^sufrimientos ,  casándose  con  un  doméstico  suyo  muy  ro¬ 
busto  y  honrado,  cuya  pasión  la  habia  tenido  zozobro¬ 
sa  desde  que  habia  conocido  sus  buenas  calidades. 

par.  y  18.  Los  dulcificantes  mucilaginosos  son  tam¬ 
bién  útiles,  con  especialidad  los  que  tienen  la  virtud 


de  neutralizar  ó  confundir  las  acrimonias,  que  pocas  ve¬ 
ces  dejan  de  hacer  su  papel,  ó  de  ser  las  promotoras 
de  estas  escenas.  Sobre  esto,  si  las  vigilias  fuesen  per¬ 
tinaces  ,  se  debe  añadir  alguna  de  las  preparaciones  se¬ 
dantes  á  la  hora  del  sueño.  EL  insomnio,  pues,  las  es 
muy  peligroso,  porque  el  silencio  presta  pábulo  á  la 
imaginación  para  que  se  cebe  á  su  placer  en  la  pasión 
que  las  esclaviza.  En  las  dos  pacientes  de  que  acabo  de 
hacer  mención ,  la  emulsión  arábiga  con  el  jarabe  de 
mecónio,  las  era  de  tanto  recreo,  que  pasaban  con  la 
mayor  inquietud  la  noche  que  por  cualquier  motivo 
la  suspendían;  lo  que  me  hizo  despreciar  como  fabu¬ 
losa  la  propiedad  afrodisiaca,  que  los  viajeros  mal  in¬ 
formados  han  atribuido  á  esta  droga  entre  los  Musul¬ 
manes.  Otros  casos  me  han  igualmente  hecho  observar 
que  esta  combinación  es  mas  propia  para  embotar  y 
aun  apagar  las  sensaciones  venéreas ,  que  para  escitarlas. 

PAR.  719.  Sobre  todo,  por  punto  general  se  debe 
establecer,  que  las  histeromaniacas  tomen  por  su  cuen¬ 
ta  cualquiera  ocupación  interesante  capaz  de  absor  ver 
su  atención  ;  que  pasen  en  el  campo  muchas  horas 
del  dia,  subiendo  y  bajando  cuestas  hasta  que  las  rin¬ 
da  el  cansancio;  y  en  fin,  que  trasnochen  y  madru¬ 
guen  ,  pues  nada  las  es  mas  perjudicial  que  la  mucha 
cama,  y  el  permanecer  en  ella  después  de  haber  des¬ 
pertado.  . 

par.  720.  Algunos  profesores  han  también  elogia¬ 
do  desde  muy  antiguo  las  inyecciones  anodinas,  los  pe- 
sários  de  esponja  empapados  en  ellas,  y  aun  también 

las  titilaciones  obscenas,  para  acelerar  la  solución  de 
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los  isultos,  ó  mas  bien  la  secreción  del  licor  germinal 
escedente  ó  degenerado  que  Ies  ocasiona.  Pero  sobre  que 
el  sagrado  de  la  virginidad ,  decencia  y  buena  moral 
reprueban  semejantes  prácticas,  los  resultados  que  traen 
tras  sí  tan  torpes  maniobras  son  la  mayor  sobreirrita¬ 
ción  de  los  órganos  sexuales,  en  cambio  de  un  simu¬ 
lacro  de  placer  insuficiente  para  templarles  el  desar¬ 
rollo  de  un  eritema  pruriginoso  que  exalta  el  erotis¬ 
mo,  y  otras  varias  calamidades  de  que  no  son  raros  los 
ejemplos  en  la  práctica.  Estas  mismas  máximas  y  las 
demas  tanto  curativas  como  dietéticas,  preservativas  y 
morales,  que  adopté  en  el  capítulo  anterior  para  el  his¬ 
terismo  de  las  jóvenes,  son  aplicables  y  aun  imprescin¬ 
diblemente  necesarias  en  la  histeromanía ,  por  la  gran¬ 
de  afinidad  que  hay  entre  ambas  afecciones  y  sus  causas* 
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CAPÍTULO  5  XXVI, 

Apuntes  sobre  la  Jlegniasía  aguda  de  los  ovarios. 

PAR.  721.  Estos  órganos  están  sujetos  á  un  muy 
considerable  numero  de  afecciones  de  diferente  índole 
y  calidad:  pero  su  conocimiento  y  distinción,  y  aun  el 
presentimiento  de  su  existencia,  están  por  la  mayor  par¬ 
te  fuera  del  alcance  y  jurisdicion  de  la  ciencia  médi¬ 
ca,  y  por  consiguiente  apenas  se  las  puede  consagrar 
capítulo  alguno  en  la  patológia  de  la  muger.  Solo  el  es^- 
capelo,  pues  ,  independiente  de  signo  alguno  diagnós¬ 
tico  ,  ha  hecho  ver  los  ovarios  ya  consumidos arruga¬ 
dos  ,  marchitos,  endurecidos,  cartilaginosos,  petrifica¬ 
dos  y  huesosos;  ya  cubiertos  •  de  hidátides  arracimadas* 
llenas  de  una  ninfa  glerosa  y  diáfana;  ya  con  sus  ce- 
lulillas  henchidas  de  un  líquido  amarillento,  verdoso  ó 
negruzco  ;  ya  muy  voluminosos  ,  y  también  perfecta¬ 
mente  escirrosos  ;  ya  en  fin  transformados  en  tumores 
esteatomatosos ,  ateromatosos  ó  melicérides,  ó  sea  en  kis¬ 
tes  repletos  de  una  materia  caseosa,  sebácea  ó  purifor¬ 
me  mas  ó  menos  densa,  y  de  variedad  de  colores,  en 
medio  de  la  que  se  han  también  encontrado  á  menu¬ 
do  pelotones  de  cabellos  mas  finos  que  los  ordinarios, 
é  hileras  de  dientes,  que  solo  pueden  concebirse  como 
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despojos  de  un  feto;  siendo  lo  mas  de  admirar  en  es¬ 
tos  casos  ,  que  ni  las  pacientes  habian  sugerido  en  vida 
sospecha  alguna  de  estos  vicios,  ni  de  estas  concepcio¬ 
nes  o  varíales  ,  y  lo  que  es  mas  ,  ni  habian  sido  causa 
de  la  muerte. 

par.  722.  Quiere  decir,  que  aun  las  afecciones  de 
los  ovarios  mas  marcadas  por  la  calidad  de  sus  apara¬ 
tos  ,  como  son  su  flegmasía  y  su  hidropesía ,  han  sido 
lo  mas  amenudo  confundidas  con  las  de  los  otros  ór¬ 
ganos  que  les  rodean  ,  según  es  posible  inferir  de  las 
autopsias  anatómicas.  Tal  es,  pues,  la  obscuridad  de  sus 
signos  ,  que  es  raro  haberse  considerado  sus  afeccio¬ 
nes  como  primitivas.  Sin  embargo  ,  yo  conservo  en  mis 
apuntes  dos  descripciones  de  la  primera,  y  una  de  la 
segunda;  y  aunque  según  el  común  sentir,  ningún  es¬ 
tado  pone  á  la  muger  al  abrigo  de  estos  padecimientos, 
las  historias  que  voy  á  ofrecer  han  sido  emanadas  de  dos 
solteras,  ambas  histeromaniacas ,  disimuladas,  y  acaso 
ó  sin  acaso,  ambas  viciadas  en  la  onanizacion,  que  es 
cabalmente  lo  que  me  ha  inclinado  á  tratarlas  en  este 
-lugar. 

PAR.  723.  La  primera  tenía  veinte  anos  de  edad; 
gozaba  buena  salud ;  sus  funciones  sexuales  se  sucedían 
con  regularidad  y  abundancia;  el  brillo  de  su  piel  era 
hermosamente  sonrosado,  y  el  todo  de  su  constitución 
correspondía  exactamente  á  la  llamada  sanguínea  bilio¬ 
sa.  De  resultas  de  tres  noches  de  diversión  y  bailes,  se 
empezó  á  sentir  en  la  madrugada  de  la  última ,  de  un 
dolor  punzante  en  el  lado  izquierdo  del  hipogastro ,  re¬ 
ducido  á  un  punto  tan  pequeño,  que  según  se  esplicaba, 


podría  cubrirse  corr  la  yema  de  un  dedo.  Guardó  quie¬ 
tud  todo  el  dia,  porque  la  impedia  estar  de  pie.  A  las 
veinte  y  cuatro  horas  fue  acometida  de  un  fuerte  calo¬ 
frió,  con  horripilaciones  temblorosas,  que  se  la  prolon¬ 
garon  hasta  cerca  del  medio  dia.  La  calentura  era  agu¬ 
da  y  quemante  cuando  yo  la  vi  en  la  tarde  por  prime¬ 
ra  vez,  su  rostro  estaba  muy  encendido,  su  lengua  ári¬ 
da  y  rubicunda ,  su  sed  molesta ,  el  dolor  de  cabeza  muy 
intenso,  su  imaginación  como  embrollada,  sus  ojos  chis- 
posos,  el  dolor  del  hipogastro  pungitivo  y  como  disla¬ 
cerante,  todo  su  abdomen  tenso  y  algo  como  meteoriza¬ 
do,  su  inquietud  angustiosa,  su  orina  de  color  de  lla¬ 
ma  ;  y  para  su  mayor  tormento  no  podía  moverse  en  la 
Icama,  porque,  según  su  espresion,  parecía  que  la  des¬ 
garraban  caderas  y  lomos. 

En  vista  de  estos  aparatos  que  anunciaban  una  in¬ 
flamación  de  progresos  ejecutivos;  y  reflexionando  que 
el  punto  de  las  primeras  sensaciones  de  la  sobreirrita¬ 
ción  correspondía  exactamente  á  la  es  paos  ion  izquierda 
del  peritoneo,  ó  sea  del  ligamento  ancho  de  este  lado 
en  que  está  radicado  su  correspondiente  ovario  ;  no 
tuve  reparo  en  manifestar  á  sus  padres  ,  que  este  ór¬ 
gano  era  el  bogar  de  todos  los  desórdenes,  y  que  era 
preciso  atacarle  con  firmeza  para  contener  y  suavizar 
la  -rapidez  de  su  sospechosa  marcha. 

Ordené,  pues,  una  copiosa  sangría  del  brazo,  y  en 
seguida  dos  docenas  de  sanguijuelas  sobre  el  hipogas¬ 
tro  ,  con  encargo  de  que  las  dejasen  fluir ,  sobreponien¬ 
do  en  las  cisuras  uña  ligera  puchada,  preparada  de  ha¬ 
rina  de  linaza  y  leche ;  .emulsión  arábiga,;  y  agua  pa- 
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nada  por  todo  alimento  y¡  bebida,  y  enemas  frescos  de 
la  primera,  A  las  seis  horas  la  calentura  parecía  menos 
quemante,  y  la  piel  mas  suave;  pero  los  demas  apa¬ 
ratos,  lejos  de  haberse  suavizado  ,  se  anunciaron  com¬ 
plicados  con  delirio  después  de  unos  breves  ratos  de 
modorra.  Segunda  sangría  del  otro  brazo  ,  el  mismo 
numero  de  sanguijuelas  sobre  las  ingles  ,  y  el  régimen 
dictado,  A  las  ocho  horas  siguientes  los  mismos  apa¬ 
ratos  ,  con  mayor  elevación  del  abdomen  ,  y  con  tan 
^graduada  sensibilidad  que)  no  podia  sufrir  ni  aun  la 
ropa  de  la  cama.  Tercera  sangría  de  la  mano  izquier¬ 
da,  sanguijuelas  sobre  la  márgen  del  ano,  y  el  mismo 
plan. 

Pasadas  doce  bpras ;  es  decir,  desde  la  entrada  de| 
día  cuarto  de  la  invasión  del  dolor  ,  la  calentura  era; 
mas  suave  ,  la  piel  estaba  madorosa  ,  la  sed  se  babia 
mitigado,  las  orinas  eran  muy  amoniacales  y  rojas,  dur-J 
mió  algunos  ratos  ,  hizo  tres  deposiciones  verdosas  del 
vientre;  la  imaginación  se  había  regularizado,  sus  mo¬ 
vimientos  la  eran  menos  incómodos,  y  su  abdomen  esp¬ 
iaba  mas  accesible  al  tacto,  esceptuando  el  punto  del 
ovario,  que  solo  con  mucha  delicadez  se  le  podia  exa¬ 
minar.  Nueva  aplicación  de  sanguijuelas  sobre  el  mis¬ 
mo  punto,  sin  innovación  en  el  régimen, 

Hasta  el  séptimo  dia  el  mismo  estado  ,>  sudó  en  él 
Copiosamente,  pidió  caldo,  desapareció  la  elevación  del 
abdomen  ,  y  se  vió  bien  circunscripto  el  tumor  del 
ovario  ,  pero  sin  poder  aun  examinarle  á  satisfacción. 
Desde  este  dia  basta  el  veinte,  calentura  lenta  con  in-* 
crementos-  nocturnos  Horripilaciones,  pasageras  ,  sudo- 
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res  suaves  ,  ardor  notable  en  el  tnmór  ,J  y  frecuentes 

punzadas,  que  la  estremecían  y  obligaban  á  estar  muy 
encogida.  Todo  hacia  presentir  la  supuración ,  y  sus  re¬ 
sultado^.,,  me  inspiraban  temor  y  perplegidad.  Puchadas 
de  malvavisco  y  harina  de  linaza  con  leche ,  fricciones 
suaves  con  el  linimento  volátil  ,  caldos  con  orden  ,  y 
agua  de  cebada  con  el  alcohol  de  nitro  y  jarabe  de  las 
cinco  raíces. 

En  este  dia  empezó  á  espeler  por  la  vagina  un  ma¬ 
terial  ceniciento  y  fétido  ,  que  bien  examinado  me  con¬ 
vencí  que  era  verdadero  pus  ,  y  que  la  via  de  su  des¬ 
ahogo  no  podia  ser  otra  que  las  trompas  y  la  matriz* 
La  menstruación  ,  que  apareció  en  esta  misma  época, 
me  estorbó  la  continuación  de  su  examen;  pero  luego 
que  cesó  ,  le  vi  fluir  en  moderada  abundancia  ,  cada 
Vez  de  mejor  calidad  por  espacio  de  mas  de  un  mes* 
En  este  tiempo  tomó  la  leche  de  burra,  unas  píldoras 
de  trementina,  y  alimentos  ligeramente  analépticos ,. con 
lo  que  se  templó  tul  ardorcillo  nocturno  que  la  había 
quedado,  y  se  restableció  perfectamente.  A  pocos  me¬ 
ses  la  casaron  por  consejo  mió  ¡para  evitar  la  reinci¬ 
dencia,  y  al  tiempo  preciso  tuvo  un  niño. 

par,  724.  La  segunda  ,  que  tenia  veinte  y  cuatro 
años,  era  de  constitución  física  y  moral  muy  irritable, 
los  miembros  gráciles  ,  de  hermosos  y  expresivos  ojos, 
ele  mucha  imaginación  y  gracia^  esttiñida  de  vientre, 
poco  comedora ,  y  sujeta  á  frecuentes  vapores  bochor¬ 
nosos  ,  y  á  descomposiciones  gástricas  poL  ligeros  mo¬ 
tivos  ,  señaladamente  en  la  época  del  periodo»  mensual, 
líos  veces  habia  con  justa  razori  iconsentido  en  casarse. 
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y  ambas  se  babía  llevado  cliasco ;  la  primera ,  por  lina 
desazón  sobre  intereses  en  el  mismo  acto  de  celebrarse 
los  contratos  ;  y  la  otra  por  los  acalorados  arrebatos, 
que  por  su  demasiado  querer  la  escitaron  sus  capri¬ 
chosas  sospechas  ,  cuando  ya  estaba  en  vísperas  de  su 
himeneo  ;  que  era  cabalmente  lo  que  mas  mortificaba 
su  imaginación  á  toda  hora ,  y  lo  que  la  ocasionaba  los 
mas  tristes  pesares. 

En  consecuencia  de  estas  cavilaciones ,  los  esfuerzos 
menstruales  se  hicieron  penosos,  y  sus  desahogos  esca¬ 
sos.  Su  carácter  festivo  se  apagó  también  en  tal  estre- 
mo,  que  se  negaba  obstinadamente  á  toda  diversión  y 
paseo;  y  sumergida  siempre  en  la  mas  silenciosa  apa¬ 
tía,  únicamente  parecía  estar  tranquila  cuando  la  de¬ 
jaban  sola  con  sus  labores.  En  fin  ,  su  tristeza  era  tan 
negra,  que  á  las  cariñosas  espresiones  que  la  prodiga¬ 
ban  sus  padres  y  amigas  para  consolarla,  solo  respon¬ 
día  con  sollozos  y  lágrimas. 

Con  tales  disposiciones,  cualquiera  leve  causa  debia 
ser  bastante  á  determinar  un  mal.  Así  sucedió,  pues 
solo  por  ün  grito  de  una  doncella  suya,  insignificante 
para  las  demas  personas,  se  la  suprime  súbitamente  la 
menstruación  que  había  aparecido  en  el  mismo  dia:  y 
aunque  luego  que  lo  advirtió  la  dieron  friegas,  agua 
de  culantrillo,  pediluvios,  vahos  y  otros  varios  recur¬ 
sos  domésticos,  todo  fue  en  vano.  En  la  misma  noche, 
pues,  de  este  acontecimiento  se  sintió  ;con  alguna  inco- 
modidad  en  el  hipogastro,  que  la  continuó  por  cuatro 
dias  sin  darla  mayor  importancia,  y  sin  mas  auxilio 
que  alguna  fricción  corf  aceite  de  ruda;  tazas  de  té  y 
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yerba  luisa,  á  pretesto  de  flato.  En  la  tarde  del  últi¬ 
mo  fue  atacada  de  un  fuerte  calofrió,  al  que  se  siguió 
calentura  aguda,  con  mucha  sed,  dolor  de  cabeza  se^ 
lisiadamente  en  las  órbitas  de  los  ojos  y  en  el  occipu- 
cío  ,  y  sobre  todo  con  punzadas  dislacerantes  en  el  lado 
derecho  del  bajo  vientre,  que  la  ocasionaban  temblores, 
La  pusieron  algunas  lavativas  emolientes,  y  sinapismos 
en  los  pies:  y  como  se  negaba  absolutamente  al  caldo, 
solo  la  dieron  agua  de  naranja  que  pedia  con  ansia, 

Cuando  yo  la  vi  por  primera  vez  en  Ja  mana  na  si¬ 
guiente,  la  encontré  con  la  lengua  seca,  calentura  muy 
ardiente,  subsultos  frecuentes  tendinosos,  temblor  en 
las  manos,  dolores  tensivos  en  la  cadera  y  muslo  dere- 
eho,  mucha  pesadez  de  cabeza,  y  el  vientre  tan  en¬ 
crespado  que  no  se  la  pedia  tocar.  Sospeché  se  trata¬ 
ba  de  una  metritis  aguda,  y  bajo  de  este  supuesto  la 
ordené  una  corta  sangría  del  brazo ,  respetando  la  de^ 
licadez  de  su  constitución,  y  ademas  agua  do  cebada 
con  jarabe  de  malvavisco  y  mucilago  de  goma  arábiga 
por  todo  régimen,  Á1  mismo  tiempo  advertí  á  sus  pa¬ 
dres  la  gravedad  del  mal,  y  la  necesidad  de  preparar¬ 
la  pronto,  por  la  turbación  de  que  estaba  amenazada 
su  cabeza.  En  efecto ,  en  mi  visita  por  la  tarde  ya  no 
hablaba  acorde,  la  inquietud  era  estremadamente  an¬ 
gustiosa,  y  los  demas  aparatos  seguían  con  la  misma  ó 
mayor  intensión. 

En  vista  de  todo,  y  reflexionando  que  la  sangre  esp¬ 
iaba  muy  densa,  convexo  su  coágulo  y  cubierto  de  cos¬ 
tra  blanca  coriácea ,  me  convencí  de  la  necesidad  de  re¬ 
petirla  mayor  del  otro  brazo,  y  de  continuar  diluyén- 
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cióla  sobreabundantemente  con  la  misma  agua  de  ceba¬ 
da  9  ó  con  la  de  naranja  á  que  la  inclinaba  su  apeti¬ 
to;  aííadiendo  al  plan  medios  enemas  de  cocimiento  de 
malvas,  y  sinapismos  repetidos  en  piernas  y  muslos.  Por 
la  noche  el  vientre  estaba  timpanizaclo  é  inaccesible  al 
tacto.  Habia  hecho  tres  deposiciones  de  una  bilis  co¬ 
mo  porráeea.  Sin  embargo  ,  se  conocía  que  sufría  pun¬ 
zadas  crueles  por  lo  mucho  que  se  habia  graduado  el 
temblor,  por  los  chillidos  que  daba  de  rato  en  rato, 
y  porque  no  quería  estar  sino  casí  boca  abajo*  La  san¬ 
gre  ofrecia  el  mismo  aspecto,  y  así  no  fluctué  en  or¬ 
denarla  otra  evacuación  de  la  mano,  y  seguidamente 
dos  docenas  de  sanguijuelas  sobre  el  punto  clel  hipo- 
gastro  donde  se  habia  manifestado  el  dolor  en  su  inva¬ 
sión,  previniendo  cubriesen  las  cisuras  con  una  pucha¬ 
da  de  leche,  pan  y  yema  de  huevo. 

Á  la  mañana  estaba  mas  en  su  acuerdo  aunque  con 
alguna  confusión  ó  embrollo  de  ideas,  y  tocios  los  apa¬ 
ratos  aparecían  algún  tanto  remitidos,  menos  el  estado 
del  hipogastro  que  no  se  la  podia  examinar.  Un  igual 
número  de  sanguijuelas  sobre  el  borde  clel  ano,  y  el 
mismo  régimen.  Paso  el  dia  menos  inquieto,  hizo  al¬ 
gunas  deposiciones  de  la  misma  calidad,  trasudo  por 
la  noche,  amaneció  con  la  calentura  mas  suave,  hizo 
algunos  cortos  sueños,  y  continuó  traspirando  sin  in¬ 
termisión  hasta  el  dia  once,  en  que  se  vio  resuelta  la 
elevación  del  vientre,  y  en  que  se  pudo  distinguir  bien 
marcada  la  del  ovario  derecho.  Desde  el  sétimo,  en  que 
remitió  la  calentura  y  se  humedeció  la  piel,  añadí  al 
régimen  caldos  de  gallina ,  ternera  y  hojas  de  escaro- 
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la,  cuyo  plan  siguió  sin  interrupción  basta  el  dia  diez 
v  siete  en  que  terminó  del  todo  con  un  sudor  bas¬ 
tante  copioso  que  apenas  cesó  desde  el  catorce,  y  en 
que  se  la  despertó  tal  apetito  que  clamaba  por  mas 
alimento. 

Con  tan  felices  auspicios  se  debia  creer  que  el  mal 
se  babia  resuelto  perfectamente:  pero  no  fué  así.  La 
elevación,  pues,  del  ovario  algo  doliente  aun  al  tacto, 
me  tenia  perplejo.  La  ordené  fricciones  resolutivas  y 
píldoras  escüíticas  laxantes.  En  dos  meses  de  su  uso  y 
de  constancia  en  sus  efectos  fundentes,  la  que  apa.recia 
congestión,  ni  se  habia  aumentado,  ni  disminuido;  y 
sin  embargo  ya  estaba  de  mejores  carnes  y  colores  que 
antes  de  las  épocas  de  sus  descalabros,  sobre  que  tam¬ 
bién  habia  recuperado  su  jovialidad  natural ,  y  arreglá- 
dose  su  periodo  mensual.  En  este  estado,  tanto  la  pa¬ 
ciente  como  sus  padres,  se  obstinaron  en  dejarlo  todo 
al  tiempo  y  al  egercicio.  En  el  estío  siguiente,  la  lle¬ 
varon  al  mineral  de  Trillo,  en  donde  se  la  disipó  la 
delicadeza  de  la  parte  eongesta ;  pero  en  cambio  Ja  ele¬ 
vación  se  anunciaba  mas  voluminosa;  lo  que  me  dio 
margen  á  sospechar  que  se  trataba  ya  de  una  hidro¬ 
pesía  incipiente  del  ovario,  cuya  descripción  reservo 
para  el  siguiente  capítulo. 

PAR.  7*25.  Por  el  bosquejo  de  estas  historias  es  fá¬ 
cil  concebir  que  esta  flegmasía  no  tiene  otros  signos 
patognomónicos  que  los  que  se  derivan  de  la  distin¬ 
ción  del  punto  donde  empieza  á  desarrollarse  el  do¬ 
lor,  y  los  de  las  sensaciones  que  se  irrádian  á  Ja  re¬ 
gión  lumbar,  cadera  y  muslo  del  lado  afecto.  Estos  sig- 
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nos  son  siempre  constantes ;  pero  como  este  nial  progresa 
con  rapidez,  y  arrastra  en  su  torbellino  todos  los  órga¬ 
nos  de  sus  mas  directas  relaciones  ó  de  afinidad  de  fun¬ 
ciones,  si  no  se  brujulea  con  escrupulosidad  el  primer 
punto  sobreescitado  en  su  invasión,  se  le  confundirá  con 
la  metritis  aguda  y  aun  con  la  peritonitis,  de  las  que 
trataré  con  toda  distinción  en  su  correspondiente  lugar. 

par.  726.  De  la  misma  manera  se  deberá  también 
haber  advertido,  que  si  bien  pueden  ser  muchas  las 
causas  de  irritación  que  predispongan  á  la  ovaritis  ó 
inflamación  del  ovario,  y  la  determinen;  las  de  mas 
decidida  influencia  son  sin  duda  las  que  emanan  de 
los  estímulos  eróticos  reprimidos,  y  de  los  placeres  in¬ 
completos.  Así  la  pasión  del  amor  escitando  estos  ór¬ 
ganos,  y  alterando  la  testura  de  sus  líquidos;  el  ona¬ 
nismo,  produciendo  escitaciones  desordenadas  que  des¬ 
quician  la  armonía  de  todo  el  aparato  sexual,  y  vio¬ 
lentan  sus  inútiles  desahogos;  y  sobre  todo,  el  coito 
natural ,  cuando  el  orden  de  su  marcha  es  interrum¬ 
pido  por  sorpresas,  ó  sea  por  las  súbitas  contracciones 
que  la  vergüenza  ó  el  temor  de  las  resultas  es  fácil 
promuevan  en  los  mas  críticos  momentos:  tales  son* 
según  mi  juicio,  los  agentes  mas  enérgicos  para  el  des¬ 
arrollo  de  esta  flegmasía.  Por  esta  misma  razón  y  creo 
que  estos  padecimientos  dicen  mas  conformidad  con  lo 
físico  y  moral  de  las  solteras  y  viudas,  que  con  el  de 
las  casadas  en  todas  sus  épocas  y  funciones,  que  es  ca¬ 
balmente  lo  que  me  ha  determinado  á  discurrir  sobre 
ellos  en  este  lugar. 

PAR.  727.  Pero,  sean  cuales  fueren  las  causas  de 
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estas  flegmasías,  su  desenlace  no  es  diferente  del  de  las 
de  los  otros  órganos.  Se  las  ha,  pues,  visto  resolverse, 
supurarse,  gangrenarse,  y  en  fin  transformarse  en  es¬ 
cirro.  Los  signos  que  corresponden  á  cada  una  de  es¬ 
tas  terminaciones,  son  también  comunes  con  los  que 
forman  el  mismo  diagnóstico,  ó  por  lo  menos  con  los 
que  las  hacen  presentir  en  las  demas. 

pab*  728.  Para  salir,  pues,  al  encuentro  á  toda 
sospechosa  terminación,  y  coadyuvar  en  lo  posible  á  la 
única  saludable  que  es  la  resolución ,  no  conoce  la  cien¬ 
cia  otra  mas  sagrada  áncora  que  los  antiflogísticos,  en 
toda  la  estension  y  rigor  que  he  dictado  en  mis  in¬ 
sertas  observaciones,  bien  persuadido  que  es  mas  con¬ 
forme  á  la  índole  de  estas  afecciones  el  evacuar  con  e§- 
ceso  que  con  defecto, 

par.  729.  Es  posible  no  obstante  ,  que  á  pesar  de 
la  mas  exacta  dirección,  todos  los  medios  sean  vanos. 
Para  estos  casos  reproduzco  aquí  un  problema,  ya  en 
cierta  manera  anunciado  y  resuelto  por  el  filántropo 
Chambón.  Cuando  la  ovaritis  termina  por  supuración 
que  no  se  abre  camino  por  conducto  alguno;  cuando 
se  sucede  la  cirrosidad  del  ovario  afecto;  y  cuando  por 
cualquiera  otra  causa  se  forman  kistes  ó  abscesos  en 
alguno  de  estos  órganos,  ó  se  congestan  de  líquidos  es¬ 
trados  sus  célaliUas;  ó  cuando  es  posible  concebir  que 
su  ámbito  esterior  está  cubierto  de  hidátides,  ¿es  prac¬ 
ticable  la  sección  del  abdomen  en  la  primera,  y  tam¬ 
bién  la  mutilación  del  ovario  en  todas,  si  peligra  la 
vida  de  las  pacientes?  Volveré  á  la  cuestión  en  el  in¬ 
mediato  capítulo. 


CAPÍTULO  XXVII. 

Apuntes  sobre  la  hidropesía  ovaría l, 

PAR.  7  3  o.  El  diagnóstico  de  todas  Jas  afecciones 
crónicas  de  los  ovarios  se  burla  en  su  nacimiento,  y 
aun  bien  á  menudo  en  sus  progresos  ,  de  la  mas  pers¬ 
picaz  penetración.  La  prodigiosa  suma,  pues,  de  sim¬ 
patías  ,  con  que  estos  órganos  en  su  estado  fisiológico 
hacen  brillar  todos  los  de  la  economía  física  y  moral, 
al  igual  que  los  de  sus  mas  directas  relaciones.,  se  mar¬ 
chita  y  eclipsa  en  su  estado  patológico  hasta  el  estre- 
mo  de  aislarse  su  padecer  en  su  misma  órbita,  ó  sea 
de  no  egercer  la  menor  influencia  en  el  orden  de  la 
salud.  Así  es,  que  se  han  visto  mugeres,  que  llevaban 
en  los  ovarios  abscesos  monstruosos,  sin  sufrir  la  me¬ 
nor  incomodidad  ni  defecto  en  sus  funciones  ,  y  tam¬ 
bién  sin  sospecharlos,  basta  que  dando  en  la  cama  una 
vuelta  mas  acelerada  que  lo  ordinario,  su  misma  gra¬ 
vitación  las  hizo  conocer  la  existencia  de  un  cuerpo 
estrado  que  seguia  el  rumbo  de  sus  movimientos.  Quie¬ 
re  decir  ,  que  únicamente  es  posible  distinguir  los  vi¬ 
cios  de  estos  órganos  ,  aunque  no  todas  las  veces  cla¬ 
sificarles,  cuando  se  han  graduado  bastante  para  com¬ 
primir  algún  tanto  los  nervios  sacros  y  ocasionar 
una  tensión  mas  ó  menos  notable  en  lomos,  caderas 
y  muslos, 

PAR.  73 1.  Sus  congestiones  hidrópicas  ó  enkistadas. 
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no  son  escepcion  cíe  esta  regla.  Están  ,  pties ,  compren¬ 
didos  en  la  misma  clave.  Solo  es  posible  determinar  su 
índole  cuando  han  adquirido  una  elevación  circunscrip¬ 
ta,  suave  al  tacto,  movible  casi  á  voluntad,  y  que  por 
estar  pendiente  toda  su  mole  de  un  solo  pedúnculo, 
gravitan  siguiéndolas  inclinaciones  del  cuerpo,,  princi¬ 
palmente  sobre  Ja  región  de  la  pélvis.  Pero  si  tienen 
adherencias,  puede  obscurecerse  su  diagnóstico  ,  ó  con— 
fundirse  con  los  grandes  abscesos ,  por  monstruoso  que 
sea  su  Volumen.  De  cualquiera  manera,  es  decir,  ha¬ 
ya  ó  no  adherencias ,  los  esfuerzos  que  se  hacen  para 
encontrar  con  la  fluctuación  son  por  lo  común  vanos, 
tanto  porque  los  muchos  kistes  que  constituyen  la  hi¬ 
dropesía  ovaría!,  se  estorban  mutuamente  para  que  el 
impulso  que  hace  mover  la  undulación  de  un  lado, 
corresponda  al  opuesto  según  se  observa  en  la  ascitis, 
como  porque  los  líquidos  congestos  son  lo  mas  á  me¬ 
nudo  demasiado  densos  ,  y  por  consiguiente  poco  ó  na¬ 
da  susceptibles  del  rechazo  de  esta  impulsión.  Hay  sin 
embargo  urt  signo,  que  por  sí  solo  es  bastante  para  la 
distinción  de  los  abscesos  é  hidropesías  de  estos  cen¬ 
tros.  En  los  primeros  se  observa  constantemente  una 

delicadez  al  tacto,  ó  un  dolor  sordo  en  el  mismo  ova- 
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rio  afecto,  que  por  la  mas  leve  agitación  é  inquietud, 
y  también  por  su  misma  condición  escita  á  menudo 
acaloramientos  bochornosos  y  aun  febriles,  que  las  qre 
los  sufren  atribuyen  á  vapores  histéricos.  No  así  en 
las  segundas,  en  que  por  lo  común  nada  hay  de  es¬ 
tos  aparatos. 

PAR.  73a,  Como  quiera  que  sea,  esta  misma  obscuri- 
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dad  ó  penuria  de  los  signos  diagnósticos  de  las  hidrope¬ 
sías  ovariales,  ha  hecho  creer  que  son  muy  raras:  pero 
no  es  así,  Camerarius  decía  en  su  tiempo,  que  eran  muy 
frecuentes  ,  y  su  hijo  lo  confirmó  después  con  nuevas 
observaciones.  Chambón  las  vio  tanbien  muy  á  menú-» 
do  en  París  en  su  hospital  de  la  Salpetriere  ,  cabala 
mente  en  mugeres  que  habían  sucumbido  á  otros  ma¬ 
les.  Quiere  decir,  que  el  concepto  en  que  se  ha  esta¬ 
do  de  que  estas  afecciones  eran  un  raro  fenómeno,  ha 
debido  nacer  principalmente  de  que  se  perpetúan  por 
lo  común  sin  progresar  ,  ó  progresando  muy  lenta  y 
obscuramente  sin  alterar  en  gran  manera  las  funcio¬ 
nes  de  la  salud ,  y  lo  mas  á  menudo  sin  creerse  enfer¬ 
mas  las  que  las  nutren.  La  soltera  de  que  hablé  en  el 
par.  724  5  continuó  cuatro  anos  á  mi  vista  con  la  ele¬ 
vación  blanda ,  circunscripta  é  indolente  del  ovario  de¬ 
recho,  y  con  sola  la  apenas  notable  incomodidad  de  un 
peso  algo  gravitante  sobre  la  región  pelviana  del  mis¬ 
mo  lado  ,  que  ni  la  estorbaba  para  pasear  ,  divertirsea 
en  fin  ,  para  ninguna  de  las  opei'aciones  de  la  econo¬ 
mía.  Con  este  motivo  no  queria  medicinarse  ,  sí  solo 
alguna  vez  que  la  parecía  se  graduaba  la  elevación ,  to¬ 
maba  unas  cuantas  mañanas  media  onza  de  sal  catárti¬ 
ca  en  agua  natural  ,  con  lo  que  sentía  algún  desahogo. 
En  este  estado  marchó  á  Francia  ,  y  nada  he  después 
sabido  de  sn  suerte. 

PAR.  y33.  Es  posible  haya  sucedido  á  esta  joven  lo 
mismo  que  refiere  Targioni  de  otra  ,  que  nutrió  por 
espacio  de  treinta  anos  un  saco  ó  kiste  en  uno  de  los 
ovarios  ,  de  una  capacidad  tan  prodigiosa  que  conté- 
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nía  i5o  libras  de  líquido,  sin  que  por  este  enorme  es¬ 
torbo  se  hubiese  menoscabado  su  salud  y  buen  humor, 
ni  se  hubiese  alterado  su  orden  mensual  hasta  la  épo- 
ea  ordinaria  de  su  cesación.  Unicamente,  en  el  último 
periodo  de  su  vida  fue  acometida  de  vómitos  y  difi¬ 
cultad  de  andar  ,  en  consecuencia  sin  duda  de  la  es- 
traordinaria  gravitación  de  tan  monstruosa  masa  sobre 
los  nervios  sácros. 

*N. 

par.  7.34.  El  ya  citado  Chambón  habla  también  de 
otra,  que  sin  quejarse  ni  considerarse  enferma  ,  sufrió 
por  muchos  años  un  kiste  movible  en  el  ovario  iz¬ 
quierdo  ,  tan  considerable  que  llenaba  todo  el  abdo¬ 
men.  Este  práctico,  luego  que  la  examinó,  empleó  tan 
en  vano  como  sin  esperanzas  de  buen  resultado  los 
mejores  fundentes.  E11  su  abertura  se  encontró  el  cuer¬ 
po  de  este  órgano  enormemente  dilatado,  lívido,  azu¬ 
lado  y  con  cuatro  azumbres  de  un  licor  gleroso,  dis¬ 
tribuido  en  un  gran  número  de  bolsas  que  no  tenían 
comunicfacion  unas  con  otras;  por  manera  que  fue  pre¬ 
ciso  abrirlas  cada  una  de  por  sí  para  analizar  lo  que 
conte uian.  El  ovario  derecho  se  había  también  elevado 
á  la  magnitud  de  un  gran  limón,  y  estaba  repleto  del 
mismo  gluten  que  el  izquierdo.  Las  membranas  de  es¬ 
tos  kistes  eran  densas,  suaves  ,  y  de  tanto  grosor  que 
correspondían  ,  por  lo  menos  ,  á  la  tercera  parte  del 
volúmen  del  líquido  que  contenían.  , 

PAR.  735.  El  punto  del  desarrollo  de  estas  hidro¬ 
pesías  o  varíales  no  es  siempre  uno  mismo.  A  veces, 
pues,  son  tantos  los  kistes,  cuantas  son  las  celulillas  de 

esto'S  órganos.  Otras  son  púramente  simples  hidátides 
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arracimadas  ,'  que  en  sn  circunferencia  se  han  elevado 
k  un  gran  volumen  ,  formando  muchos  sacos  de  dife¬ 
rente  magnitud  ,  según  lo  ha  observado  en  sus  disec¬ 
ciones  el  mismo  referido  práctico.  En  ambos  casos ,  ca¬ 
da  celulilla  y  cada  hidáticle  enkistadas  forman  una  bol¬ 
sa  independiente  de  las  demas  ,  sea  cual  fuere  el  volu¬ 
men  que  hayan  adquirido  ,  y  pertenezcan  ó  no  á  un 
saco  ó  envoltorio  común.  Hasta  los  líquidos  contenidos 
en  ellas  ofrecen  lo  mas  á  menudo  diferencias  harto  no¬ 
tables  en  color  y  consistencia. 

PAR.  73 6.  En  todo  caso  ,  el  prognóstico  de  estas 
afecciones  debe  ser  casi  indiferente., Se  ha,  pues,  visto 
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por  las  observac  iones  citadas ,  unas  veces  que  han  sido 
ignoradas  de  las  pacientes,  y  que  solo  el  escápelo  habia 
patentizado  su  existencia  después  de  la  muerte,  sin  que 
hubiesen  tenido  parte  clásica  en  ella ;  otras  que  se  han 
prolongado  á  un  prodigioso  cronicismo  y  mole  sin  ,desr- 
calabros  en  las  funciones  de  la  salud,  tanto  en  su  in¬ 
vasión  como  en  sus  progresos.  En  efecto,  mi  citada  jo¬ 
ven  conservó  su  apetito,,  la  frescura  de  sus  colores,  la 
regularidad  de  sus  meses  ,  y  la  agilidad  de  sus  accio¬ 
nes,  mientras  quo  estubo  á  mi  vista. 

par.  737.  Asi,  únicamente  cuando  el  saco  se  rompe, 
sea  por  su  estraord inaria  corpulencia,  ó  por  vómitos,  ri¬ 
sas,  caídas  ¿kc.  el  líquido  de  alguno  ó  algunos  kistes  se 
derrama  en  la  cavidad  ,  del  abdomen  ,  y  trae  tras  sí  la 
complicación  de  la  ascitis,  que  se  hace  desde  luego  ma¬ 
nifiesta  por  la  fluctuación.  En  estos  casos  si  el  líquido 
derramado  no  es  de  mala  cal  idad  ,  es  posible  prolon¬ 
gar  los  clias  de  las  pacientes  con  el  auxilio  de  la  pun-r 
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cion  en  sus  oportunos  momentos :  pero  si  antes  ó  des¬ 
pués  de  la  ruptura  del  saco  se  ha  desarrollado  en  los 
líquidos  congestos  alguna  acrimonia  ,  es  muy  de  rece¬ 
lar  que  se  afecten  las  partes  inundadas,  que  sobreven¬ 
ga  calentura  con  sed  ardiente  ,  y  que  la  muerte  acele¬ 
re  su  término.  También  es  posible  que  la’ mole  -del  sa¬ 
co  ,  comprimiendo  demasiado  todos  los  sistemas  del  ba¬ 
jo  vientre  ,  dé  ocasión  á  que  se  infiltren  los  estrenaos 
inferiores ,  y  á  que  se  encharquen  todos  los  tejidos  visr 
cerales,  hasta  formar  úna  hidropesía  peritoneal,  ó  una 
anasarca;  Tales  son  las  únicas  consideraciones  que  de¬ 
ben  tenerse  presentes  para  el  presagio  de  este  padecer. 

PAR.  738.  Sus  causas  deben  corresponder  en  todos 
los  casos  á  la  estirpe  de  las  excitantes ,  ó  sea  á  las  que 
producen  una  irritación  sostenida  en  los  tejidos  de  es¬ 
tos  órganos,  para  atraer  á  ellos  mayores  cantidades  de 
líquidos  que  las  que  pueden  sostener  y  repeler.  Sean 
pues  acrimonias  metastáticas,  secrecciones  retropulsas  y 
corígestas,  ó  sean  escitaciones  eróticas  físicas  y  morales,  el 
resultado  no  puede  menos  de  ser  el  mismo,  todas  las 
veces  que  no  haya  un  centro  de  vigor,  ó  una  fuerza 
de  rechazo  capaz  de  impedir  el  estásis  de  los  líquidos. 
Así  es  ,  que  ninguna  edad  está  al  abrigo  de  esta  série 
de  causas,  aunque  según  la  común  creencia,  desarro¬ 
llan  sus  efectos  mas  comunmente  en  la  época  de  la  ce¬ 
sación  de  las  reglas  ,  tanto  como  predisponentes  como 
determinantes.  Esto  podrá  ser  cierto;  pero  está  en  con¬ 
tradicción  con  lo  que  ha  demostrado  la  autopsia  anató¬ 
mica,  es  decir,  con  las  hidropesías  ovariales  antiguas, que 
se  han  encontrado  en  mugeres  de  todas  edades,  y  tam* 
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bien  con  las  que  han  vegetado  por  muchos  años  hasta 
una  altura  incomprensible ,  según  queda  demostrado. 

PAR.  7^9.  Tales  son  las  ideas  prácticas  que  me  es 
posible  ofrecer  sobre  estas  afecciones.  Ahora  me  es  pre¬ 
ciso  sumergirme  en  el  caos  de  su  plan  curativo.  Sino 
vegetasen  tan  silenciosamente  en  el  seno  de  la  obscuri¬ 
dad  ,  ó  sea  si  hubiese  signos  que  ayudasen  á  rasgar  el 
velo  que  las  cubre  en  su  nacimiento  ,  y  aun  en  gran 
parte  de  su  marcha,  acaso  la  ciencia  médica  no  desco¬ 
nocería  sus  remedios  ;  pero  como  solo  se  las  empieza 
á  sospechar  en  sus  progresos,  de  aquí  es  que  todos  los 
prácticos  las  han  creido  incurables.  No  obstante,  á  pe¬ 
sar  de  toda  autoridad ,  aun  en  estos  estrenaos,  casos  tiene 
el  arte  recursos.  Mr.  Ledrau,  pues,  habló  en  su  tiem¬ 
po  sobre  la  salubridad  de  las  grandes  incisiones  en  las 
hidropesías  enkistadas  ,  y  en  apoyo  de  su  doctrina  Yans- 
wieten  cita ,  un  hecho  del  Dr.  Houston  que  nada  deja 
que  desear.  ,  ,  :jL 

PAR.  740.  He  aquí  sus  palabras.  Todo  el  aparato  de 
síntomas  que  se  anunciaba  en  una  muger,  parecía  indi¬ 
car  que  el  ovario  izquierdo  estaba  afecto.  En  el  espacia, 
pues,  de  trece  años  había  adquirido  un  volumen  mons¬ 
truoso;  pero  habiéndose  por  ultimo  elevado  en  punta, 
Houston  no  pudo  menos  de  ceder  á  los  ruegos  de  la 
paciente,  que  le  instaba  á  epie  se  la  abriese.  La  hizo  en 
efecto  una  incisión  de  una  pulgada  sobre  él  punto  mas 
elevado ;  pero  viendo  que  nada  se  deslizaba  la  dilató, 
y  al  momento  empezó  á  fluir  una  materia  glutinosa  ,  á 
la  que  se  sustituyó  seguidamente  otra  muy  tenaz  ,  en 
un  todo  semejante  á  la  que  se  encuentra  en  los  ate- 


romas  y  esteatomas ,  y  también  un  gran  número  ele  lii— 
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dátides  de  diferentes  volúmenes,  algunos  de  ellos  mas 
grandes  que  una  naranja.  Después  de  la  evacuación  de 
todas  estas  materias,  cerró  la  abertura,  y  con  el  ausí- 
lio  de  un  oportuno  tratamiento,  la  enferma  tuvo  el  pla¬ 
cer  de  verse  curada  en  sola  una  semana. 

par.  741.  En  las  memorias  de  la  Academia  de  ci- 
rujía  de  París  se  baila  también  inserta  la  observación 
de  una  joven ,  que  de  resultas  de  la  supresión  de  sus 
reglas,  fue  atacada  de  la  hidropesía  de  un  ovario.  Se 
la  ordenó  la  punción,  se  cicatrizó  la  abertura,  reapa¬ 
recieron  sus  menstruos,  y  se  curó  perfectamente. 

par.  742.  De  estos  dos  felices  resultados  se  podrá 
al  parecer  concluir  que  la  punción  es  el  remedio  por 
escelencia  de  estas  hidropesías:  pero  aunque  lo  sea  al¬ 
guna  vez,  no  puede  serlo  en  el  mayor  número  de  ca¬ 
sos.  Una  circunstancia ,  pues ,  desconocida  pudo  hacer 
que  en  estas  dos  pacientes  no  hubiese  mas  que  un  kiste 
y  que  con  sola  una  incisión  se  evacuasen  todos  los  lí¬ 
quidos  que  le  formaban.  Pero,  como  en  casi  todos  los 
casos  hay  un  gran  número  de  bolsas  envueltas  en  un 
común  saco;  de  aquí  es,  que  no  es  posible  sacar  fru¬ 
to  de  una  sola  incisión ,  y  que  seria  preciso  punzarlas 
á  todas  para  obtenerlo :  quiere  decir ,  que  seria  impres¬ 
cindible  esponerlas  á  plena  luz  para  abrirlas  una  á  una, 
lo  que  por  ahora  solo  está  reservado  á  un  anfiteatro 
anatómico. 

PAR.  743.  En  razón  de  esto ,  para  los  casos  en  que 
se  vé  amenazada  la  vida  de  las  pacientes,  sea  por  es¬ 
tas  afecciones  ó  por  cualquiera  de  las  espuestas  eft  el  pár~ 


1 58 

rafo  729,  ¿es  aun  posible  al  arte  el  ensayar  algún  opor¬ 
tuno  recurso?  Aquí  del  problema,  y  aquí  ele  su  reso¬ 
lución.  Se  trata,  pues,  de  indagar  si  la  mutilación  de 
los  ovarios,  distinguida  con  el  dictado  de  castración, 
es  ó  no  una  operación  practicable ;  y  si  los  presenti¬ 
mientos  que  de  su  salubridad  tuvo  el  celoso  Chambón, 
son  ó  no  un  capricho,  una  temeridad,  ó  fundados  en 
principios  racionales. 

PAR.  744*  Tenemos,  pues,  documentos  justificati¬ 
vos  de  que  esta  operación  se  practicaba  impunemente 
entre  algunos  pueblos  antiguos,  y  también  de  que  el 
nombre  de  ovarios,  tenia  en  aquellos  siglos  la  misma 
acepción  que  en  el  nuestro :  es  decir ,  que  se  conside¬ 
raban  como  unos  órganos  imprescindibles  para  la  ge¬ 
neración.  Por  consiguiente,  sus  filósofos  convinieron  en 
que  estirpándolos ,  se  quitaba  á  la  muger  la  facultad 
de  concebir.  Así  en  Suidas  y  Hesichius  se  lée,  que  la 
castración  se  inventó  con  el  solo  objeto  de  satisfacer  á 
la  desenfrenada  lujuria  de  algunos  Dinastas;  y  era  fa¬ 
ma  en  aquellos  tiempos  que  Gyges  habia  sido  el  autor 
de  este  ultrage  al  débil  sexo.  También  Xantus  asegura 
que  Audramyte,  Rey  de  los  Lídios  mandaba  egecutar 
la  misma  operación  con  las  mugeres  destinadas  al  ser¬ 
vicio  de  los  eunucos  de  su  alcázar.  Se  lée  igualmente 
que  los  Creófagos  ,  pueblo  de  la  Arabia  ,  adoptaron  la 
costumbre  de  mutilar  los  ovarios  á  las  mugeres,  á  imi¬ 
tación  de  los  Egipcios  que  la  habian  establecido  por 
motivos  de  que  se  resiente  la  humanidad  y  reprueba 
la  razón.  Galeno  habló  también  de  las  notables  mara¬ 
cas  que  trae  tras  sí  la  castración  en  hombres,  muge- 


res  y  animales.  Todo  conspira  á  probar  que  esta  opera¬ 
ción  no  es  nueva,  y  que  se  ha  siempre  practicado  sin 
riesgo.  Aun  entre  nosotros  ,  sí  bien  que  vinculada  á  ma¬ 
nos  toscas,  está  adoptada  principalmente  para  las  hem¬ 
bras  y  machos  del  ganado  de  cerda,  con  el  objeto  de 
que  engorden  mucho  y  qu  e  su  carne  sea  mas  sabrosa; 
de  lo  que  por  lo  menos  se  infiere  que  la  maniobra  de 
la  castración  es  muy  sencilla.  Así  Frankeneau  habla  de 
una  muger  que  fue  herida  en  el  abdomen  con  un  ins¬ 
trumento  cortante  á  tal  profundidad  que  se  la  separó 
un  ovario,  y  no  obstante  en  breves  dias  se  curó  per¬ 
fectamente. 

par.  745.  En  razón  de  todo  lo  espuesto,  parece 
probado  que  no  debe  haber  duda  alguna  sobre  la  faci¬ 
lidad  de  esta  Operación ;  y  tampoco  me  parece  debe  ha¬ 
berla  en  que  lo  que  se  practica  sin  peligro  en  salud, 
puede  aplicarse  oportunamente  á  los  casos  patológicos. 
Así  es  que  no  faltan  escritores  de  reputación  que  la 
hayan  propuesto  todas  las  veces  que  los  ovarios  son  ata¬ 
cados  de  tumores  irresolubles.  Feliz  Plater,  pues,  y 
Diemerbroelc,  fueron  acaso  los  primeros  que  hablaron 
de  ella,  y  posteriormente  la  recomiendan  Ledran ,  De- 
laporte  y  Morand  para  1  os  escirros ,  abscesos  y  kistes  de 
estos  órganos  que  alteran  el  orden  de  las  funciones,  y 
sugieren  fundados  *  recelos  de  un  futuro  peligro.  Unica¬ 
mente  el  último  esceptua  los  casos  en  que  hay  adhe¬ 
rencia  entre  el  tumor,  sea  cual  fuere,  y  las  partes  que 
le  rodean  ,  lo  que  se  distingue  fácilmente  por  su  mo¬ 
vilidad  ó  inmovilidad. 

par.  746.  Pero  Chambón  remonta  aun  mas  sus 
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ideas.  Dice,  pues,  que  todos  los  vicios  de  los  ovarios 
sean  escirrosos,  esteato matosos,  cartilaginosos,  petrosos, 
carnosos  ó  enkistados,  son  muy  operables  cuando  los 
individuos  no  están  viciados  ni  débiles,  aunque  haya 
adherencias  con  el  peritoneo,  con  el  redaño,  y  aun  con 
alguna  porción  de  un  intestino.  Solo  la  reprueba  en 
este  último  caso,  cuando  ha  sido  en  consecuencia  de 
alguna  inflamación;  porque  las  aglutinaciones  que  se  su¬ 
ceden  á  esta  causa,  son  por  lo  común  muy  estensas, 
firmes,  profundas  y  densas.  La  operación  cesárea,  de 
que  hablaré  en  su  lugar,  opone  según  mi  juicio  mu¬ 
chas  mayores  dificultades  que  la  mutilación  de  los  ova¬ 
rios;  y  á  pesar  de  todo,  han  sido  muchas  veces  supe¬ 
radas  por  el  buen  celo  y  destreza  de  algunos  profeso¬ 
res.  En  su  razón  concluye  este  práctico,  vaticinando 
que  llegará  un  tiempo  en  que  la  castración  en  la  mu¬ 
gen^  se  estenderá  á  mas  numerosos  casos  que  los  cita¬ 
dos,  y  que  no  se  tendrá  dificultad  en  practicarla. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Apuntes  sobre  la  flegmasía  de  las  trompas. 

PAR.  747.  Las  trompas  llamadas  de  Fallopio,  por 
haber  sido  este  anatómico  el  primero  que  las  desmos¬ 
tró,  son  dos  tubos  de  comunicación  que  la  naturaleza 
ha  colocado  entre  los  ovarios  y  la  matriz,  forman¬ 
do  de  ellos  un  cuerpo  continuo  para  el  mútuo  eger- 
cicio  de  sus  comunes  simpatías,  funciones  y  destinos 
eti  cuya  série  el  mas  principal  y  el  que  mas  reclama 
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su  respectiva  armonía  es  el  de  la  fecundación.  Estos 
órganos,  pues,  son  igualmente  que  los  ovarios  suscep¬ 
tibles  ele  sobreescitaciones  flegmasiacas  ó  inflamatorias, 
y  de  sufrir  la  misma  marcha  de  resolución ,  supura¬ 
ción  ,  desorganización ,  fecc. 

PAR.  748.  Su  diagnóstico  en  los  primeros  pasos  de 
su  invasión  se  deduce  fácilmente  de  la  localidad  del 
dolor  que  preside  á  su  inflamación ,  y  de  los  ciernas  apa¬ 
ratos  que  la  son  consiguientes :  pero  arinqúe  se  le  equi- 
Voque  eon  la  ovaritis,  nada  se  aventura;  porque  todo 
cuanto  dejo  dictado  sobre  las  causas,  prognósticó  y  cu¬ 
ración  de  ésta,  es  perfectamente  aplicable  á  la  de  las 
trompas.  Me  dispenso,,  pues,  por  esta  razón  de  las  in- 

útiles  repeticiones  que  me  era  preciso  reproducir,  si 

•  ,  '  »  •  *  •*» 

tratase  de  describirla  en  todos  sus  pormenores ;  y  voy 

á  ocuparme  en  los  de  sus  afecciones  crónicas,  porque 
no  la  son  en  un  todo  aplicables  los  mismos  principios 

que  rigen  para  las  de  los  ovarios,. 
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Apuntes  sobre  la  hidropesía  de  las  trompas. 
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PAR.  749-  Las  observaciones  anatómicas  han  demos¬ 
trado  con  frecuencia ,  que  las  trompas  están ,  lo  mismo 
que  los  ovarios,  sujetas  á  un  gran  número  de  vicios  or¬ 
gánicos  y  de  afecciones  crónicas,  que  nacen,  crecen  y 
aun  progresan  sin  alterar  sensiblemente  las  funciones  de 
la  economía ,  y  lo  que  es  mas ,  sin  ocasionar  lo  mas  á 

menudo  molestias  que  las  hagan  sospechar  á  los  indi  vi¬ 
al 
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dúos  que  las  nutren.  Así  es,  que  se  las  lia  encontra¬ 
do,  unas  veces  con  el  tubo  de  su  comunicación  ó  in¬ 
serción  en  la  cavidad  ele  la  matriz  obliterado  ó  muy 
angostado;  otras  con  el  de  su  pabellón  en  la  misma 
forma ;  y  otras  con  sus  bordes  franjados  adheridos  á  Ios- 
ovarios :  por  manera,  que  en  estos  dos  casos  estaban 
imposibilitadas  de  recibir  el  germen  animado  y  des¬ 
prendido  de  su  celulilla;  mientras  cpie  en  el  otro,  ó 
estorbaban  su  animación ,  ó  no  les  era  posible  deslizar- 
le  á  su  legítimo  ,  centro  con  sus  oscilaciones  peristálti¬ 
cas  en  .  razón  de  la  estrechez  de  su  canal. 

par.  ^50.  También  se  las  lia  observado,  ya  escir- 
rosas  en  toda  su  estension  ó  en  alguno  de  sus  estre¬ 
naos ;  ya  cubiertas  de  numerosas  hidátides ,  tanto  en  su 
superficie  esterior  como  en  la  de  su  cavidad.;  ya  en  fin 
.tyasformadas  en  kistes  hidrópicos,  ó  en  monstruosas 
ampollas  que  figuraban  un  simulacro  ascítico;  ó  en  tu¬ 
mores  abscesados,  henchidos  de  líquidos  de  diferente 
color,  crasitud  é  índole,  y  también  de  una  babaza  glu¬ 
tinosa,  que  es  lo  mas  á  .  menudo  consecuencia  ó  pro¬ 
ducto  de  la  descomposición  ó  disolución  de  las  sustan¬ 
cias  de  un  embrión,  que  ha  vejetado  y  muerto  en  su 
cavidad.  Tampoco  es  raro  haberse  encontrado  en  estos 
órganos  un  feto  encarcelado  por  muchos  años,  y  re¬ 
ducido  á  momia.  Esta  materia  corresponde  á  otro  lu-r 
gar,  para  el  que  la  reservo. 

par.  75i.  Pero  sea  cual  fuere  el  estado  patológi¬ 
co1  de  las  trompas,  el  diagnóstico  de  sus  afecciones  qró^ 
nicas  es  por  lo  general  imposible  ó  precario.  Los  pri¬ 
meros  vicios,  pues,  aunque  afectan  su  estructura,  no 
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se  anuncian  ni  distinguen  por  signo  alguno;  y  solo  es 
permitido  sospechar  su  existencia  en  los  casos  de  ab¬ 
soluta  é  invencible  esterilidad.  Lo  mismo  sucede  con  las 
segundas.  Vejetan,  pues,  á  veces  por  muchos  años  y 
aun  por  toda  la  vida ,  tan  silenciosa  y  tranquilamente 
que  ni  las  pacientes  tienen  motivo  de  quejarse.  Uni¬ 
camente  cuando  progresan,  es  posible  distinguir  la  pre¬ 
sencia  de  una  lesión  con  el  escrupuloso  examen  de  su 
localidad ;  pero  no  lo  es  el  clasificadla ,  porque  los  apa¬ 
ratos  con  que  se  anuncian  todas  ellas  son  por  lo  co¬ 
mún  tan  equívocos,  que  nada  se  puede  concluir  de 
ellos.  Quiere  decir  ,  qué  el  escápelo  ha  sorprendido  fre¬ 
cuentemente  á  )os  anatómicos,  demostrándoles  la  pre¬ 
sencia  de  todas  y  cada  una  de  estas  afecciones,  cabal¬ 
mente  en  nlugeres  que  ni  habian  fallecido  por  su  cau¬ 
sa,  ni  habian  sufrido'  molestias  que  menoscabasen  el 
orden  de  su  salud !,  ó  si  habian ^sufrido  algmia  ó  ha¬ 
bian  vivido  valetudinarias ,  se  habia  atribuido  á 
cimientos  histéricos,  que  es  el  común  recurso  para  to¬ 
dos  los  quebrantos  de  la  salud,  cuya  éausá  se  desconoce* 
PAR.  y 5a.  Sola  su  hidropesía pues,  cuando  ha  ad¬ 
quirido  una  elevación  notable,  trae J  iras  sí  algunos  sig¬ 
ilos  que  la  caracterizan,  y  que  la  hacen  distinguir  de 
la  de  los  ¿ovarios.  Así ,  de  la  localidad  de  la  trompa 
éongesta  mas  próxima  á  la  pelvis  y  al  ángulo  de  la 
inatriz;  de  su  mole  desigual  y  confusamente  semicir¬ 
cular;  y  *del  sentimiento  obtuso  de  fluctuación  que  no 
se  percibe  en  la  otra,  se  puede  concluir  que  el  kiste 
está  en  la  trompa  y  no  en  los  órganos  de  su  capito¬ 
lio.  Pero  en  un  estado  mas  graduado  todo  se  confun- 
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de  de  tal  manera,  que  no  es  posible  determinar  cual 
de  las  dos  es  la  de  que  se  trata.  Lo  mismo  sucede  con 
el  saco  hidatídico:  aunque  no  sea  muy  difícil  el  deci¬ 
dir  ele  su  localidad  en  una  de  las  trompas ,  no  es  po¬ 
sible  ,  ó  por  lo  menos  es  muy  incierto  el  distinguirle 
del  enkistado  en  su  cavidad. 

par.  Como  quiera  que  sea  ,  los  observadores 

citan  algunos  hechos  portentosos  de  la  estraord inaria 
mole  á  que  pueden  elevarse  unos  tubos  de  tan  corta 
capacidad.  Entre  ellos,  los  que  refieren  Munnick  y  Spon 
son  acaso  los  que  merecen  ocupar  el  lugar  preferente. 
El  primero,  pues,  encontró  la  trompa  de  una  donce¬ 
lla  de  veinte  y  dos  años  tan  monstruosamente  volu¬ 
minosa  en  todas  sos  dimensiones  que  contenia  112, 
cuartillos  de  serosidad.  Mas  disforme  aun  la  que  abrió 
el  segundo  en  otra,  ascendía  á  140.  Esta  habia  sufri¬ 
do  por  espacio  ele  muchos  años  un  goteo  continuo 
vaginal  de  un'  líquido  acuoso  ,  que  acaso  contribuyó 
á  prolongar  su  vida.  De  esto  concluye  Spon,  que  esta 
evacuación  debe  considerarse  como  un  signo  distintivo 
de  la  hidropesía  de  las  trompas,  pues  que  de  ellas  ema¬ 
naba  :  pero  en  esta  conclusión  no  creo  andubo  muy, 
cuerdo,  fíe  hablado  ya  en  la  historia  del  pár.  ,  de 
3a  purgación  por  el  ducto  vaginal  de  la  flegmasía  su¬ 
purada  de  un  ovario.  Chambón  ha  observado  también 
varias  veces  lo  mismo  de  una  manera  indudable.  Quie¬ 
re  decir  ,  que  este  goteo  puede  ser  común  á  ambas 
hidropesías ,  porque  ambas  pueden  tener  espedito  el 
mismo  camino  ,  especialmente  si  por  cualquiera  causa 
se  ha  aglutinado  al  ovario  el  pavellon  de  la  trompa. 
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PAR.  754.  Las  causas  predisponentes  y  determinan¬ 
tes  de  todos  los  referidos  vicios  y  afecciones  de  las 
trompas,  son  las  mismas  que  he  espuesto  como  predis¬ 
ponentes  y  determinantes  de  las  de  los  ovarios.  Todas, 
pues,  deben  pertenecer  á  la  clase  délas  escitantes.  Así 
es ,  que  todo  lo  que  puede  exaltar  las  propiedades  es¬ 
pontáneas  de  estos  órganos,  es  también  capaz  de  radi¬ 
car  un  flogosis  habitual  en  ellos,  y  por  consiguiente  de 
fomentar  el  desarrollo  de  todas  y  cada  una  de  sus  le¬ 
siones  según  las  disposiciones  individuales.  Entre  estos 
agentes  ,  los  de  mas  análoga  influencia  son  precisamen¬ 
te  los  que  se  sellan  por  la  llama  del  amor  silencioso, 
ó  por  la  decorosa  continencia ,  cuando  tiene  que  luchar 
contra  las  escitaciones  espontáneas  de  una  constitución 
erótica;  ó  por  los  placeres  solitarios,  ó  en  fin,  por  los 
temores  y  sorpresas  de  los  clandestinos,  que  son  acaso 
los  de  mas  enérgica  influencia.  Es  posible  también  que 
alguna  acrimonia  metastática  ,  y  la  supresión  de  los 
ménstruos  sean  sus  causas  mas  manifiestas  :  y>cro  ,  ja¬ 
mas  determinarán  estas  afecciones  sino  en  consecuencia 
de  la  irritación  local  ó  flogosis  permanente  que-  des¬ 
pierten.  Solo  de  esta  manera  ,  ó  sea  admitiendo  como 
principio  este  flogosis  ó  irritación  habitual  en  las  mem¬ 
branas  de  estos  tubos,  y  la  relajación  de  su  fuerza  con¬ 
tráctil  ,  que  es  su  necesaria  consecuencia ,  es  fácil  con¬ 
cebir  el  constante  aflujo  humoral  que  es  imprescindi¬ 
ble  para  que  nazcan  ,  crezcan  y  progresen  estos  dife¬ 
rentes  estados  patológicos  ,  señaladamente  el  kiste  hi¬ 
drópico.  Tampoco  será  fácil  concebir  la  razón ,  del  por 
que  quedan  lo  mas  á  menudo  estacionarios  por  .  toda 
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la  vida,  sino  se  admite  la  cesación  de  la  flogosis  é  ir¬ 
ritación,  y  por  consiguiente  la  del  aflujo  de  líquidos  y 
la  reproducción  del  vigor  contráctil . 

par.  755.  En  cuanto  al  prognóstico  solo  es  posi¬ 
ble  aventurar  ,  que  todas  las  afecciones  crónicas  de  las 
trompas  progresan  muy  lentamente  lo  mismo  que  las 
de  los  ovarios;  que  lo  mas  común  es  apagarse  su  vida 
vejetante  antes  de  hacerse  sospechar,  y  permanecer  mu¬ 
chos  años  en  el  mismo  estado  ó  hasta  la  muerte  ,  en 
la  que  no  suelen  tener  parte;  que  las  que  las  sufren, 
conservan  en  lo  general  su  salud  y  el  libre  egercicio 
de  todas  sus  funciones  ,  hasta  que  los  progresos  de  su 
padecer  interesan  todo  el  abdomen ;  que  estos  progre¬ 
sos  solo  se  han  observado  .en  las  hidropesías  de  estos 
órganos  ,  y  que  es  raro  verles  en  sus  demas  vicios ;  y 
en  fin ,  que  es  muy  de  recelar,,  que  si  sus  kistes  con¬ 
tinúan  creciendo,  se  abran  sus  membranas  ,  se  derra¬ 
men  sus  líquidos  en  las  duplicaturas  del  peritoneo,  y 
sobrevenga  una  súbita  muerte,,  ó  una  ascitis  con  anasar¬ 
ca,  que  es  casi  lo  mismo. 

PAR.  75ó.  Los  remedios  para  estas  hidropesías  son 
tan  desconocidos  como  para  las  de  los  ovarios.  En  va¬ 
no,  pues  ,  se  han  ensayado  los  mejores  fundentes.  La 
desgracia  de  no  anunciarse  estas  afecciones  con  signo 
alguno  en  su  nacimiento,  y  aún  en  sus  progresos  has¬ 
ta  que  adquieren  una  indomable  elevación ,  ocasiona  es¬ 
te  gran  vacío  en  la  práctica.  ¿Las  fricciones  mercuria¬ 
les  sobre  la  parte  afecta  que  tantas  veces  han  sido  sa¬ 
ludables  en  la  ascitis,  podrán  serlo  también  en  ésta? 
Como  quiera  que  suceda,  en  estos  casos  cuando  ápu- 


ran  ,  no  hay  otro  recurso  que  el  de  la  punción  por 
medio  del  trocar.  Afortunadamente  esta  operación  no 
carece  de  ejemplos.  Tomás  Bartholino  refiere ,  que  un 
médico  Danés  la  practicó  con  toda  felicidad.  Sin  em¬ 
bargo,  no  se  pueden  ofrecer  siempre  las  mismas  segu¬ 
ridades.  Astruc  cree  con  fundamento  ,  que  si  el  peri¬ 
toneo  está  adherido  al  saco  hidrópico;  el  resultado  de 
la  punción  será  tan  satisfactorio  como  el  del  ejemplo 
citado ;  pero  si  no  lo  está ,  debe  haber  recelos  de  que 
el  liquido  congesto  se  derrame  en  el  bajo  vientre  ,  lo* 
que  por  cualquier  aspecto  que  se  mire  debe  ser  muy 
peligroso. 

PAR.  757.  Ápesar  de  todo,  Brechtfeld  refiere  en  sus' 
observaciones  un  hecho  feliz.,  en  el  que  probablemente 
no  habia  esta  conglutinación.  Dice,  pues,  que  la  muger 
de  un  pastor  se  le  quejó  de  un  tumor  muy  considera¬ 
ble  sobre  la  ingle  derecha  ,  que  insensiblemente  se  la 
habia  incrementado  hasta  el  punto  de  comprimirla  tan 
fuertemente  el  músculo  psoas  ,  que  no  la  permitía  ni 
estar  de  pie,  ni  andar  sin  muleta.  Este  práctico  tentó 
primero  la  resolución  con  todos  los  remedios  que  ere-» 
yo  propios  para  conseguirla  ,  pero  viendo  que  la  ele¬ 
vación  lejos  de  disminuirse  crecía  de  dia  en  dia,  juzgo 
por  su  figura  semicircular  que  el  asiento  del  mal  esta¬ 
ba  mas  profundo  que  lo  que  desde  luego  se  habia  fi¬ 
gurado:  es  decir  ,  se  persuadió  que  la  trompa  estaba  en¬ 
listada,  y  en  su  razón  propuso  la  paracéntesis.  Habien¬ 
do  consentido  en  ella  la  paciente,  encargó  á  un  ciru¬ 
jano  que  la  hiciese  una  punción  profunda  con  una  ían- 
Ceta  en  el  punto  mas  declive  de  la  elevación  1  y  co— 
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mo  viese  que  solo  salía  un  poco  de  sangre,  hizo  intro¬ 
ducir  y  mantener  en  la  abertura  una  tienta  larga  y  al¬ 
go  dura  :  se  la  sacó  algunas  horas  después  ,  y  al  mo¬ 
mento  brotó  con  fuerza  un  líquido  cristalino  é  inodo¬ 
ro.  Se  la  estrageron  en  varias  veces  muchas  libras  del 
mismo,  sin  contar  con  lo  que  se  había  infiltrado  en  los 
tejidos  de  la  pierna  del  mismo  lado,  que  se  la  hinchó 
monstruosamente.  No  obstante ,  en  pocos  dias  se  consi¬ 
guió  enjugarla  con  un  vendage  empapado  en  agua  muy 
saturada  del  aceite  de  vitriolo  ,  que  se  la  renovaba  á 
menudo.  La  úlcera  se  mantuvo  abierta  por  espacio  de 
mas  de  tres  meses,  y  después  se  la  hizo  cicatrizar.  Esta 
muger  recuperó  en  seguida  toda  su  robustez,  y  consi¬ 
guió  ser  madre  de  una  nina. 

PAR.  7 53.  La  mutilación  de  la  trompa  enkistada, 
que  Chambón  propone  como  el  único  medio  de  cura¬ 
ción  ¿es  practicable?  El  mismo  confiesa  que  esta  opera¬ 
ción  exige  mayores  precauciones  que  la  del  ovario,  y 
también  que  es  muy  arriesgada  ó  impracticable  en  el  ma¬ 
yor  número  de  casos.  Esto  es  lo  mismo  que  confesar, 
que  la  punción  debe  ser  preferible  en  el  estremo  de  re¬ 
celar  de  la  vida  de  las  pacientes,  mientras  otros  hechos 
prácticos  no  hagan  conocer  la  salubridad  de  aquella 
con  mayores  seguridades. 

«  PAR.  709.  Hay  otro  estado  de  la  trompa,  del  que 
voy  á  hacer  ligera  mención,  porque  no  pertenece  á  este 
lugar.  Hablo  de  la  implantación  y  vegetación  de  un  fe¬ 
to  en  la  cavidad  de  este  órgano  ,  que  puede  confundir¬ 
se  con  su  hidropesía  si  no  se  analizan  con  escrupulosidad 
las  muchas  circunstancias  que  le  distingue^.  \  eútre  las 
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que  la  elevación  del  abdomen  en  un  tiempo  demarcado 
á  solos  los  embarazos,  es  la  que  mas  puede  ilustrar, 
puesta  en  comparación  con  la  lentitud  de  la  progresión 
de  los  kistes  hidrópicos, 

PAR.  760,  En  todo  caso,  este  es  un  acontecimiento 
muy  triste;  pues  no  es  posible  termine  de  otra  manera 
que  pudriéndose  el  feto  y  .abscesándose  en  la  trompa,  ó 
dislacerándola  y  cayendo  en  el  vientre;  loque  siempre  es 
funesto  para  las  pacientes,  sea  al  impulso  de  una  hemor¬ 
ragia,  ó  por  los  efectos  del  septicismo.  Para  prevenir,  pues, 
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estos  trágicos  resultados ,  Astruc  es  de  sentir  que  se  aven¬ 
ture  la  operación  cesárea,  tan  luego  como  se  tengan  los 
datos  necesarios  de  que  el  embarazo  ocupa  la  trompa. 
Esta  operación,  sobre  ser  el  único  ausílio  no  carece  de 
egempio.  Abrahan  Cipriano  la  practicó  felizmente  á  los 
veinte  y  dos  meses  en  uno  de  estos  embarazos.  Dejo  esta 
materia  para  su  ocasión  mas  oportuna,  en  que  será  tra¬ 
tada  con  todo  detenimiento  en  capítulo  consagrado  es- 
clusivamente  á  su  examen. 

CAPÍTULO  XXX. 

\  * 1  ■  j  •  ■ 

.  Apuntes  sobre  las  cuatro  opuestas  calidades  uterinas 

de  los  antiguos.  (1) 

PAR.  761.  El  examen  analítico  de  la  mas  ó  me- 


(O  Acaso  se  estranará  qtie  no  trate  aquí  de  la  metritis  ó 
flegmasía  aguda  de  la  matriz  ,  habiendo  tratado  de  la  de  los 
ovarios  y  trompas.  Parece  en  electo  ,  que  éste  debia  ser  su  mf* 
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nos  fina  vitalidad  del  aparato  de  órganos  sexuales  fe¬ 
meninos,  ó  sea  de  la  desigual  suma  de  su  fuerza  con¬ 
tráctil  espontanea  en  los  diferentes  individuos,  es  im¬ 
prescindible  para  poder  calcular  rectamente  sobre  los 
resultados  de  sus  propiedades  fisiológicas,  lo  mismo  que 
para  acercarse  á  conocer,  distinguir,  precaver  y  cu¬ 
rar  el  esceso  ó  defecto  de  acción  én  sus  modificacio¬ 
nes  patológicas 

PAR»  7 6a.  Los  antiguos  creyeron  esta  materia  mas 
interesante  en  la  práctica ,  y  mas  digna  de  sus  medi¬ 
taciones  que  lo  que  la  han  creido  los  modernos  :  y  si  la 
trataron  envuelta  en  las  erróneas  teorías  de  su  tiem¬ 
po,  no  por  eso  dejaron  de  trasmitirnos  muchas  verda¬ 
des,  que  han  después  sido  confirmadas  por  la  obser¬ 
vación  de  todos  los  siglos.  Sentaron ,  pues ,  como  prin¬ 
cipio,  que  la  matriz  tiene  su  peculiar  temperamento, 
del  que  emana  como  de  su  propio  hogar  el  de  los  ór¬ 
ganos  de  toda  la  economía :  y  como  viesen  que  el  tem¬ 
ple  de  esta  viscera  no  es  de  igual  timbre  en  la  comuni¬ 
dad  de  individuos  de  una  misma  edad  y  modo  de  vi¬ 
vir;  los  mismos  hechos  que  les  servían  de  antorcha  pa¬ 
ra  colocar  en  este  centro  el  foco  del  temperamento 


oportuno  lugar:  pero,  sobre  que  esta  afección  es  rara  en  las 
doncellas  y  muy  frecuente  en  las  paridas,  según  mi  propia  ob¬ 
servación  ,  y  según  que  entre  otros  prácticos  previene  nuestro 
ilustre.  Piquer  ;  la  he  reservado  para  esta  sección  en  que  será 
descrita  con  todos  sus  pormenores;  de  manera  que  los  mismos 
principios  que  dicte  para  su  tratamiento,  serán  aplicables  á  todos 
los  estados  é  individuos.  Al  contrario  la  metritis  crónica  ;  es 
inas  frecuente  en  aquel  estado  que  en  los  otros  ,  razón  por¬ 
que  voy  á  incluirla  entre  las  demas  intemperies  de  esta  viscera. 
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universal  les  condujeron  como  por  la  mano  á  la  cla¬ 
sificación  de  las  cuatro  calidades  uterinas  que  promul¬ 
garon;,  demarcándolas  con  sus  respectivos  signos  carac¬ 
terísticos. 

PAR.  763.  He  aquí  su  esposicion.  Las  mugeres  que 
corresponden  á  la  primera,  que  es  la  cálida ,  tienen 
las  facciones  muy  animadas,  la  moral  espresiva,  el  ca¬ 
bello  negro,  duro,  espeso,  mas  largo  que  las  otras,  j 
también  son  muy  precoces  en  la  pululacion  de  su  mon¬ 
te  de  Venus ,  así  como  en  el  desarrollo  de  los  escita- 
mentos  venéreos;  razón  porque  son  igualmente  las  mas 
eróticas  de  todas.  Sus  periodos  mensuales  se  suceden 
con  irregularidad,  y  la  sangre  que  arrojan  es  poco  abun¬ 
dante,  acrimoniosa,  amarilla,  negruzca  ó  como  car¬ 
bonizada. 

par.  764*  Las  de  la  segunda,  que  es  la  fría,  son 
pálidas,  de  cabellos  suaves,  carnes  blandas,  de  moral 
apagada ,  sedentarias,  indiferentes  y  aun  insensibles  á  los 
placeres  del  amor;  poco  fecundas,  de  ménstruos  esca¬ 
sos,  densos  y  pituitosos,  y  tan  húmedas  de  vagina  que 
habitualmente  rebosa  de  ella  un  gluten  mocoso  que  la 
mantiene  encharcada.  Son  también  muy  ventrudas,  por¬ 
que  en  razón  de  la  escasa  contractilidad  de  los  tejidos 

* 

de  su  matriz,  se  recargan  sus  vasos  de  líquidos,  se  en¬ 
sanchan  sus  calibres,  se  entorpece  su  acción  repelente, 
se  congestan;  y  de  aquí  el  continuo  desprendimiento 
de  un  gas  aeriforme,  que  no  contribuye  menos  á  su 
voluminosidad. 

par.  765.  Las  de  la  tercera,  que  es  la  húmeda , 
son  blancas,  tienen  medianos  colores,  pelo  fino  y  po- 


blado,  moral  agradable  y  dulce;  sus  reglas  son  copio¬ 
sas,  su  sangre  moderadamente  compacta,  sus  escitamen- 
tos  venéreos  templados,  su  fecundidad  incierta,  y  sus 
abortos  fáciles,  á  lo  que  contribuye  esencialmente  el 
esceso  de  humedad  serosa,  que  inunda  su  matriz  y  tra¬ 
mo  vaginal. 

par.  766.  En  fin ,  las  de  la  cuarta ,  que  es  la  se¬ 
ca  ,  están  en  razón  opuesta.  Son,  pues,  morenas  y  de 
buenos  colores ,  escasamente  regladas  y  de  vagina  ári¬ 
da,  tardías  en  el  desarrollo  de  su  perfecta  pubertad, 
y  por  consiguiente  apenas  conocen  los  estímulos  del 
placer  hasta  la  edad  en  que  se  han  casi  ya  marchitado 
en  las  otras.  Son  también  torpes  en  elevar  sus  estímu¬ 
los  venéreos  hasta  su  perfecta  consumación ,  aun  á  pe¬ 
sar  de  las  caricias  mas  deseadas;  razón  porque  es  raro 
que  sean  muchas  veces  madres. 

par.  767.  Tales  son  los  signos  característicos  con 
que  la  antigüedad  pretendió  distinguir  los  cuatro  tem¬ 
peramentos  cardinales  de  la  matriz.  Lo  que  menos  er¬ 
raron  fué  el  fijar  en  esta  viscera  el  centro  de  donde 
se  irrádian  sus  opuestas  calidades  al  todo  de  la  cons¬ 
titución.  Nadie,  pues,  hasta  ahora  puede  negarles  este 
preconcepto  principio;  porque  nadie  hasta  ahora  ha 
demostrado  de  una  manera  convincente,  cuál  ó  cuáles 
son  los  puntos  de  que  emanan  las  diferentes  propieda¬ 
des  constitucionales  en  una  misma  espécie.  Erraron  sí 
mucho  en  haber  aclamado  con  el  dictado  de  tempera¬ 
mentos,  los  mismos  aparatos  que  corresponden  á  un  es¬ 
tado  patológico  ó  á  verdaderas  intempéries  En  el  es¬ 
tado  de  salud,  todos  los  órganos  de  un  individuo,  sea 
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cual  fuere  su  constitución",  gozan  de  una  plenitud  de 
vida ,  ó  por  lo  menos  de  una  acción  suficiente  al  des- 
empeño  de  sus  respectivas  atribuciones  ó  facultades.  Que 
en  un  individuo  brille  mas  que  en  otros  el  vigor  ge¬ 
neral ,  ó  sea  su  fuerza  contráctil  orgánica,  (que  según 
mi  juicio  es  la  única  piedra  del  toque  sobre  que  se 
puede  establecer  la  base  de  la  teoría  de  los  tempera¬ 
mentos),  esto  en  nada  se  opone  á  la  salud  individual 
ó  vigor  respectivo/  Pero  que  del  esceso  ó  defecto  de 
acción  de  un  órgano  se  haya  de  pretender  derivar  el 
temperamento,  esto  no  puede  pasar.  ¿Qué  cosa,  pues, 
mas  absurda ,  que  el  intento  de  acomodar  este  dictado 
á  una  matriz,  que  por  su  demasiado  calor  ó  frió,  hu¬ 
medad  ó  sequedad  ,  está  en  bastante  manera  distante 
del  temple  y  armonía  que  reclaman  los  deberes  de  su 
destino  ?  Si  en  todo  el  sexo  hubieran  siempre  prevale¬ 
cido  estos  cuatro  imaginados  temperamentos,  con  abso¬ 
luta  esclusion  de  los  de  otro  timbre  mas  fecundo,  ¿qué 
hubiera  sido  de  la  población?  Sin  embargo,  esta  indi¬ 
gesta  teoría  tiene  aun  sus  partidarios ,  y  el  lenguage 
común  convence  de  ello.  En  su  razón ,  nuestro  mismo 
deber  nos  dicta  que  la  arranquemos  de  las  propieda¬ 
des  fisiológicas,  y  la  remitamos  á  las  patológicas,  que 
es  cabalmente  el  lugar  que  debe  ocupar. 

PAR.  768.  Se  observan  en  efecto  en  la  práctica  es¬ 
tos  varios  estados  de  la  matriz,  aunque  es  raro  que  las 
que  les  sufren  reclamen  auxilios  de  los  profesores  mien¬ 
tras  son  solteras,  á  no  ser  que  traigan  tras  sí  algunas 
otras  incomodidades.  Habituadas ,  pues ,  desde  su  puber¬ 
tad  á  estas  maneras  de  ser,  ó  sea  á  las  molestias  que 
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son  inherentes  á  cada  una  de  estas  intemperies,  creen 
que  esta  es  la  salud  que  las  ha  cabido,  y  apenas  se  per¬ 
suaden  que  sea  posible  modificarla.  Así  es  que  en  lo  ge¬ 
neral  solo  cuando  se  casan,  si  como  sucede  Jo  mas  á 
menudo,  ó  disfrutan  .placeres  estériles,  ó  se  las  desgra¬ 
cian  sus  embarazos,  es  cuando  tratan  de  ver  si  hay  re¬ 
cursos,  ó  para  hacerlos  fecundos,  ó  evitar  sus  abortos. 

PAR.  769.  De  cualquiera  manera ,  estas  intémpéries 
no  pueden  menos  de  ser  derivadas  del  especial  tem¬ 
ple  de  la  constitución  general  de  los  individuos.  Seria, 
pues,  un  error  el  creer,  que  el  temple  de  un  órgano 
puede  ser  diferente  del  de  otro.  La  constitución  de  una 
parte  del  cuerpo  es  la  misma  que  la  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  aunque  se  ignore  el  centro  que  la  determina  y 
sostiene.  Sin  embargo  ,  hay  órganos  que  parece  ser 
el  blanco  de  todas  Jas  simpatías  é  irradiaciones,  tanto 
de  lo  físico  como  de  lo  moral.  Así,  si  se  pregunta  por 
qué  en  la  muger  la  matriz  es  el  centro  á  que  se  ir¬ 
radian,  y  del  que  reflectan  á  los  demas  todos  los  des¬ 
órdenes  que  emanan  de  la  constitución  general  de  los 
individuos,  es  fácil  contestar,  que  esto  debe  referirse  á 
su  mas  notable  irritabilidad  espontánea ,  ó  sea  á  su  ma¬ 
yor  facilidad  en  afectarse  de  todas  las  impresiones;  así 
como  también  debe  referirse  á  esta  misma  causa,  el  que 
sus  afecciones  constitucionales  sean  mas  durables  que 
las  de  los  otros  órganos.  Quiere  decir,  que  todos  los 
desórdenes  que  se  derivan  de  un  determinado  tem¬ 
peramento,  obran  con  mayor  energía  sobre  la  matriz; 
lo  que  la  hace  aparecer  como  el  centro  esclusivo  de  sus 
padecimientos,  y  lo  que  ha  hecho  también  que  todos 
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los  prácticos  hayan  referido  á  ella  sola  todos  sus  des¬ 
temples.  ¡ 

PAR.  770.  De  esta  manera  es  fácil  concebir  que  los 
remedios  correctivos  de  las  intemperies  de  la  matriz 
no  pueden  obrar  este  efecto  sin  modificar  simultánea¬ 
mente  las  influencias  de  la  constitución  general  de  los 
individuos  que  las  sufren.  Por  esta  razón ,  Galeno  y  des¬ 
pués  Mercurial  insistían  principalmente  sobre  el  régi¬ 
men  de  vida,  bien  persuadidos  que  una  especial  ma¬ 
nera  de  vivir  continuada  largo  tiempo  con  constancia, 
tiene  mas  poder  para  modificar  el  tempéramento,  y  aun 
para  crear  otro  nuevo,  que  todas  las  drogas  farmacéu¬ 
ticas.  Este  es  un  principio  de  que  no  se  puede  pres¬ 
cindir.  Sin  embargo,  se  conocen  muchos  remedios,  que 
ordenados  con  oportunidad,  pueden  acelerar  su  salu¬ 
dable  energía. 

par.  771.  Asi,  en  las  intemperies  cálidas ,  todo  de¬ 
be  conspirar  á  templar  el  esceso  de  acción  de  los  órga¬ 
nos  sexuales,  para  proporcionarles  mas  regularidad  y  ar¬ 
monía  entre  sí ,  ó  sea  para  que  sus  exacervaciones  y  re¬ 
mi  siones  se  correspondan  con  exacto  periodo.  Bajo  de  es¬ 
te  concepto,  si  los  aparatos  que  las  caracterizan,  según  la 
descripción  de  los  antiguos,  traen  tras  sí  ardores  bochor¬ 
nosos,  frecuentes,  con  desorden  en  el  periodo  mensual, 
esceso  ó  defecto  en  su  desahogo,  dolores  mas  ó  menos 
molestos  en  el  empeine,  ingles,  lomos  &c.  en  estos  ca¬ 
sos  ,  el  mejor  sedante  de  la’  sobreescitacion  dominante 
y  de  sus  influencias  ,  son  las  sanguijuelas  anticipadas  á 
la  época  de  las  -reglas  ,  por  rnas  ó  menos  periódós,  y 
en  mayor  ó  menor  número*  sobre  el  hipogastro,  bor- 
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de  del  ano,  ingles  ó  plano  interior  de  los  muslos. 

Ademas  si  el  vientre  estubiese  habitualmente  estre¬ 
ñido  ,  se  deben  usar  enemas  diarios  de  agua  templada, 
huyendo  de  todo  purgante,  como  enemigo  cruel  de  es¬ 
te  estado  de  la  matriz.  Al  mismo  tiempo  se  debe  in¬ 
sistir  mucho  sobre  el  recreo  y  tranquilidad  de  espíri¬ 
tu,  sobre  el  suave  egercicio  en  plena  atmósfera,  y  so¬ 
bre  el  uso  de  los  helados,  de  las  leches,  sueros,  tisa¬ 
nas  dulcificantes  de  cebada  ,  avena  ó  plantas  chicorá- 
ceas,  haciéndolas  agradables  con  el  jarabe  de  goma,  ó 
cualquiera  de  los  subácidos. 

Los  baños  generales  de  agua  dulce  son  también  úti¬ 
les  en  todas  las  estaciones*  pero  ,  los  minerales  acídu¬ 
los  son  aun  mas  recomendables  en  la  suya  tanto  inte¬ 
rior  como  esteriormente.  En  fin ,  para  el  régimen  die¬ 
tético  de  estas  pacientes,  lo  mismo  que  para  el  medi¬ 
cinal  ,  se  debe  evitar  con  cuidado  todo  lo  que  pueda  es- 
citar  su  irritabilidad  tanto  física  como  moralmente.  Se 
sabe,  pues,  la  estraord inaria  afectibilidad  de  sus  órga¬ 
nos,  y  la  facilidad  con  que  por  ligeras  causas  caen  en 
parosismos  histéricos  de  la  mas  alta  gerarquía. 

par.  772..  En  las  ele  intemperie  fría  ,  todo  debe 
marcharen  razón  inversa.  Se  trata,  pues,  de  dar  á  los 
órganos  ele  tóela  la  economía ,  y  directamente  á  los  ele 
la  matriz,  una  fuerza  contráctil  impulsiva,  una  mas 
notable  energía ,  y  si  se  quiere  una  acción  germinal  mas 
calorificante  que  la  que  las  anima.  Así  los  escitantes  de 
todas  clases  son  por  lo  común  muy  útiles.  Entre  ellos 
deben  ocupar  el  primer  lugar  la  vida  habitual  mente 
activa ,  el  egercicio  campestre ,  los  alimentos  suculentos. 


los  condimentos  aromáticos  y  piperinos  ,  el  uso  racio¬ 
nal  de  los  vinos,  licores  alcohólicos  ,  café,  té,  y  la  casi 
absoluta  abstinencia  de  las  leches  ,  vejetaies  y  frutas 
ácidás  ,  como  opuestas  a  la  reanimación  orgánica  que 
se  pretende. 

Entre  ios  medicamentos  son  preferibles  la  limadura 
de  hierro  o  cualquiera  de  sus  preparaciones,  sobre  to- 
do  si  se  las  confinge  en  píldoras  con  la  mirra,  castóreos, 
asa  fétida,  ó  nuez  moscada,  y  también  á  veces  con  algu- 
nos  granos  dei  estracto  de  la  sabina  ,  con  especialidad 
cuando  la  escasez  é  irregularidad  de  los  meses  dan  idea 
de  la  endeble  acción  de  los  esfuerzos  de  la  matriz. 

PAR.  De  este  misino  régimen  de  vida  y  plan 

de  remedios  ,  se  puede  sacar  un  ventajoso  partido  en 
las  de  intemperie  húmeda :  mucho  mas ,  si  se  le  mari* 
da  el  acíbar  sucotrino  ó  el  ruibarbo,  para  con  su  osci¬ 
tación  fundente  libertarlas  de  las  humedades  supérfluas 
que  encharcan  especialmente  su  aparato  sexual,  mien¬ 
tras  se  las  proporciona  la  fuerza  tónica  ó  contráctil  que 
las  falta. 

PAR.  774-  Las  de  intemperie  seca  pueden  absorver 
en  su  alcance  todo  el  orden  de  remedios  de  las  demas  in¬ 
temperies.  Se  trata,  pues,  en  ellas  de  activar  las  propie¬ 
dades  de  su  matriz,  que  apenas  se  elevan,  ó  se  elevan 
muy  débilmente  á  las  funciones  de  su  destino.  Así  ali¬ 
mentos,  modo  de  vivir,  medicamentos:  todo  debe  mar¬ 
char  de  frente  para  escitar  con  suavidad  las  acciones  de  su 
organismos.  Las  lecturas  de  novelas  amorosas,  que  tan 
perjudiciales  son  en  las  constituciones  muy  escitables, 
eon  en  e$ta  de  mucha  utilidad,  porque  no  pueden 
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menos  ele  contribuir  á  despertar  la  energia  sexual. 

Tales  son  las  ideas  generales  que  puedo  ofrecer  so¬ 
bre  el  tratamiento  de  las  intemperies  de  la  matriz :  pero 
como  á  pesar  de  tocio  se  las  ve  ser  seguidas  alguna  vez 
de  las  hidropesías  de  esta  viscera  ,  be  creído  que  este 
lugar  debe  ser  el  mas  oportuno  para  tratar  de  ellas. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Apantes  sobre  la  hidrómetra  ó  hidropesía 

de  la  matriz . 

PÁK.  775.  Esta  afección  de  la  matriz  es  raro  que 
&ea  primitiva,  y  aun  es  harto  difícil  el  concebir  que 
pineda  serlo  alguna  vez.  Las  observaciones  ,  pues ,  ana¬ 
tómicas  demuestran,  que  estos  derrames  han  sido  por 
lo  común  presididos  de  puntos  escirrosos,  tuberculo¬ 
sos,  condilomatosos,  esteatomatosos ,  sarcomatosos  &c. 
Pero  aunque  esto  no  sea  constante  ,  por  lo  menos  no 
es  fácil  la  resolución  de  como  pueda  desarrollarse  es¬ 
te  desorden ,  sin  ado  ptar  por  base  no  solo  la  laxitud 
y  obstrucción  mas  ó  menos  envejecida  de  los  tejidos  y 
sistemas  vasculares  de  esta  viscera  ,  sí  igualmente  la  de¬ 
generación  de  sus  líquidos  para  despertar  la  irritación 
de  la  membrana  mucosa ,  que  debe  ser  la  causa  deter¬ 
minante  de  su  sobreescitacion  y  sucesiva  congestión. 

.  PAR.  776.  Quiere  decir  ,  que  no  parece  posible  el 
nacimiento  y  progresos  de  esta  hidropesía,  sin  la  dis¬ 
minución  de  la  propiedad  contráctil  ó  de  repulsión,  y 
al  mismo  tiempo  sin  la  preexistencia  de  un  punto  de 
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irritación  permanente,  que  cié  impulso  á  su  desarrollo 
y  aun  le  sostenga;  porque  tampoco  parece  serlo,  ó  por 
lo  menos  no  es  fácil  concebir  el  como  se  haya  de  aumen¬ 
tar  una  secreción  ó  exalacion  cualquiera,  sin  el  incre¬ 
mento  de  acción  del  órgano  encargado  de  ella.  Así  en 
los  casos  menos  complicados  sobre  la  laxitud  de  la  fuer¬ 
za  contráctil ,  hay  lugar  de  recelar  por  lo  menos  un 
flogosis  crónico,  ó  un  estado  eritemático  de  la  mem¬ 
brana  mucosa  que  viste  la  superficie  interior  de  este 
centro  materno ,  sea  por  la  retropulsion  de  alguna  acrir- 
monía ,  ó  por  su  producción  en  sus  propios  canales.  La 
complicación  de  las  hidátides  con  este  derrame  ,  y  tam¬ 
bién  la  verdadera  hidrómetra  hidatídica,  no  pueden 
menos  de  ser  una  prueba  de  la  anticipada  existencia 
de  una  acrimonia ,  y  de  la  sobreescitacion  que  necesa¬ 
riamente  debe  ésta  traer  tras  sí  para  la  producción  de 
ambos  resultados,  aunque  se  ignoren  las  maneras  de  su 
diferente  impresión  para  determinarles  separada  ó  si- 
mult éneamente ,  lo  que  sin  embargo  es  posible  espli- 
car  por  el  defecto  de  armonía  de  la  contractilidad. 

par.  777.  Se  entiende  también ,  que  si  al  predo¬ 
minio  de  las  causas  dichas  ,  consideradas  tanto  como 
predisponentes  como  determinantes  de  la  hidrómetra, 
se  agrega  la  incomunicación  de  la  matriz  con  el  tubo 
vaginal,  ó  sea  la  obliteración  de  su  orificio,  yá  por  su 
callosidad,  conglutinación  ó  infartacion  de  sus  tejidos, 
ya,  por  su  constricción  espasmódica  habitual,  y  ya  por 
la  presencia  de  una  membrana  viciosa,  de  un  pólipo, 
de  ampollas  hidatídicas,  ó  de  cualquier  cuerpo  estra¬ 
do;  en  este  estado  se  tienen  todos  los  elementos  nece- 
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garios  para  la  estancación  y  acumulación  del  derrame 
que  constituye  esta  afección. 

PAR.  778.  De  todas  maneras,  tanto  las  observacio¬ 
nes  clínicas  como  las  del  escápelo  han  demostrado  que 

la  hidropesía  de  la  matriz  se  desarrolla  de  dos  diíeren- 
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tes  mineras.  En  la  una  se  presenta  bajo  un  aspecto  as- 
cítico;  es  decir,  que  es  formada  de  un  derrame  acuo¬ 
so  linfático,  que  llena  mas  ó  menos  lentamente  su  ca¬ 
vidad,}  y  que  ó  se  desliza  por  la  vagina  periódicamen¬ 
te,  ó  se  estanca  y  la  eleva  á  una  enorme  corpulencia. 
En  la  otra  el  derrame  es  por  la  mayor  parte  hidatí- 
dico,  y  así  se  encuentra  el  globo  de  esta  viscera  reple¬ 
to  de  numerosas  vejiguillas  ó  hidátides  de  diferentes 
tamaños,  llenas  de  una  serosidad  por  lo  común  diáfa¬ 
na  é  inodora  ,  y  á  veces  también  túrbia,  purulenta  y 
fétida :  pero  con  la  diferencia,  que  ya  flotan  arracima¬ 
das  y  pendientes  de  un  común  pedúnculo  ó  pezonci- 
11o,  emanado  de  los  mismos  troncos  linfáticos  de  su 
membrana  interior;  ya  en  grupos  ó  lios  de  muchas, 
reunidas  en  varios  puntos  con  diferentes  pedúnculos; 
y  ya  aisladas  con  separación ,  poblando  toda  la  super¬ 
ficie  de  su  cavidad  ,  y  también  vagando  sueltas  ó  ape¬ 
lotonadas  en  la  esfera  de  su  órbita;  basta  que  por  fin 
incrementándose  la  mole  de  unas,  y  multiplicándose 
otras  al  infinito,  obligan  la  matriz  á  una  monstruosa 
elevación,  si  antes  no  se  desprenden  y  deslizan  afor¬ 
tunadamente  por  el  conducto  vaginal. 

par.  779.  Esta  es  la  marcha  ma9  común  de  am¬ 
bas.  La  de  la  primera,  ó  sea  su  periodismo,  ha  sido 
observado  por  muchos  prácticos.  Pero  este  feliz  des- 
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enlacé  solo  puede  tener  lugar  cuando  la  matriz  con¬ 
serva  en  mucha  parte  su  fuerza  contráctil,  para  ha¬ 
cerse  superior  á  la  distensión ,  todas  las  veces  que  se 
siente  demasiado  inquieta ,  ó  sea  para  elevarse  á  las 
grandes  contracciones  y  sacudimientos  que  necesita  pa¬ 
ra  forzar  el  obstáculo  de  su  orificio.  Quiere  decir,  que 
este  triunfo  solo  puede  conseguirlo  á  costa  de  fuertes, 
sostenidos  y  mas  ó  menos  turbulentos  esfuerzos.  Esto 
mismo  se  infiere  también  de  las  observaciones  de  Va- 
leriola,  Dice,  pues,  que  la  salida  de  las  aguas  es  siem¬ 
pre  estrepitosa,  ó  precedida  de  grandes  dolores.  En  los 
demas  prácticos  se  deja  entrever  el  mismo  sentido,  y 
sobre  todo  la  sana  razón  lo  dicta  así. 

par.  780.  Gomo  quiera  que  suceda ,  este  fenóme¬ 
no,  ó  sea  este  desenlace  periódico  del  hidrómetro,  no 
es  muy  raro.  Fernelio  refiere,  pues,  que  una  muger 
se  libertaba  todos  los  meses  de  esta  afección,  arrojando 
seis  ó  siete  orinales  de  líquido  al  tiempo  del  esfuerzo 
mensual.  Se  entiende  que  en  este  hecho,  el  orificio  de 
la  matriz  cedía  á  sus  impulsiones  críticas,  para  con¬ 
traerse  después  de  sil  cesación  y  empezar  de  nuevo  el 
tnismo  derrame.  Con  estos  mismos  esfuerzos  espontá¬ 
neos  desaparecia  también  periódicamente  este  padecer 
en  otra  que  vio  Chambón  en  Borgoha.  Este  práctico 
cita  igualmente  el  ejemplo  de  una  viuda  del  pueblo 
-de  La n gres ,  que  era  muy  á  menudo  acometida  de  es¬ 
ta  hidropesía,  y  cuyas  aguas  se  abrían  paso  espontá¬ 
neamente  tan  luego  como  su  matriz  se  había  elevado 
á  determinada  altura.  Esta' infeliz  pasó  unos  dias  muy 
amargos  en  su  primer  ataque ,  porque  se  la  creia  eni~ 
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barazada;  y  solas  sus  repeticiones  pudieron  poner  en 
salvo  sil  reputación, 

par.  78 1-  Lb  mismo  sucedió  á  otra  soltera  que  yo 
asistí  hace  arios.  Se  la  habían ,  pues,  suprimido  sus  me¬ 
ses,  y  al  cuarto  el  volumen  de  su  vientre  era  disfor¬ 
me.  En  este  estado  fue  atacada  de  dolores  tan  cruel¬ 
mente  dilacerantes  en  el  empeine;  ingles,  caderas  y 
lomos,  que  la  acongojaban  sin  permitirla  un  instante 
de  quietud.  Se  sangró  dos  veces  del  brazo,  y  consu¬ 
mió  considerable  dosis  de  ópio;  pero  todo  en  vano.  Por 
último  se  la  metió  en  un  baño  tibio,  en  el  que  á  luego 
empezó  á  arrojar  á  borbotones  por  la  vagina  tal  can¬ 
tidad  de  agua,  que  se  calculó  prudentemente  en  vein¬ 
te  cuartillos.  Se  la  llevó  á  la  cama  porque  se  sentía 
desmayada:  se  la  fajó  suavemente  el  vientre,  y  á  po-** 
co  rato  se  empaparon  los  colchones  y  se  encharcó  el 
pavimento.  Se  la  mudó  á  otra- cama,  y  apenas  se  ha¬ 
bía  echado ,  cuando  me  advirtió  que  acababa  de  es^- 
peler  una  cosa  abultada.  La  examine  al  instante,  ¡y  cual 
fue  mi  sorpresa  al  encontrarme  con  un  racimo  de  hb* 
dátides,  unas  como  nueces ,  otras  como  avellanas,  y  el 
mayor  número  como  guisantes  de  varias  magnitudes! 
Todas  estaban  pendientes  de  un  delgado  pedúnculo  ,  y 
ligadas  entre  sí  con  unas  fibrillas  muy  finas  que  se  en¬ 
trecruzaban  sin  orden.  El  suero  que  contenían  era  ama¬ 
rillento.  De  su  vista  inferí ,  que  esta  hidropesía  se  hu¬ 
biera  quizá  abierto  camino  antes,  si  las  contracciones 
de  la  matriz  hubieran  sido  bastante  enérgicas  para  des¬ 
arraigar  este  cuerpo  estrado  ,  que  sin  duda  estaba  im¬ 
plantado  en  la  márgen  del  orificio.  No  es  este  el  úni- 
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co  ejemplo:  ya,  pues,  nos  habían  trazado  las  primeras 
noticias  de  un  semejante  estorbp  Aetio,  Guillermo  Fa- 
bricio,  Mercado,  Valeriola  &c.  Lo  cierto  es,  que  un 
sostenido  esfuerzo  menstrual  destruyó  este  estorbo,  y 
que  en  seguida  de  las  aguas  empezó  una  mehorrágia 
moderada,  que  se  la  prolongó  á  catorce  dias.  Pero  lo 
mas  notable  fue ,  que  todos  los  meses  se  la  elevaba  el 
vientre,  y  que  á  la  evacuación  de  las  reglas  antecedía 
constantemente  un  flujo  seroso,  que  según  su  espre- 
sion  escedia  cuando  menos  de  tres  cuartillos.  Recupe¬ 
ró  sin  embargo  su  salud ;  todas  las  funciones  de  su  eco¬ 
nomía  se  correspondían  exactamente;  y  mientras  yo 
pude  examinarla,  solo  se  la  advertía  de  carnes  mas  ma¬ 
gras  que  lo  que  las  habia  tenido. 

PAR.  782,.  Desgraciadamente  no  todas  las  veces  pue¬ 
de  la  matriz  elevarse  á  los  enérgicos  impulsos ,  que  son 
menester  para  arrollar  Jos  estorbos  que  interceptan  su 
orificio  ,  ó  no  todas  son  éstos  de  calidad  de  ser  com¬ 
batidos.  En  tales  casos,  la  marcha  de  la  hidrómetra  se 
remonta  por  lo  común  á  una  tan  monstruosa  altura 
que  confunde  la  imaginación ;  sobre  que  ademas  ,  por 
sus  violentas  compresiones ,  trae  tras  sí  una  leucoflegma- 
sia  ,  que  sigue  igualmente  la  enormidad  de  sus  pasos. 
Los  ejemplos  de  estas  admirables  distensiones  de  la  ma¬ 
triz  no  son  muy  comunes.  Yo  solo  vi  en  mi  juventud 
el  de  una  doncella,  cuyo  volumen  del  vientre  era  tan 
disforme  que  escedia  de  siete  cuartas  en  su  alrededor. 
Un  anciano  médico  que  la  asistía ,  me  aseguró ,  que  ya 
hacia  cuatro  años  que  habia  empezado  á  padecer  está 
hidropesía,  de  resultas  de  da  súbita  supresión  dfe  sus  re-? 


glas  ;  pero  que  solo  en  el  ultimo  había  hecho  progre^ 
sos  rápidos,  y  anunciádose  con  la  fluctuación  que  era 
su  signo  decisivo.  En  fin,  me  dijo,  que  todos  los  en^ 
menagogos  y  fundentes  empleados  desde  muy  tempra¬ 
no  ,  la  habían  sido  en  todos  sentidos  inútiles  ;  y  que 
en  su  razón  ya  no  restaba  otro  recurso  que  el  de  la 
punción,  á  la  que  se  resistían  tanto  sus  interesados,  co-» 
mo  varios  profesores  y  también  la  paciente ;  por  lo  que 
creía  que  su  catástrofe  era  inevitable  ,  y  así  sucedió 
dos  meses  después  que  yo  la  vi.  Si  se  hubiera  abierto 
su  cadáver  ,  quizá  habríamos  visto  un  tan  admirable 
ejemplo  como  el  que  describe  Yesalio  de  una  mugcr 
que  falleció  de  esta  misma  afección,  y  de  cuya  matriz 
sacó  mas  de  180  libras  de  agua. 

PAR.  780.  La  marcha  de  la  segunda  ,  ó  sea  de  la 
hidatídica  *  tiene  mucha  conformidad  con  la  primera. 
No  se  la  ha  observado  con  el  periodismo  de  ella;  pero 
en  cambio  se  ha  visto  muchas  veces  ,  que  la  matriz  se 
ha  desembarazado  también  de  ella  con  sus  espontáneas 
contracciones  é  impulsiones  ,  á  pesar  de  la  mayor  di-> 
ficultad  que  debe  oponer  la  erradicación  de  sus  peclún-* 
culos.  Son ,  pues  ,  muchos  los  ejemplos  citados  por  los 
prácticos.  Cristóbal  de  Vega  refiere  el  de  una  muger 
que  arrojó  por  la  vagina  mas  de  setenta  hidátides  del 
volumen  de  gruesas  castañas.  Luis  Mercado  asegura 
haber  visto  repetidas  veces  la  espulsion  espontánea  de 


producciones  membranosas  de  la  matriz  ,  formadas  en 
el  todo  de  vejiguillas  trasparentes  llenas  ya  de  serosi¬ 
dad  inodora,  y  ya  de  sánie  fétida  y  tenue.  Nicolás  Tul- 
pío.  dice,  que  una  muger  sujeta  4  reglas  inmodera  das* 
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arrojó  una  masa  pesada ,.  compuesta  de  un  inmenso  mi- 
mero  de  hidátides  repletas  ,  unas  de  agua  como  aza¬ 
franada,  y  otras,  de  solo  aire.  Valeriola  hace  mención 
de  otra  ,  que  espelió  también  una  mole  membranosa, 
reducida  absolutamente  á  la  reunión  de  una  infinidad 

•T»  i  *  *  ••  •  i  ' 

de  ampollitas  semejantes  á  los  huevecillos  de  los  pes¬ 
cados  ,  y  henchidas  de  un  licor  amarillo  insufrible  al 
olfato.  Otras  muchas  observaciones  semejantes  pudiera 
insertar  ;  pero  entre  todas  ninguna  ofrece  tantos  por¬ 
menores  como  la  descripción  que  debemos  á  Juan  Mau¬ 
ricio  Hoffman, 

PAR.  784.  lie  aquí  un  ligero  bosquejo  de  su  his¬ 
toria.  Una  muger  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años ,  que 
en  el  segundo  de  su  casamiento  habia  dado  á  luz  un 
robusto  niño,  se  creyó  en  el  siguiente  igualmente  em¬ 
barazada  porque  la  faltaron  sus  reglas,  se  la  abultaron 
sus  pechos  y  se  la  elevó  el  vientre  ,  con  otros  apara¬ 
tos  análogos  á  este  estado.  Sin  embargo  ,  al  cumplir 
las  dos  primeras  faltas  ,  empezó  á  dudar  por  haberla 
sobrevenido  una  menorrágia  obstinada ,  que  á  pesar  de 
todos  Jos  remedios  se  la  reproducia  cada  tercero,  cuar¬ 
to  y  aun  sesto  dia.  Pero  como  su  vientre  continuaba 
elevándose  muy  notablemente,  volvió  á  su  misma  creen¬ 
cia,  en  la  persuasión  de  que  éste  era  un  infalible  sig¬ 
no  de  la  preñez.  Al  mismo  tiempo  tenia  una  sed  ines- 
tinguible  ,  que  solo  podia  calmarla  con  agua  ,  porque 
su  estómago  rechazaba  la  cerbeza  que  antes  hacia  su 

t 

placer.  A  las  diez  y  ocho  semanas  de  la  aparición  me- 
norrágica  ,  fue  acometida  de  crueles  dolores  semejan¬ 
tes  á  los  espulsivos  del  parto;  y  en  medio  de  los  es- 
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fuerzos  á  que  la  obligaban,  arrojó  en  cuatro  empujes 
un  granelísimo  numero  de  hidátides  de  diferentes  mag¬ 
nitudes,  arracimadas  unas  con  otras  por  medio  de  al¬ 
gunas  fibrillas  y  llenas  de  una  linfa  diáfana.  Sobre 
ellas  serpenteaban  también  algunos  vasillos  sanguíneos, 
separados  unos  de  otros  sin  tronco  principal ;  é  igual¬ 
mente  se  las  veía  salpicadas  de  algunos  pequeños  tu¬ 
bérculos  como  glandulosos  ;  pero  nada  que  aparentase 
secundinas.  Después  de  la  espulsion  de  estos  grupos  de 
hidátides,  que  fueron  seguidos  de  una  copiosa  menor- 
rágia  ,  cayó  la  paciente  en  un  sospechoso  abatimiento; 
pero  con  el  auxilio  de  los  remedios  ,  y  de  la  conve¬ 
niente  dieta  recuperó  su  salud. 

par.  y 8 5.  En  cuanto  á  las  causas  tanto  predispo¬ 
nentes  como  determinantes  de  ambas  hidropesías,  no 
me  parece  he  dejado  vacío  alguno  en  los  párrafos 
Y  776  ?  V  aun  me  atrevo  á  asegurar  que  si  bien  no  to¬ 
das  las  veces  las  producen,  jamás  se  ha  desarrollado 
ninguna  de  las  dos  sin  la  preexistencia  de  alguna  ó 
algunas  de  ellas.  Se  ha  no  obstante  acusado  á  la  supre¬ 
sión  de  las  reglas,  como  uno  de  los  agentes  mas  impres¬ 
cindibles  ;  pero  esta  es  una  suposición  quimérica.  Las 
hidrómetras  periódicas,  que  según  se  ha  visto  se  sacu¬ 
den  al  impulso  de  los  esfuerzos  menstruales,  son  un 
incontrastable  testimonio  de  esta  verdad.  Sin  embargo 
es  preciso  confesar,  que  el  'defecto  de  esta  evacuación 
lo  mismo  que  el  de  la  de  los  Icqnios,  puede  predispo¬ 
ner  la  matriz  á  todos  los  vicios  referidos,  y  por  con¬ 
siguiente  hacer  alguna  vez  pulular  el  gérmen  produc¬ 
tor  ya  de  la  una  ya  de  la  otra ,  ó  ya  de  ambas  al  mis- 
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mo  tiempo,  si  al  paso  que  adquiera  la  matriz  esta  pre¬ 
disposición,  su  orificio  pierde  sus  relaciones  con  la  va¬ 
gina. 

PAR.  786.  Con  mas  fundamento  se  lia  acaso  creí¬ 
do  que  la  supresión; de  la  leucorrea  es  una  de  las  cau¬ 
sas  mas  enérgicas  para  la  producción  de  estas  hidro-? 
pesias.  La  irritación,  pues,  y  la  laxitud  de  los  vasos  y  te¬ 
jidos  de  la  membrana  mucosa  de  la  matriz,  que  determi¬ 
nan  y  sostienen  los  flujos  leucorráicos ,  pueden  determi¬ 
nar  también  y  sostener  la  infiltración  de  ambas  hidróme¬ 
tras,  si  la  supresión  leucorráica  es  ocasionada  por  una 
causa  cualquiera,  que  cierre  estrictamente  el  camino  de 
su  desahogo,  ó  sea  el  orificio  de  esta  viscera. 

par.  787.  El  diagnóstico  de  estas  hidropesías  en  sus 
primeros  pasos  apenas  es  posible  determinarle  con  sig¬ 
no  alguno.  Las  atacadas  de  ellas  no  sufren  por  lo  co¬ 
mún  la  menor  incomodidad.  Así  es,  que  las  casadas 
ven  elevarse  gradualmente  su  vientre  con  toda  sereni¬ 
dad  ,  porque  lo  atribuyen  á  embarazo ;  mientras  que 
las  solteras  y  viudas,  disimulando  por  pudor  este  apa¬ 
rato  cuanto  las  es  posible ,  únicamente  se  quejan  cuando 
la  elevación  es  bastante  notable  para  ocultarla  á  los  ojos 
de  sus  interesados  ó  cuando  ya  presienten  lo  mucho 
que  pueden  arriesgar  en  continuar  disimulándola,  mu¬ 
cho  mas  si  los  meses  las  escasean  ó  se  las  han  supri¬ 
mido,  que  es  cabalmente  á  lo  que  se  suele  culpar  de 
todo.  Quiere  decir,  que  en  lo  general  no  se  presenta 
á  la  observación  de  los  profesores  ninguna  de  estas  hi¬ 
dropesías,  hasta  que  ya  han  progresado  sensiblemente. 
par.  788.  En  esta  época,  los  signos  si  bien  son  ya 
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muy  manifiestos ,  son  tan  equívocos ,  ó  no  tan  decisi¬ 
vos  que  disipen  toda  perplejidad.  Es  verdad  que  al  exa¬ 
men  se  encuentra  la  elevación  suave,  igual  y  circuns¬ 
cripta  á  solo  el  globo  de  la  matriz;  pero  esto  no  es 
ni  puede  ser  un  signo  distintivo:  coincide,  pues,  con 
el  embarazo.  La  undulación  al  contragolpe  de  mano  es 
por  lo  común  muy  obscura ,  para  deducir  de  ella  el 
diagnóstico,  según  se  ha  pretendido  por  los  nosologis- 
tas.  Ademas,  es  también  posible  que  este  signo  se  per¬ 
ciba  en  un  embarazo  de  algunos  meses,  según  creo  ha¬ 
berle  observado;  é  igualmente  lo  es  que  la  gravidez  y 
la  hidrómetra  marchen  simultáneamente,  lo  que  según 
mi  juicio  no  es  muy  raro.  En  tal  caso,  supuesta  la  ne¬ 
cesidad  de  una  terminante  decisión,  ¿quien  se  atreve¬ 
rá  ni  á  negarlo  ni  á  concederlo? 

par.  789.  Los  signos  descritos  por  Hipócrates  en 
varios  lugares,  no  son  mas  satisfactorios.  Cuando  la  ma¬ 
triz  está  hidrópica ,  dice  este  inmortal  protoclínico ,  las 
reglas  son  menos  abundantes,  su  duración  mas  corta, 
y  la  sangre  de  mala  calidad  :  el  vientre  se  eleva  y  las 
mugeres  en  este  estado  sienten  delicadez  al  tacto,  y  un 
peso  como  si  hubieran  concebido. ......  En  efecto ,  lo 

creen  así;  y  corno  el  agua  fluctúa  en  la  cavidad  de  esta 
viscera  como  en  un  odre,  creen  también  percibir  en 

ella  los  movimientos  del  feto .  Al  mismo  tiempo 

su  cuello  y  orificio  se  adelgazan  y  humedecen ,  se  mari- 

chitan  las  rnanmas .  se  deshacen  las  mamilas -  el 

contorno  de  las  clavículas  y  pecho  se  enmagrece ,  la  cara 
se  pone  lánguida  y  los  ojos  se  hunden .  En  este  es¬ 

tado  sienten  horripilaciones  erráticas  seguidas  de  calen- 
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tura,  y  mas  ó  menos  pronto  son  afligidas  de  dolores  en 
el  hipogastro,  lomos,  ingles  y  en  todos  sus  alrededores. 

par.  790.  Se  vé,  pues,  que  toda  esta  serie  de  sig¬ 
nos,  es  mas  bien  relativa  que  absoluta,  y  también  que 
por  la  mayor  parte  son  equívocos  con  el  embarazo.  Es 
observación  de  todos  los  buenos  prácticos,  que  el  en~ 
magrecimiento  de  las  partes  superiores  del  tronco,  y  la 
delicadez  de  algunos  puntos  de  la  región  hipogastrios, 
son  muy  frecuentes  en  las  embarazadas.  Quizá  por  está 
razón  decia,  Van-Swieten,  que  el  diagnóstico  de  la  hi¬ 
drómetra  humilla  bien  á  menudo  á  los  mas  perspica¬ 
ces  ingenios.  Unicamente,  pues,  cuando  esta  afección 
se  sucede  al  parto,  es  posible  apreciar  todos  sus  apa¬ 
ratos  sin  tanta  perplejidad. 

par.  791.  Pero  si  la  hidropesía  es  hidatídica  ¿  cua¬ 
les  son  los  signos  que  la  caracterizan?  sola  la  reflexión 
y  la  combinación  puede  apoyar  su  presentimiento.  Si 
no  hay,  pues,  probabilidad  de  embarazo;  si  la  eleva¬ 
ción  de  la  matriz  es  notable,  flexible  é  igual;  si  no 
se  percibe  fluctuación  al  contragolpe  de  mano;  si  no 
hay  sospechas  de  escirrosidad  del  cuerpo  de  esta  vis¬ 
cera,  cuya  decisión  es  accesible  al  tacto,  si  no  hay  so¬ 
nido  timpanítico,  al  frente  de  un  estado  tal,  la  sana 
razón  dicta  que  se  conciban  probables  sospechas,  y  aun 
que  se  pronuncie  la  existencia  de  una  hidrómetra  hi¬ 
datídica,  respecto  á  que  no  hay  signo  alguno  que  cor¬ 
responda  á  otra  afección. 

par.  792.  Nada  menos  p  recário  es  el  prognóstico 
de  las  resultas  de  estas  afecciones,  é  igualmente  el  co¬ 
nocimiento  de  los  medios  de  su  curación.  En  tales. pa- 
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decimiéntos,  pues,  lo  mejor  que  puede  suceder  es,  que 
la  matriz  supere  mensual  mente  ó  de  tiempo  en  tiem¬ 
po  la  resistencia  de  su  orificio,  y  se  purgue  de  las 
aguas  y  aun  de  las  hidátides  que  constituyen  las  hi¬ 
drómetras,  según  se  lia  visto  en  los  ejemplos  citados. 
Pero  aun  en  estos  felices  casos  ¿quien  saldrá  garante  de 
lo  porvenir?  Ambas  hidropesías  sugieren  la  idea  de  la 
preexistencia  de  un  vicio  radicado  en  los  tejidos  de  es¬ 
ta  viscera:  por  consiguiente  aunque  se  las  ha  visto  des¬ 
aparecer,  también  se  las  ha  visto  reproducirse:  loque 
no  sucederia,  si  no  continuasen  predominando  las  mis¬ 
mas  causas  orgánicas,  ó  sea  el  primer  agente  que  dio 
impulso  á  su  desarrollo.  Y  en  cuanto  á  los  kistes  as- 
cíticos  cpie  tienen  la  puerta  cerrada  á  todo  desahogo 
¿que  será  posible  pronunciar  ?  Y  si  son  hidatídicos 
¿que  recursos  ofrece  el  arte  de  curar?  Todo  lo  que 
se  puede  aventurar  en  presagio  se  reduce,  á  que  las 
hidropesías  hidatídicas  se  prolongan  por  lo  común  á 
muchos  anos ,  sin  alterar  notablemente  las  funciones  de 
la  salud;  que  la  marcha  de  las  ascíticas  es  mas  corta, 
porque  mas  ó  menos  pronto  trae  tras  sí  el  edema  de 
las  piernas,  calentura  lenta,  el  marasmo  y  aun  una 
verdadera  leucoflegmácia ;  y  en  fin ,  que  las  periódicas 
pueden  hacerse  estacionarias  ó  de  por  vida,  mientras 
no  degenere  el  carácter  del  vicio  que  las  determina. 
Quiere  decir,  que  los  hechos  han  dictado  que  estas 
afecciones  son  difíciles  al  diagnóstico,  y  muy  inciertas 
en  el  prognóstico  y  curación. 

PAR.  793.  Si  los  muchos  remedios  elogiados  por 
algunos  prácticos  hubieran  superado  alguna  vez  estas 
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congestiones  y  sus  cansas ,  no  sería  decente  este  lengua- 
ge:  pero  la  ilusión  de  sus  aclamaciones  cesa,  desde  que 
se  vé  en  su  nulidad  ó  perjuicio,  frustradas  las  lison¬ 
jeras  esperanzas  que  se  habian  concebido  con  su  lec¬ 
tura.  El  ilustre  anciano  que  be  citado  en  el  pár.  782 
no  perdonó  medio  alguno  para  aliviar  á  su  cliente,  pe¬ 
ro  en  vano.  El  exacto  Chambón  ensayó  igualmente  mu¬ 
chos  sin  el  menor  resultado.  En  su  razón  esclama:  du¬ 
das  sobre  el  diagnóstico  de  estas  hidropesías,  y  dudas 
sobre  su  prognóstico,  ó  incertidumbres  en  los  medios 
de  su  tratamiento.  Después  de  las  mas  profundas  in¬ 
dagaciones  es  muy  triste  el  concluir,  que  es  raro  poder 
ofrecer  algún  consuelo  á  las  miserables  pacientes. 

PAR.  794.  Sin  embargo,  como  que  los  remedios  pa¬ 
ra  este  padecer,  si  no  son  siempre  bastante  enérgicos 
para  efectuar  la  curación,  pueden  serlo  por  lo  menos 
para  prolongar  la  vida;  he  aquí  la  gran  série  de  los 
que  han  sido  ensayados  en  todos  tiempos.  Han  sido 
puestas  en  contribución  las  tisanas  de  todas  las  plan¬ 
tas  diuréticas ,  animadas  ya  con  las  sales  fundentes  su¬ 
bácidas,  ya  con  los  carbonates,  ya  con  el  bórax,  ya 
con  el  vitriolo  y  etiope  marcial ,  ya  con  la  goma  amo¬ 
niaca  y  ya  con  el  zumo  de  la  sabina. 

PAR.  795.  Cuando  el  uso  graduado  de  estos  reme¬ 
dios  no  ha  correspondido  ,  se  ha  echado  mano  de 
los  hidragogos  mas  activos ,  entre  los  cuales  los  polvos 
y  resina  de  la  jalapa,  del  diagridio  y  de  la  goma  guta 
en  bolos  ó  píldoras,  han  sido  los  mas  familiares.  Con 
esta  idea  han  sido  muy  aclamadas  las  píldoras  hidra- 
gogas  de  Boncio  y  de  HofFman.  Las  primeras  se  com- 
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ponen  ele  iguales  partes  de  acíbar  sncotrino,  goma  gu¬ 
ía  y  amoniaco,  preparada  la  masa  con  buen  vinagre, 
y  usadas  de  medio  escrúpulo  á  media  dracma  para  ca¬ 
da  toma.  Las  segundas  son  confingidas  con  ocho  gra¬ 
nos  de  la  raiz  de  vincetoxa ,  pulverizada ,  cinco  de  es- 
cila,  diez  de  nitro  purificado,  y  jarabe  de  ramno  ca¬ 
tártico,  para  cada  dosis.  También  se  lia  dado  una  gran¬ 
de  importancia  á  los  vinos  y  ogimieles  escilíticos.  Sener- 
to  aclamaba  igualmente  el  repetido  uso  de  los  eméti¬ 
cos  en  ambas  hidrómetras,  con  el  objeto  de  superar 
con  sus  esfuerzos  la  resistencia  del  orificio  de  la  ma¬ 
triz.  Muchos  prácticos  han  suscrito  también  á  las  ideas 
de  éste;  y  ademas  tampoco  han  tenido  reparo  en  re¬ 
currir  al  sospechoso  uso  de  los  esternutatorios,  délos 
enemas  y  pesarios  irritantes,  é  igualmente  á  los  brin¬ 
cos  de  escalera  en  escalera  con  los  pies  juntos;  para 
que  con  las  violentas  sacudidas  de  la  gravitación  de  la 
matriz,  se  venza  la  resistencia  de  su  orificio. 

par.  796.  De  la  calidad  altamente  escitante  de  to¬ 
da  esta  série  de  remedios  ,  recomendada  por  los  mas 
célebres  prácticos  ,  es  fácil  concebir  la  indomable  ín¬ 
dole  de  la  hidra  que  trataban  de  combatir.  Sin  em¬ 
bargo,  concillando  su  aplicación  con  el  previo  conoci¬ 
miento  de  las  especiales  disposiciones  de  las  pacientes, 
es  posible  conseguir  algún  mas  ó  menos  satisfactorio 
resultado.  Pero  para  esto  es  imprescindible  el  auxiliar¬ 
les  con  la  muy  anticipada  ,  simultánea  y  constante  re¬ 
petición  de  sanguijuelas  sobre  la  vulva  ó  margen  del 
ano  ;  é  igualmente  con  vahos  emolientes  ,  dirigidos  al 
conducto  vaginal  por  medio  de  un  embudo  que  le  pe- 
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netre  tocio  lo  posible.  También  se  bace  preciso  al  mis¬ 
mo  tiempo  el  uso  de  los  dilatatorios  que  franqueen  el 
orificio  de  la  matriz,  para  cuyo  efecto  se  han  servido 
los  prácticos  de  cilindros  de  agárico  ó  esponja baña¬ 
dos  con  pomada. 

1  par.  79 7 Si  después  de  bien  molificado  este  apa¬ 
rato  de  órganos,  se  consigue  hacer  penetrar  estos  cilin¬ 
dros  hasta  el  centro  del  kiste  u  odre ,  y  detenerles  al¬ 
gunas  horas  pira  que  dilaten  el  calibre  de  su  orificio; 
las  aguas  saldrán  en  torrente  tan  luego  como  se  sepa^ 
re  el  cuerpo  dilatatorio  ^  á  no  ser  que  se  interponga 
algún  racimo  de  hiel  át  ides  implantadas  en  su  misma 
margen ,  ó  que  se  aboquen  á  ella.  E11  este  caso  se  ha¬ 
ce  preciso  proceder  á  la  punción  de  ellas  por  medio 
de  una  algalia ,  .para  que  con  el  desahogo  de  su  sero¬ 
sidad  quede  espedito  el  vertiente  de  la  que  reclama 
estas  tan  delicadas  maniobras.  Este  mismo  auxilio  es 
también  el  único  que  puede  libertar  la  matriz  de  su 
congestión  ascítica ,  cuando  los  esfuerzos  dilatatorios  de 
su  orificio  han  sido  vanos, 

_  ■  r 

PAR.  798.  En  los  casos  en  que  la  constancia  ,  la 
probidad  y  la  delicadez  filantrópica,  han  podido  feliz¬ 
mente  hacerse  superiores  á  todos  los  obstáculos,  restan 
indicaciones  que  satisfacer,  ya  por  medio  de  inyeccio^- 
nes  eliminatorias  ,  ó  dulcificantes,  ó  antisépticas,  y  ya 
también  por  medio  de  un  régimen  de  la  misma  índo¬ 
le;  pero  me  dispenso  de  este  pormenor  ,  porque  creo 
sea  bastante  el  advertir,  que  su  aplicación  debe  ser  re¬ 
lativa  á  lo  que  reclame  la  calidad  de  las  aguas  derra- 
-  *  # 
*ngdas,  y  al  estado  en  que  se  observe  á  las  pacientes. 
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Pero  ,  cuando  todos  los  ensayos  lian  sido  infructuosos, 
y  la  demasiada  elevación  de  la  hidrómetra  amenaza  á 
la  vida,  no  queda  mas  que  un  medio  de  salvarla.  Ve- 
salió,  pues,  recomienda  la  punción  con  el  trocar.  Es  fá¬ 
cil  concebir  que  és  un  recurso  puramente  paliativo; 
pero  no  hay  otro  ;  y  si  se  consigue  llevarle  al  cabo 
con  felicidad ,  se  conseguirá  también  prolongar  la  vida 
de  las  miserables  pacientes,  y  el  proporcionarlas  todos 
los  auxilios,  que  por  lo  menos  puedan  retardar  la  re¬ 
producción  de  la  misma  calamidad. 

par.  799.  Se  entiende,  que  si  bien  todos  los  me¬ 
dios  de  que  he  hablado  para  la  hidrómetra  ascítica, 
son  también  aplicables  á  la  hidatídica  ,  sin  esceptuar 
la  punción  con  la  sonda ;  la  del  trocar  no  lo  es  en  ma¬ 
nera  alguna,  porque  sobre  muy  arriesgada  ,-  seria  abso¬ 
lutamente  vana. 

i  *  *  -  (  H  1  »  .  t  . 

CAPÍTULO  XXXIL 

«* 

Apuntes  sobre  la  Jisómetra ,  ó  sea  sobre  la  timpanitis 

de  la  matriz. 

PAR.  800.  El  carácter  de  esta  afección  se  distingue? 
fácilmente  por  la  elevación  del  cuerpo  de  la  matriz, 
por  su  figura  redonda ,  por  sü  elasticidad ,-  y  sobre  to¬ 
do,  por  su  sonido  al  golpe  de  mano  ,  que  es  cabal¬ 
mente  de  lo  que  se  ha  derivado  el  nombre  de  timpa¬ 
nitis  que  la  han  aplicado  los  prácticos.  La  materia  que 
la  forma  no  es  otra  cosa ,  que  una  mayor  ó  menor  can¬ 
tidad  de  aire  encerrado  en  su  cavidad  ,  desprendido 


sin  duda  alguna  de  los  líquidos  derramados  en  ella. 
Quizá  por  esta  razón  se  ha  creido  que  es  privativa  de 
las  mugeres  que  han  sido  madres,  y  en  manera  algu¬ 
na  posible  en  las  doncellas:  pero  por  mucho  prestigio 
que  tenga  en  su  apoyo  esta  opinión ,  yo  la  he  obser¬ 
vado  en  dos  opiladas,  de  cuya  integridad  é  inesperien- 
cia  no  se  podia  dudar.  También  se  ha  creido  que  es 
muy  rara*,  y  aunque  no  la  he  visto  bien  caracterizada 
mas  .que  en  estas  dos  jóvenes  ,  he  tratado  algunas  mu¬ 
geres  de  todos  .estados  iniciadas  en  ella ,  y  que  espe- 
jían  muy  á  menudo  en  varias  posturas  aire  por  la  vul¬ 
va  ;  cuya  facilidad  .quizá  estorbaba  felizmente  su  gra¬ 
duación. 

PAR.  8 o,i.  He  aquí  un  bosquejo  de  estas  dos  his¬ 
torias.  La  que  es  objeto  de  la  primera  ,  tenia  diez  y 
siete  anos  de  edad  ;  su  constitución  era  blanda  y  es- 
traordinariamente  irritable.  Cuando  empecé  á  verla,  ha¬ 
cía  cuatro  meses  que  se  la  habian  suprimido  sus  re¬ 
glas  ,  por  haberse  jabado  los  pies  con  agua  .fría  en  la 
época  de  su  esfuerzo.  Tenía  el  cansancio,  color  ,  fati¬ 
ga,  inapetencia  y  tristeza  de  las  opiladas,  y  ademas  un 
ventrón  que  según  me  informó  su  misma  madre,  se  la 
habia  elevado  en  ocho  dias,  de  resultas  de  una  tisana 
de  sabina  que  ja  habia  ordenado  el  cirujano  de  la  ca¬ 
sa.  El  sonido  de  sil  vientre  no  dejaba  duda  alguna  so¬ 
bre  la  índole  timpanítica  de  su  padecer  ,  y  tampoco  la 
dejaba  la  localidad  de  la  elevación  ,  que  aunque  muy 
considerable^  estaba  .circunscripta  á  la  esfera  de  la  ma¬ 
triz. 

La  ordené,  pues,  dos  docenas  de  sanguijuelas  so- 
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bre  el  panto  mas  sensible  del  bípogástro,  y  al  siguien¬ 
te  dia  un  emético  antimonial,  que  repitió  tres  maña¬ 
nas  seguidas  con  suave  efecto  por  ambas  vias ;  aunque 
mas  bien  con  aumento  que  con  disminución  de  la  ven- 
trosidad.  En  seguida  la  prescribí  un  gran  sinapismo  to¬ 
das  las  noches*  sobre  el  hipogastro ,  paseo  largo  en  cale¬ 
sín  por  las  tardes,  y  el  uso  diario  dedos  escrúpulos  de 
las  píldoras  benedictas  de  Fullcr  en  tres  tomas.  Esta 
medicina  la  promovió  desde  luego  dolores  tenesmódi- 
cos ,  que  se  la  templaban  con  medios  enemas  de  agua 
de  pan  y  yema  de  huevo.  Continuó  no  obstante  con 
ella  por  espacio  de  treinta  y  cinco  dias  ;  pero  á  pesar 
de  lo  mucho  que  la  movía  diariamente ,  el  volumen  de 
la  fisómetra  lejos  de  ceder  ,  cada  dia  aparecía  mas  gra¬ 
duado.  Sin  embargo,  el  apetito  era  mas  regular,  el  can¬ 
sancio  y  fatiga  mas  tolerables  ,  su  color  mas  animado^ 
y  su  moral  menos  apática. 

Tal  era  su  estado  cuando  de  vuelta  del  paseo  fue' 
atacada  de  violentos  dolores  como  disentéricos ,  con  tal 
crispatura  del  abdomen  que  no  se  la  podía  tocar.  En 
vano  pues  la  ordené  tres  docenas  de  sanguijuelas  so¬ 
bre  el  bípogástro',  calmantes  en  dosis  altas  ,  y  enemas 
de  todas  clases.  Solo  un  baño  general  tibio  fue  su  com¬ 
pleto  sedante,  desde  el  instante  que  entró  en  él:  á  las 
dos  horas  se  reprodujo  la  misma  escena  ,  y  volvió  al 
agua  con  el  mismo  buen  efecto.  Durmió  en  seguida  de 
tres  á  cuatro  horas,  y  al  despertar  se  la  desarrollaron 
los  dolores  con  mayor  crueldad.  Su  madre  la  preparó 
al  momento  el  baño:  y  cual  fue  su  sorpresa,  cuando  á 
poco  rato-  empezó  á  oir  un  sonido  como  de  borborismcs* 
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en  la  agua  ,  y  un  fétor  que  ía  obligó  á  abrir  las  ven¬ 
tanas  luego  que  la  metió  en  la  cama.  El  hecho  fue  que 
arrojó  una  gran  cantidad  de  sangre  podrida ,.  y  con  ella 
el  aire  que  formaba  la  timpanitis. 

En?  mi  visita  por  la  madrugada  la  encontré  abatid 
tida;  pero  despejada  y  contenta  por  verse  libre  ya  de 
las  molestias  de  su  barrigón.  El  desahogo  continuó  por 
espacio  de  ocho  dias  en  moderada  abundancia,  cedien¬ 
do  gradualmente  la  fetidez,  hasta  que  en  los  tres  últi¬ 
mos  nada  ofreció  fuera  de  lo  natural.  La  quedó  un  do¬ 
lor  lento  en  la  misma  matriz,  que  no  dejaba  de  infun¬ 
dirme  sospechas  de  alguna  lesión  orgánica,  que  por  lo 
menos  fomentase  la  reincidencia.  Con  este  motivo  la 
ordené  el  agua  marcial  del  Dr.  Bañares ,  á  la  dosis  de 
una  libra  cada  mana  na  en  tres  tomas;  una  fricción  con 
el  linimento  volátil  al  recogerse ,  y  paseos  diarios ,  so¬ 
bre  un  régimen  alimenticio  sencillo  y  dulcificante.  La 
vino  la  menstruación  al  mes*  siguiente,  sin  aparatos  y 
con  alguna  anticipación;  recuperó  sus  colores;  y  en  doa 
anos  que  la  tube  después  á  mi  vista ,  no  volvió  á  sen¬ 
tir  otra  novedad  que  el  predominio  de  vapores  por 
ligeras  causas. 

par.  802.  La  segunda  tenia  diez  y  nueve  años;  su 

constitución  éra  muy  nerviosa,  su  carácter  dulce  y  su 
♦ 

imaginación  festiva.  Los  meses  se  la  habian  suprimido 
por  una  .pasión  mal  correspondida.  Cuando  yo  la  vi 
por  primera  vez ,  pasada  la  época  dé  la  segunda  falta, 
estaba  tan  sensible  que  á  todo  contestaba  con  lloros  y 
sollozos.  Hacia  ocho  dias  que  tenia  repugnancia  á  todo 
alimenta;  su  lengua  •  estaba  cubierta  de  únameos  ira  fea 
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verdosa;  dormía  poco  y  con  frecuentes  pesadillas;  sil 
color  era  amarillento,  y  sus  ojos  habían  perdido  su  es*- 
presión;  estaba  constantemente  como  calofriada;  se  que-** 
jaba  de  latidos  agudos  en  la  cabeza ,  .que  solo  calmaban 
en  la  cama;  su  pulso  era  pequeño,  frecuente  é  irre¬ 
gular,  y  su  hipogástro  estaba  algo  elevado,,  bastante  do*- 
lorido  .al  ¿acto ,  é  insufrible  á  veces  cuando  se  ponía 
de  pie. 

En  este  estado ,  creí  conveniente  empezar  por  ¡un 
suave  emético  para  eliminar  los  órganos  alimenticios, 
el  que  en  efecto  la  produjo  .considerables  evacuaciones 
por  arriba  y  por  abajo.  Al  siguiente  día  la  dispuse  me* 
dio  escrúpulo  de  sal  de  Marte,  y  dos  dracmas  de  Ja 
catártica ,  dilatadas  en  medio  cuartillo  de  agua  común 
para  ¿res  ¿ornas  cada  mañana.  A  los  quince  clias  de  su 
uso„  viéndola  su  madre  muy  mejorada ,  determinó  lle¬ 
varla  á  la  Alcarria,  vcon  el  fin  de  distraerla  y  hacerla 
pasear  por  el  campo,,  para  que  con  el  egercicio  la  vol¬ 
viesen  sus  reglas.  El  objeto  era  fundado,  pero  las  re¬ 
sultas  pudieron  serla  funestas. 

A  las  siete  semanas,  pues,  se  restituyó  á  su  casa 
con  los  mismos  aparatos  que  he  bosquejado  de  mi  pri¬ 
mera  visita,  y  ademas  con  calentura  lenta  errática,  y 
con  un  ventrón  ,que  acaso  escedia  al  de  un  embarazo 
de  siete  meses.  Apenas  se  la  podia  examinar  por  sil 
gran  delicadez  y  crispatura.  Sin  embargo,  pude  distin¬ 
guir  su  elasticidad,  su  sonido  ¿impanítico,  y  también 
que  no  gravitaba  sobre  los  vacíos  cuando  se  echaba  de 
costado.  Se  me  refirió,  que  á  luego  de  su  llegada,  un 
farmacópola  ó  boticario  la  ofreció  reintegrarla  pronto 
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en  sus  funciones  menstruales,  y  que  para  ello  la  ha¬ 
bía  hecho  tomar  tres  tazas  cada  día  en  diferentes  ho¬ 
ras  de  una  tisana  de  color  de  café,  á  la  que  anadió 
después  de  dos  semanas  unas  píldoras,  con  cuyas  me¬ 
dicinas  se  encendió  de  tal  manera  ,  que  se  la  secaba  la 
lengua  y  clamaba  de  sed*  Concebí  que  habia  tomado 
los  escitantes  acaso  mas  incendiarios.  Así ,  en  vista  de  ta¬ 
les  aparatos  que  sobre  una  indudable  y  monstruosa  fi- 
sómetra  ,  me  marcaban  un  estado  flegmasiaco  de  la 
matriz,  me  decidí  al  abundante  uso  de  sueros  depu¬ 
rados,  y  á  la  aplicación  de  dos  docenas  de  sanguijuelas 
sobre  su  misma  región ,  bien  arrepentido  de  no  habér¬ 
selas  ordenado  desde  luego.  La  delicadez  y  crispatura 
del  hipogástro,  lo  mismo  que  la  aridez  de  la  lengua,, 
se  mitigaron  notablemente.  Con  este  motivo  se  la  apli¬ 
caron  al  tercer  dia  otras  dos  docenas  sobre  las  ingles, 
sin  aflojar  nada  del  plan,  y  solo  permitiéndola  algún 
caldo.  El  resultado  fue,  que  á  los  impulsos  de  mover 
el  vientre,  empezó  á  destilar  por  la  vagina  una  sero¬ 
sidad  como  sanguinolenta,  de  olor  punzante,  y  con  es- 
plosion  obscuramente  sonora  de  ventosidad  que  se  in¬ 
terrumpía  de  rato  en  rato,  y  que  solia  volver  enco¬ 
giéndose  mucho.  En  este  estado  la  ordené  un  vaho 
emoliente  sentada  sobre  un  sillico  ,  advirtiendo  que 
permaneciese  en  él  por  espacio  de  una  hora  si  podia 
aguantar  ,  añadiendo  de  cuando  en  cuando  agua  car 
liente.  Mientras  estuvo  en  esta  postura,  no  cesó  de  es- 
peler  aire  por  su  vulva  ,  comprimiendo  el  vientre  con 
sus  manos,  según  se  la  habia  aconsejado:  sudó  también 
tu  ella  copiosamente,  y  cuando  se  la  llevó  á  la  cama. 
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se  encontró  el  agua  muy  'teñida  de  sangre  negra  y 
agrumada.  Durante  la  nociie  la  evacuación  fue  escasa 
y  de  la  misma  calidad;  y  aunque  el  hipogastro  estaba 
casi  reducido  á  lo  natural ,  creí  conveniente  Ja  repe¬ 
tición  del  vaho.  Al  siguiente  dia  la  sangre  parecia  ya  de 
buena  calidad,  pero  su  destilo  era  lento.  Tenia  un  es¬ 
pecial  placer  con  ios  vahos,  y  por  elección  suya  los 
continuó  ocho  noches  que  permaneció  en  el  mismo  es¬ 
tado.  Se  la  despertó  al  instante  el  apetito,  y  todas  sus 
funciones  se  satisfacían  bien:  pero  escarmentada  de  lo 
pasado,  usó  todo  el  mes  siguiente  de  media  botella  diá- 
ria  de  la  agua  marcial  del  Dr.  Bañares.  Se  reprodu¬ 
jeron  sus  esfuerzos  menstruales' con  suavidad  en  la  si¬ 
guiente  época,  se  restableció  perfectamente  su  salud,  y 
continuó  sin  novedad  un  ano  después,  que  Se  casó  y 
se  marchó  de  esta  corte. 

PAR.  8o3.  De  estas  historias  es  fácil  concebir,  que 
quizá  no  es  posible  el  desarrollo  de  la  fisómetra  ,  sin 
eri  predominio  de  una  causa  de  irritación  en  los  tejidos 
de  la  matriz,  tal  que  obligue  su  orificio  á  un  obstina¬ 
do  agarrotamiento,  y  que  ocasione  á  la  vez  un  destW 
lo  ó  estancación  de  líquidos,  que  con  911  descomposi¬ 
ción  desprendan  un  gas  aeriforme  mas  ó  menos  hete^ 
rogéneo  ,  que  ocasione  gradualmente  la  distensión  de 
m  esfera.  Quiere  decir  ,  que  el  encharcamiento  de  la 
matriz  ,  y  la  rígida  contracción  de  su  cuello  deben 
concurrir  simultáneamente  como  agentes  determinantes 
de  esta  afección  ,  y  por  consiguiente  que  es  siempre 
derivada  de  dos  diferentes  elementos,  ó  sea  de  las  ema¬ 
naciones  gaseosas  que  se  elevan  dp  los  líquidos  congestos. 
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PAR.  804.  No  obstante,  algunos  prácticos  han  ha¬ 
blado  de  la  fisómetra  seca ,  como  de  una  afección  real 
formada  de  solo  aire;  pero  los  individuos  citados  en  se¬ 
mejantes  observaciones  son  cabalmente  los  menos  apro¬ 
pósito  para  mantener  la  ilusión  de  sus  aserciones.  Se 
ha,  pues,  querido,  que  las  paridas  venteadas  ofreciesen 
este  fenómeno  ,  si  el  cuello  de  su  matriz  se  contraía 
fuertemente  antes  que  su  cuerpo  ;  y  precisamente  son 
estos  los  momentos  en  que  se  determinan  mas  líquidos 
!á  su  cavidad  ;  en  que  necesita  por  un  orden  natural 
un  mayor  y  mas  durable  desahogo ;  y  en  que  también 
puede  quedar  adherido  algún  pedazo  de  la  placenta, 
que  con  su  corrupción  y  eseitamento  promovido  en  el 
punto  de  su  inserción  ,  sea  después  concausa  de  se¬ 
mejantes  resultados. 

;  par.  8o5.  Como  quiera  que  sea;  si  sobre  una  ma¬ 
triz  afecta  de  intempérie  flogística  ó  de  irritación  ha¬ 
bitual  ,  obran  causas  capaces  de  exasperar  la  fuerza 
contráctil  de  su  drificio,  y  de  interceptar  sus  geniales 
ó  espontáneos  desahogos;  se  tendrán  los  elementos  ne¬ 
cesarios  para  que  se  realize  esta  afección.  Así  es  ,  que 
al  mojarse  los  pies  en  agua  fria  en  la  época  crítica, 
al  esponerse  á  una  atmósfera  rígida  y  á  las  pasiones 
de  ánimo  mientras  su  esfuerzo  ,  se  ha  principalmente 
atribuido  el  gérmen  de  éste  padecer. 


PAR.  806.  Pero,  sean  cuales  fueren  las  causas  pre¬ 
disponentes  y  determinantes  ,  es  raro  .que  la  fisómetra 
•traiga  tras  sí  aparatos  muy  enfadosos,  ni  incomodida¬ 
des  de  mayor  "entidad  ,  á  no  presentarse  complicada 

eOn  otras  afecciones;  como  en  mÍ9  dos  observaciones 
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insertas.  Se  lian,  pues,  visto  mugeres,  que  la  lian  su¬ 
frido  muchos  años  sin  resultados,  y  como  si  nada  pa¬ 
deciesen.  Sin  embargo,  lo  mas  seguro  debe  ser  el  des¬ 
confiar  de  estos  hechos  ,  y  el  procurar  por  todos  los 
medios  imaginables  su  curación.  La  sana  razón  dicta, 
pues  ,  que  una  distensión  graduada  y  permanente  de 
la  matriz  no  puede  menos  de  viciar  sus  tejidos  y  sis¬ 
temas  vasculares  á  la  corta  ó  á  la  larga,  sobre  lo  mu¬ 
cho  que  debe  también  influir  su  compresión  en  las  fun¬ 
ciones  de  las  visceras  abdominales.  Ademas  ,  como  la 
supresión  ó  falta  de  las  reglas  antecede  ó  por  lo  me¬ 
nos  sigue  á  esta  afección  ;  de  aquí  otra  necesidad  que 
reclama  egecuti  va  mente  los  mas  oportunos  auxilios,  pa¬ 
ra  salir  al  encuentro  á  ulteriores  descalabros. 

PAR.  807.  Bajo  de  este  aspecto,  he  aquí  las  indi¬ 
caciones  que  es  preciso  satisfacer.  Primera,  templar  el 
estado  de  irritación  de  la  matriz :  segunda ,  laxar  la 
tendencia  contráctil  de  su  orificio,  hasta  facilitar  la  sa¬ 
lida  del  aire  y  de  los  líquidos  de  que  emana:  terce¬ 
ra,  modificar  la.  fuerza  contrariada  ó  descaminada  de 
sus  impulsiones,  ó  sea  regularizar  el  vigor  de  sus  ór¬ 
ganos  para  el  espontáneo  desempeño  de  sus  atribucio¬ 
nes.  En  su  razón,  yo  no  aclamaré  á  imitación  de  los 
prácticos  de  todos  los  tiempos  ,  el  uso  de  Jos  remedios 
carminantes,  pues  lejos  de  reabsorverse  con  ellos  el 
aire  encarcelado,  le  acumulan  y  rarefacen  estraordina- 
riamente,  ocasionando  por  consecuencia  harto  mayor 
distensión  en  su  órbita ,  y  agarrotando  mas  su  orificio. 
Aconsejaré  sí  ,  en  su  primer  tratamiento  los  antiflo- 
gíticos  directos  é  indirectos,  esté  ó  no  la  fisó metra  com- 
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plicada  con  aparatos  de  opilación;  pues  si  no  se  trata 
de  anticiparse  á  calmar  el  estado  de  irritación  perma¬ 
nente,  que  hace  el  primero  y  principal  papel  en  estas 
escenas,  serán  vanos  todos  los  demas  remedios. 

PAR.  808.  Según  estos  principios,  los  medios  mas 
racionales  de  satisfacer  á  la  primera  indicación ,  son  las 
sanguijuelas  aplicadas  sobre  el  punto  mas  sensible  del 
hipogástro;  el  uso  abundante  de  sueros  nitrados;  el 
de  las  aguas  marciales  carbonizadas  tanto  en  bebida 
como  en  baños  generales  ;  los  de  rio  ó  domésticos  de 
frescura  natural  de  estío;  los  frecuentes  enemas  de  la 
misma;  en  fin,  los  continuados  apósitos  acetosos  ó  sa¬ 
turninos.  Si  la  propiedad,  pues,  de  reabsorver  el  aire 
encerrado,  de  apagar  el  orgasmo  que  le  desprende,  y 
de  dar  á  la  matriz  un  nuevo  modo  de  ser  es  inhe¬ 
rente  á  algunos  remedios,  solo  es  posible  encontrarla 
en  estos. 

PAR.  809.  En  todo  caso  ,  calmada  la  irritación  ó 
crispatura  de  la  matriz,  tienen  lugar  los  semicupios  ti¬ 
bios,  y  los  vahos  anodinos  prolongados  y  muy  repetid 
dos,  para  molificar  su  orificio  y  disponerlo  á  su  aper-* 
cion  espontánea,  ó  por  lo  menos  á  la  introducción  de 
una  sonda  que  facilite  la  salida  del  aire ,  igualmente  que 
de  los  líquidos  de  que  se  desprende  y  eleva.  Con  este 
motivo  han  también  sido  recomendados  los  pesários 
suaves,  ó  sea  los  rollos  de  trapo  muy  usado  ó  de  hi¬ 
las,  empapados  en  sustancias  mucilaginosas  ,  y  coloca¬ 
dos  de  manera  que  llenen ,  ó  ensanchen  toda  la  vagina* 

PAR.  810.  Se  han  visto  igualmente  casos,  en  que 

por  una  contorsión,  compresión  ó  movimiento  violen- 
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to,  se  ha  forzado  el  orificio  de  la  matriz,  y  se  ha  di¬ 
sipado  la  fisómetra.  Estos  egemplos  han  autorizado  á 
los  prácticos,  para  echar  mano  de  los  eméticos,  de  los  es¬ 
tornutatorios  ,  y  de  los  pesários  y  calas  escitantes. 

PAR»  8 ii.  También  se  han  visto  mugeres,  que  pre¬ 
sumiéndose  embarazadas  y  con  aparatos  de  apariencia 
de  parto,  se  lian  puesto  en  manos  de  comadrones,  que 
con. el  objeto  de  facilitar  la  salida  de  la  criatura,  hi¬ 
cieron  esfuerzos  para  dilatar  el  orificio  de  la  matriz,  y 
se  encontraron  con  la  esplosion  súbita  del  aire  que  ha¬ 
bía  ocasionado  y  sostenido  la  ilusión  del  embarazo.  Ja- 
son  hizo  en  verso  latino  un  ridículo  muy  gracioso  so¬ 
bre  un  semejante  acontecimiento  en  su  libell.  de  par¬ 
turienta  ,  et  par  tu. 

PAR.  812.  Aun  prescindiendo  de  esto  debe  ser  cosa 
rara,  que  con  la  aplicación  ordenada  y  constante  de 
todos  los  auxilios  deje  de  laxarse  el  orificio  de  la  ma¬ 
triz  ,  y  de  facilitarse  su  eliminación  ó  desahogo.  Pero, 
haya  ó  no  asi  sucedido ,  restan  los  medios  de  restituir 
o  reconducir  esta  viscera  á  sus  deberes  ,  que  forman 
cabalmente  la  tercera  de  mis  indicaciones.  Las  reglas, 
pues,  se  suprimen  en  este  padecer,  sea  como  su  causa 
ocasional  ó  como  uno  de  sus  efectos.  Asi  que  ,  si  no 
se  trata  de  arreglarlas  ,  ó  se  reproduciría  la  fisómetra 
suponiéndola  disipada  ,  ó  en  el  caso  contrario  se  gra¬ 
duará  en  razón  de  lo  que  se  gradúen  los  aparatos  de 
opilación ,  que  no  puede  menos  de  serle  precursora  ó 
consiguiente  ;  ó  se  desarrollarán  otros  desórdenes  por 
el  defecto  de  este  necesario  desahogo.  Quiere  decir,  que 
este  estado  reclama  con  urgencia  las  drogas  emnenago* 
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<>as,  entre  las  que  los  marciales,  los  aloéticos  y  las  sa¬ 
les  fundentes  ,  no, solo;  ocupan  el  primer  lugar  ,  sí  tam¬ 
bién  son  las  mas  acomodables  á  todas  las  constitucio¬ 
nes.  Sobre  todo,  se  puede  consultar  para  esto  el  capí¬ 
tulo  consagrado  á  la  opilación ,  en  el  que  esta  materia  lia 
sido  tratada  con  todo  detenimiento. 

(  v  i-i»  .  .  *  *  1  *  1  ^  >  1  *  '  -  ‘  •* 
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Apuntes  sobre  las  producciones  orgánicas  poliposas  de 
,  la  matriz  y  tramo  vqginaL 
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•  par.  8i3.  En  el  par.  566  he  hecho  ligera  men¬ 
ción  de  las  varias  escrecencias  de  apariencia  carnosa, 
que  como  otros  tantos  kistes  se  han  encontrado  en  la 
matriz  ,  henchidas  ya  de  una  sustancia  como  adiposa 
mas  ó  menos  espesa,  dividida  en  diferentes  intersticios 
entrelazados  con  bandas  membranosas  ,  y  entrecruza¬ 
dos  de  mas  ó  menos  numero  de  nervios,  arterias  v  ve- 

. 

ñas  ,  como  los  sarcomas  ;  ya  de  una  masa  lardácea  ó 
sebácea  ,  como  los  esteatomas  ;  ya  de  un  gluten  meli- 
forme ,  como  los  meliceris ;  ya  semejante  á  los  puches, 
como  los  ateromas;  ya  en  fin  ,  puramente  vesiculares, 
formando  muchas  capsulas  e  celulillas ,  repletas  de  una 
como  linfa  imperfectamente  untuosa,  y  mas  ó  menos 
compacta,  como  los  pólipos.  También  insinué  que  por 
lo  común  estas  escrecencias  vegetan  tranquilamente  por 
muchos  arios  sin  alterar  el  orden  de  la  salud ,  y  lo  mas 

i 

á  menudo  sin  haberse  anunciado  su  existencia  con  sig¬ 
no  alguno,  hasta  que  las  demostró  el  escápelo.  Ad ver- 
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tí  igualmente  que  si  se  irritan  é  inflaman,  es  siempre 
muy  de  recelar  traigan  tras  sí  desórdenes  muy  análo¬ 
gos  á  los  del  verdadero  cáncer.  Como  la  distinción  diag¬ 
nóstica  de  estos  vicios  orgánicos ,  así  como  su  tratamien¬ 
to  están  fuera  de  la  jurisdicción  médica,  me  creí  en¬ 
tonces  dispensado  de  dedicarles  un  nuevo  capítulo,  y 
también  autorizado  para  clasificarles  á  la  par  que  el  es¬ 
cirro  de  esta  viscera  por  considerarles  hijos  de  unas 
mismas  causas,  y  predispuestos  á  iguales  consecuencias. 
Pero  habiendo  meditado  después  que  estas  escrecen- 
cias  consideradas  como  pólipos,  son  alguna  vez  accesi. 
bles  al  arte,  con  especialidad  cuando  se  resbalan  por 
la  vagina  ó  emanan  de  ella;  he  aquí  la  razón  porque 
vuelvo  á  fijar  mi  vista  sobre  unas  entidades  patológi¬ 
cas  poco  conocidas  aun,  no  obstante  que  no  me  es  po¬ 
sible  sacarlas  del  caos. 

PATt.  814.  Sin  embargo  empezaré  por  manifestar 
como  cosa  probable,  que  todas  estas  producciones  or¬ 
gánicas,  no  son  en  su  origen  mas  qué  simples  pólipos 
vesiculosos,  y  que  las  variedades  que  presentan  después 
son  relativas,  ya  á  la  profundidad  y  estension  del  pe¬ 
dúnculo  ,  ó  pedúnculos  de  su  inserción,  ya  á  las  va¬ 
rias  maneras  y  centros  de  su  nutrición  por  esta  misma 
causa ,  y  ya  también  á  las  modificaciones  que  debe  ad¬ 
quirir  la  marcha  de  su  desarrollo  y  nutrición ,  en  ra¬ 
zón  del  modo  de  las  alteraciones  ó  irritaciones  que  su¬ 
fren  los  tejidos  que  les  sostienen.  Esto  se  hará  acaso 
mas  accesible  por  las  variedades  de  color,  calidad  y 
consistencia  que  adquieren  en  su  progresión,  los  que 
están  al  alcánce  de  nuestra  vista. 
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par.  8 1 5 .  Lós  pólipos,  pues,  así  llamados  por  la 
analogía  que  se  lia  creído  observar  entre  ellos  y  algu¬ 
nos  zoófitos,  nacen,  emanan  ó  se  forman,  ya  de  la  su¬ 
perficie  de  la  membrana  mucosa,  ya  de  sus  mismos  te¬ 
jidos,  y  ya  de  la  lámina  celulosa  ó  celulo-fibrosa  que 
les  une  á  los  órganos  subyacentes.  En  todos  los  casos  (  re¬ 
cen  á  manera  de  una  bolsa  de  mayor  ó  menor  base,  ad¬ 
herida  al  punto  de  su  nacimiento  por  un  pedúnculo  mas 
ó  menos  péndulo  y  grueso;  como  que  en  todos  la  mem¬ 
brana  que  les  cubre,  así  como  las  bandas  que  se  entre¬ 
lazan  en  el  interior  de  algunos,  no  son  otra  cosa  que 
la  extensión  ó  sucesiva  prolongación  del  punto  en  que 
se  desarrolló  el  primitivo  germen,  De  la  misma  mane¬ 
ra,  las  sustancias  que  les  nutren  son  siempre  una  ema¬ 
nación  de  las  que  constituyen  las  partes  de  sus  respec¬ 
tivas  adherencias,/ de  lo  que  resultan  en  su  nacimiento 
las  variedades  de  las  masas  que  les  distinguen ,  que  no 
pueden  considerarse  mas  que  como  puramente  acciden¬ 
tales  ó  dependientes  de  su  mas  ó  rnenos  profunda  ab¬ 
sorción.  .  v  ;  ¡7  al  no  rO.i  J 

par.  8x6.  Los  progresos  de  su  vegetación  son  tam¬ 
bién  relativos  á  la  constitución  y  modo  de  vivir  de  los 
individuos  que  les  nutren.  No  es  raro,  pues,  ver  mu¬ 
jeres  en  las  que  se  hacen , estacionarios),  ó  que  siguen 
con  poco  notable  incremento  por  muchos,  [años ,  y  aun 
por  toda  la  vida  ;  bien*  á  menudo  s¿ n  darse  á  entender; 
mientras  que  en  otras  se  les  vé  crecer  con  estraord ina¬ 
ria  rapidez,  y  llenar  en  breve  tiempo  la  cavidad  de  la 
matriz  y  de  la  vagina;  ocasionando  las  molestias  que 
sOn  consiguientes  á  la  distensión  «y  compresiones  que 
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producen.  Las  de  constitución  irritable  y  linfática,  es¬ 
tán  mas  predispuestas  que  las  otras  á  la  acelerada  ve¬ 
getación  y  progresión  de  estas  masas  orgánicas,  porque 
su  fácil  escitabilidad  hace  prolongar  notablemente  la 
impresión  de  las  irritaciones  que  las  afectan. 

*  PAR.  817.  Quiere  decir,  que  las  causas  producto¬ 
ras  y  determinantes  de  los  pólipos,  si  bien  son  muy 
obscuras  respecto  á  la  calidad  íntima  del  gérmen  que 
puede  desarrollarles,  no  lo  son  respecto  á  la  impre¬ 
sión  que  puede  determinar  ó  poner  en  acción  su  des¬ 
arrollo.  Se  sabe,  pues,  por  los  hechos,  que  las  repe- 
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tidas  escitaciones  de  la  iiiembrana  mocosa  de  la  ma¬ 
triz,  ha  provocado  alguna  \cz  su  nacimiento;  y  bajo 


de  este  concepto,  todas  las  producciones  poliposas  no 
son  en  su  origen  mas  qtíe  un  resultado  de  las  irrita¬ 


ciones  per m  anentes  de  SuS  tejidos,  y  del  desorden  que 
esta  modificación  ó  m  ayor)  acción  vital  ocasiona  en  las 


funciones  de  su  nñtricion.;;Así  es,  que  se  han  visto  na¬ 
cer  pólipos  por  consecuencia*  de  las  titilaciones  conti¬ 


nuadas  con  los  dedos  en  la  vulva  y  vagina,  para  tem¬ 
plar  el  prurito  prOrUovido'por  gráifios’,  por  alguna  acri- 
•  monta  ó  por’  escándescencias  prurigiiiosas. 

par.  818.  A  estas  mismas  causas  de  irritación,  sean 


cuales  fueren,  debe  también  referirse  su  mayor  ó  me^ 
ñor  incremento1,  así  ’ como1  sus  -degeneraciones.  Cuando 
los  pólipos*,  pues  ,  permanecen  en  reposo  ,  sujetos  ú  una 
vejetacion  tranquila ,  se  prolongan  sin  progresar ,  y  tam¬ 
bién  sin  incomodidades^  por  muchos  años;  y  no  es  ra¬ 
ro  haber  encontrado  1  trasformados  en  masas  cartilagi¬ 


nosas,*  y  aun  con  puntos  huesosos;  á  los  que  estando 


ocultos  en  la  matriz  no  sugirieron  jamas  idea  alguna 
de  su  existencia.  Pero  cuando  por  la  aplicación  de  me¬ 
dicinas  escitantes  ó  por  el  modo  de  vivir ,  se  irritan  y 
se  altera  su  textura,  no  es  raro  verles  degenerar  has¬ 
ta  el  estrena©  de  hacerse  carnosos  ó  sarcoma tosos ,  ó  de 
adquirir  una  índole  lardacea,  pulposa,  fongosa  y  aun 
eerebri forme,  que  constituyen  unas  modificaciones  ve¬ 
getantes  mas  o  menos  intensamente  desnaturalizadas,  de 
las  que  ya  no  pueden  retrogradar  ,  y  las  que  si  con¬ 
tinúan  obrando  las  causas  de  irritación,  son  la  prime¬ 
ra  grada  para  endurecerse,  inflamarse,  despertar  pan¬ 
gadas  insufribles,  ponerse  lívidos,  y  concluir  por  abrir 
sus  vasos  á  un  destilo  sanguíneo  á  veces  hemorrágico, 
y  á  una  sanie  purulenta  con  tocio  el  carácter  de  canc¬ 
erosa. 

par.  819.  Repito,  pues,  que  todas  las  causas  de 
irritación  permanente  local,  sean  internas  ó  esternas, 
pueden  ser  bastante  en  los  individuos  predispuestos  par¬ 
ra  la  producción  de  estos  vicios  orgánicos  poliposos, 
para  su  mas  6  menos  e  ge  cativo  incremento ,  para  las 
modificaciones  de  su  textura  y  para  la  índole  de  sus 
degeneraciones;  porque  á  la  acción  de  todas,  debe  por 
necesidad  física  seguirse  un  mayor  aflujo  de  líquidos 
ai  punto  estimulado,  y  por  consiguiente  un  aumento 
de  nutrición.  Entre  estos  agentes,  la  disminución  del 
desahogo  mensual  puede  ocupar  un  buen  lugar:  pero 
las  acrimonias  productoras  de  las  afecciones  leucorráiT- 
cas(,  y  también  la  impresión  de  sus  mismos  destilos,  lo 
ocupan  mucho  mas  preferente.  Jamas,  pues,  se  ve  ni 
ee  sospecha  ninguna  -de  estas  escrescencias  5  sin  .que 
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preexista  o  presida  simultáneamente  la  leucorrea.  Los 
eritemas  de  la  membrana  mucosa  y  sus  escoriaciones, 
sea  cual  fuere  la  causa,  pueden  producirlas  alguna  vez, 
si  por  desgracia  se  forma  una  fligtena  en  un  punto  so- 
breescitado ,  que  sin  inflamarse  conserva  el  juego  ó  re¬ 
laciones  de  la  nutrición. 

par.  820.  Como  quiera  que  sea,  la  existencia  de 
estas  producciones  poliposas  cuando  se  ocultan  en  la 
cavidad  de  la  matriz ,  únicamente  es  posible  sospechar¬ 
la  por  los  aparatos  ó  incomodidades  que  trae  tras  sí 
su  volumen  y  gravitación,  en  los  casos  en  que  han  ve- 
jetado  lo  bastante  para  hacerse  sensibles  ,  pues  hasta 
este  punto  no  hay  sino  alguno  que  pueda  hacerlas  re- 
,  celar.  Conservo  en  mis  apuntes  el  bosquejo  de  los  pa¬ 
decimientos  de  dos  mugeres  ,  que  voy  á  insertar  como 
parte  de  la  historia  de  su  diagnóstico. 

La  una  tenia  treinta  y  nueve  anos;  hacia  cuatró 
que  estaba  viuda ;  en  su  lozana  edad  habia  parido  dos 
veces  felizmente;  toda  su  vida  habia  sido  sedentaria,  y 
por  consiguiente  su  hábito  constitucional  aparecia  obe¬ 
so'  caquéctico.  Sus  meses  eran  copiosos,  y  ademas  des¬ 
de  el  segundo  parto  estaba  constantemente  encharcada 
de  un  flujo  seroso  Ieucorráico,  que  cuando  yo  la  vi 
la  primera  vez ,  exalaba  de  sí  un  fetor  muy  ingrato- 
Tenia  almacén  de  vinos  y  licores,  que  fue  acaso,  ó  sin 
acaso,  la  ocasión  de  sus  padecimientos,  pues  Jes  era 
muy  afecta,  igualmente  que  á  todos  los  alimentos  pi¬ 
cantes,  sardinas,  abadejo  frito,  en  fin  á  todo  lo  gra¬ 
sicnto.  Se  me  quejó  que  hacia  mas  de  ano  y  medio 
estaba  muy  incomodada  de  dolores  en  las  caderas,  con 
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mucha  dificultad  de  orinar  y  mover  el  vientre,  y  que 
con  este  motivo  la  habian  dado  muchas  purgas  y  vo¬ 
mitivos,  la  habian  vizmado  y  hecho  tomar  muchos  ba¬ 
ños;  pero  que  nada  la  habia  aliviado  ,  y  que  cada 
jdia  se  sentia  peor. 

En  mi  examen  encontré  en  la  región  hipogástriea 
una  voluminosidad  .circunscripta ,  plastosa  y  algún  tan¬ 
to  sensible  á  la  presión  por  su  parte  superior  ;  pero 
algo  dura  y  mucho  mas  dolorosa  por  la  inferior.  Des¬ 
de  luego  la  hice  -entender  que  en  su  matriz  se  ocul¬ 
taba  un  gran  tumor.,  y  que  si  no  se  sujetaba  á  un 
jiuevo  plan  de  alimentos  sencillos  ,  con  absoluta  absti¬ 
nencia  de  vino  y  licores  ,  sus  padecimientos  prcgresa-» 
rian.  Me  estrechó  con  todo  empeño  á  que  Ja  desenga¬ 
ñase  si  podía  ó  nó  curarse;  y  la  contesté,  que  per  de 
pronto  solo  trataba  de  proporcionarla  algún  alivio ,  con 
sanguijuelas  repetidas  mas  ó  menos  á  menudo  sobre  el 
bajo  vientre.  La  ordené  en  efecto  tres  docenas  para 
que  se  las  aplicase  en  el  mismo  dia;  pero  al  siguiente 
supe  por  sus  hijos,  que  se  habia  obstinado  en  no  ha¬ 
cer  cosa  alguna;  porque  quitándola,  decía,  las  comidas 
de  su  gusto,  el  vino  y  el  aguardiente,  la  quitábanla 
vida.  No  me  empeñé  en  persuadirla  porque  lo  creí  in¬ 
fructuoso. 

A  los  dos  meses  volví  á  verla  á  instancias  de  sus 
dos  hij  os.  Habia  sido  acometida  varias  veces  de  flujos 
de  sangre,  que  habian  cesado  luego  con  los  remedios 
que  la  habia  ordenado  el  profesor  de  cirujía  D.  Pedro 
«Aguilera  ,  ¿pero  hacia  tres  dias  que  se  la  habia  repro¬ 
ducido  uno  muy  sospechoso  ,  no  tanto  por  su  canti- 


dad  como  por  la  agudeza  de  sos  aparatos.  Se  quejaba 
pues,  de  una  tensión  en  el  interior  de  la  matriz  como 
si  se  la  rasgasen,  y  ademas  de  un  estorbo  en  su  vagi- 
na  que  no  la  permitía  ponerse  de  lado  sin  tener  una 
almohada  entre  los  muslos.  Convino  conmigo  este  pro¬ 
fesor,  en  que  todo  anunciaba  la  existencia  de  un  gran 
pólipo  ,  que  probablemente  se  habia  franqueado  paso 
por  el  orificio  del  útero  :  pero  diferimos  su  examen 
basta  que  el  flujo  cesase  ó  se  moderase.  En  el  entre¬ 
tanto  convenimos  igualmente  en  que  se  la  sangrase  del 
brazo  ,  para  evitar  una  inflamación  que  no  podía  me¬ 
nos  de  seguirse  á  tan  crueles  dolores ,  y  en  que  se  la 
dispusiese  un  calmante.  Se  la  hicieron  en  el  mismo  dia 
dos  buenas  sangrías,  y  al  siguiente  la  encontramos  en 
mejor  estado,  y  con  el  flujo  reducido  á  un  corto  des¬ 
tilo  de  una  fetidez  intolerable  ,  que  nos  hizo  presentir 
una  supuración  cancrosa.  Se  la  lavó  bien  la  vulva  ,  y 
no  sin  sorpresa  vimos  y  palpamos  un  tamaño  pólipo 
de  color  cárdeno  y  de  figura  piramidal ,  pues  que  se 
estrechaba  tanto  por  la  parte  alta  de  la  vagina  ,  que 
casi  se  tocaba  su  pedúnculo ,  de  lo  que  inferimos  que 
su  inserción  estaba  en  la  matriz  cerca  de  su  orificio. 
Sin  embargo,  el  cuerpo  de  esta  viscera  conservaba 
la  misma  elevación,  plastosidad  y  delicadez  que  en  mi 
primer  examen.  De  esto  ,  del  color  del  pólipo  ,  y  de 
la  fetidez  del  flujo,  creimos  deber  inferir  que  el  caso 
era  perdido,  porque  todo  nos  anunciaba  los  estraordi- 
narios  progresos  de  la  supuración  cancerosa  sobre  la 
alta  degeneración  del  pólipo.  No  nos  atrevimos  á  ulte¬ 
riores  indagaciones  ,  pues  cada  dia  era  mas  intolerable 
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el  fetor  que  se  percibía  al  levantar  la  ropa  ,  á  pesar 
clel  esmero  con  que  la  cuidaban.  En  seguida  su  dema¬ 
cración  fue  ejecutiva;  y  á  pesar  de  una  tan  miserable 
situación  aun  prolongó  su  vida  mas  de  otros  dos  me¬ 
ses  ,  con  absoluta  negativa  á  todo  remedio  menos  al 
opio  5  y  alimentándose  poco  según  su  capricho  y  antojo. 
Se  puede  decir,  que  espiró  con  la  voluntad  virgen.  Si 
nos  hubiesen  permitido  abrirla  ,  acaso  hubiéramos  en¬ 
contrado  una  monstruosa  producción  de  masas  polipo¬ 
sas  canceradas  y  por  canceran 

PAR.  821.  La  otra  ,  de  que  hice  de  paso  mención 
en  el  citado  pár.  566 ,  era  también  una  viuda  de  cua¬ 
renta  y  tres  años  de  edad ,  bien  reglada  5  bastante  car¬ 
nosa  ,  de  vida  sedentaria  y  habitualmente  leucorráica. 
Había  sufrido  y  sufría  aun  muy  graves  pasiones  de  áni¬ 
mo.  Cuando  yo  la  conocí ,  hacia  ocho  meses  que  había 
sido  atacada  de  dolores  constantes  en  las  caderas  y  re¬ 
gión  de  la  matriz,  y  de  un  goteo  continuo  de  sangre 
y  serosidad  que  se  la  exacerbaba  al  mas  leve  egerci- 
'  ció.  Sentía  ademas  un  estorbo  muy  incómodo  dentro 
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de  sus  partes  ,  según  su  lenguage  ,  que  hacía  difíciles 
sus  movimientos,  y  que  la  obligaba  á  continuos  cona¬ 
tos  para  orinar  y  mover  el  vientre.  Jamas  pude  redu¬ 
cirla  á  que  me  permitiese  la-  exploración.  Concebí,  sin 
embargo,  que  era  un  pólipo  implantado  en  la  matriz, 
y  que  habiéndose  deslizado  á  la  vagina ,  la  ocasionaba 
con  su  gravitación  los  dolores  que  solo  se  la  mitiga¬ 
ban  en  la  cama.  La  reduje  á  un  régimen  dulcificante 
en  todas  sus  partes,  y  á  la  frecuente  aplicación  cíe  san¬ 
guijuelas  sobre  el  hipogástro  y  rabadilla,  con  absoluta 
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privación  de  vino  y  licores ,  y  de  los  condimentos  pi- 
perinos  que  hacían  su  especial  placer.  £1  goteo  menor*- 
rágico  desaparecía  comunmente  en  seguida  ele  las  san¬ 
guijuelas,  y  á  los  seis  ú  ocho  dias  aparecia  de  nuevo, 
sustituyéndole  en  el  nntre  tanto  el  léucorráico  en  ahjjn*- 
daiicia,  Siempre  le  sospeché  una  emanación  de  algunos 
vasos  varicosos  de  los  alrededores  de  la  implantación 
del  pólipo. 

La  demacración  era  consiguiente  á  estefestado,  y  no 
obstante  aunque  había  perdido  carnes ,  no  habia  sig¬ 
nos  de  caquexia.  De  esta  manera  con  mas  ó  menos  mo¬ 
lestias ,  coa  el  estilicidio  sanguíneo  y  léucorráico  casi  ele 
continuo  simultáneos,  y  sin  otros  graves  aparatos,  pa* 
so  once  meses  mas,  al  cabo  de  los  que  fue  acometida, 
bajando  una  escalera,  de  un  copioso  flujo  de  sangre 
que  parecía  conspirar  á  su  vida,  y  del  que  se  líber*, 
tó  con  Ja  aplicación  de  apósitos  de  la  posea  fresca ,  y 
con  el  uso  interior  de  agua  bien  acidulada  con  el  áci¬ 
do  sulfúrico.  ,£u  la  tarde  rae  advirtió  que  ya  no  sen¬ 
tía  el  estorbo  ni  tirantez  que  tanto  la  habían  mortifi¬ 
cado,  Desde  luego  rae  impuse  que  el  pólipo  se  habia 
acaso  felizmente  desprendido,  y  que  estaria  confundi¬ 
do  con  la  sangre.  Mandé  sacar  la  ropa,  y  en  efecto  se 
encontró  al  instante  una  masa  carnosa  como  de  cinco 
onzas  de  peso,  mas  angosta  por  su  base  y  vértice  que 
por  su  medio.  Hice  su  sección  en  varios  sentidos :  las^ 
cubiertas.,  que  tenían  por  algunps  puntos  media  pulga¬ 
da  de  espesor,  aparecían  como  carnosas  y  bastante  den¬ 
sas,  En  su  interior  se  veian  muchos  intersticios  des? 
iguales ,  separados  por  membranas  muy  delgadas ,  y  lie? 
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nos  de  un  gluten  bastante  espeso,  poblado  de  estrías 
amarillentas  ,  opacas,  parduscas,  y  también  achocolata¬ 
das,  pero  con  todos  los  signos  de  untuoso  en  cuanto 
me  fué  posible  examinar.  Esta  señora  se  restableció  pron¬ 
to  ,  sin  otro  resultado  que  la  continuación  del  flujo  leu- 
Corráico. 

par.  82,2.  Se  entiende  que  los  signos  diagnósticos 
de  la  existencia  de  las  producciones  poliposas  en  la  ca¬ 
vidad  de  la  matriz,  son  en  toda  su  significación  pato¬ 
lógicos,  y  que  emanan  siempre  del  aumento,  sea  rá¬ 
pido  ó  lento  de  su  vegetación.  He  dicho  ya,  pues,  que 
mientras  permanecen  estacionarias  ó  sujetas  á  una  cor¬ 
ta  y  obscura  vitalidad,  nada  se  presenta  que  las  haga 
sospechar;  pero  cuando  la  acción  del  centro  que  las  nu¬ 
tre  es  activa,  su  incremento  no  tarda  en  hacerse  nota¬ 
ble,  tanto  por  la  gravitación  que  egercen  sobre  el  cen¬ 
tro  de  esta  viscera,  como  por  la  progresiva  dilatación 
á  que  obligan  su  cavidad.  Err  su  consecuencia  empie-- 
zan  anunciándose  por  la  elevación  circunscripta  de  la 
esfera  que  las  abriga,  y  cuando  son  ya  muy  volumi¬ 
nosas,  traen  tras  sí  la  dificultad  de  andar  ,  la  cesación 
del  periodo  mensual ,  y  el  edema  de  los  pies  y  aun  de 
la  vulva,  en  razón  de  la  compresión  que  ocasionan  so¬ 
bre  los  nervios  sacros  v  sobre  sus  sistemas  vasculares. 
Si  en‘  este  estado  continua  la  actividad  de  acción  ,  ó  lo 
que  es  lo  mismo  si  continúan'  obrando'  las  caucas  de 
irritación  que  las  produjeron  y  hecho  progresar,  lo  eme 
debe  necesariamente  suceder  es  el  inflamarse,  degene¬ 
rar  de  su  calidad,  supurarse,  y  en  fin  precipitar  á  las- 
miserables  pacientes  mas  ó  menos  apriesa  en  las  mismas 
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tristes  calamidades  que  dejo  descritas  en  la  observación 
del  pár.  820,  á  pesar  de  todos  los  planes  con  que  se 
pretenda  contener  su  marcha. 

•  par.  823.  Cuando  los  pólipos  superan  la  resistencia 
del  orificio  de  la  matriz,  y  se  res v alan  á  la  vagina  y 
aun  fuera  de  la  vulva,  ó  cuando  desde  luego  vejeta® 
implantados  en  sus  misinos  tejidos,  las  incomodidades 
que  ocasionan  no  son  menos  notables.  Por  poco  con¬ 
siderable  ,  pues,  que  sea  su  volumen,  producen  .una  mo*- 
lesta  sensación  de  peso  en  el  recto  y.  en  el  ano,  difi¬ 
cultad  de  orinar  y  mover  el  vientre,  irritación  coas** 
fcante  en  ambas  vías ,  infartos  y  afecciones  hemorroida^ 
les,  y  por  lo  menos  estupor  ó  acorchamiento  de  un 
muslo  ó  de  ambos:  todo  en  consecuencia  de  la  inevfe 
table  presión  que  egercen  sobre  estos  órganos  y  tejidos 
de  su  alrededor,  que  si  se  gradúa  puede  dar  ocasión 
á  la  retención  de  la  orina  ,  y  á  otras  graves  afecciones 
fáciles  de  imaginar, 

par.  824,  Al  frente  de  estos  aparatos,  es  posible 
se  conciba  la  duda  de  si  ,es  una  procidencia  de  la  ma¬ 
triz,  ó  su  renversion,  ó  una  hernia  intestinal,  la  que 
les  ocasiona  ;  jiero  su  resolución  no  es  muy  difícil.  En 
primer  lugar,  pues,  el  pólipo  es  insensible  al  tacto,  y 
Ja  matriz  tan  intensamente  sensible  .que  no  se  la  pue¬ 
de  tocar  sin  que  se  esperimente  un  vivísimo  dolor  que 
ge  irrádia  mas  allá  del  punto  que  ha  sido  tocado.  Ade¬ 
mas,  si  se  introduce  el  dedo  en  la  vagina,  se  notará 
desde  luego  que  en  el  pólipo  su  volumen  es  mayor  por 

-*V. 

$11  parte  inferior;  que  se  estrecha  gradualmente  á  pro¬ 
porción  que  .se  le  hace  penetrar  hacia  el  orificio  supe- 
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rior;  que  introduciéndole  mas  se  toca  este  mismo  ori¬ 
ficio,  y  también  el  cuello  del  pedúnculo  de  su  inser¬ 
ción  en  la  matriz;  y  en  fin,  que  seria  fácil  introducir 
.en  la  cavidad  de  esta  viscera  una  sonda  obtusa  ,  si  se 
quisiese  remontar  la  indagación  hasta  el  estremo  de  la 
escrupulosidad. 

par.  8i5.  En  las  otras  afecciones  el  dedo  no  pue¬ 
de  penetrar.  Sea,  pues,  procidencia  ó  inversión  de  la 
matriz,  ó  sea  hernia  entero-vaginal,  el  orificio  de  esta 
viscera  no  ocupa  su  lugar  como  en  los  pólipos.  En  el 
primer  caso  se  ve  su  cuerpo  prolapso ,  con  su  cuello  y 
orificio  cerca  de  la  vulva  ó  fuera  de  ella,  estrecho  por 
este  punto  y  voluminoso  por  arriba,  al  revés  que  los 
pólipos.  En  el  segundo,  se  advierte  su  fondo  sin  cue¬ 
llo  ni  orificio,  y  con  los  bordes  de  la  vagina  impene¬ 
trables  á  todo  examen  ,  porque  están  confundidos  ó  for¬ 
man  un  cuerpo  continuo  con  la  cara  interior  ren ver¬ 
sada  de  la  matriz.  En  el  tercero,  el  orificio  de  esta 
viscera  está  mas  ó  menos  excentrado  de  su  lugar  y 
ege,  en  razón  del  mayor  ó-  menor  empuge  con  que 
le  hace  desviar  el  tumor  hemiario,  al  paso  que  en  el 
descenso  de  los  pólipos  conserva  la  rectitud  de  su  po¬ 
sición.  Sobre  todo ,  el  signo  menos  equívoco  en  los  tres 
casos  es,  según  ya  he  dicho,  el  vivo  dolor  que  se  si¬ 
gue  á  la  mas  leve  compresión  y  aun  á  solo  el  tacto 
de  la  parte  prolapsa,  mientras  que  á  los  pólipos  se 
Jes  puede  tocar  y  comprimir  sin  que  se  den  por  sen¬ 
tidos. 

PAR.  826.  En  todo  caso,  el  presagio  sobre  los  re¬ 
sultados  de  las  producciones  poliposas  de  los  órganos 
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sexuales,  no  puede  jamas  ser  satisfactorio.  Así  para  di¬ 
rigirle  coa  toda  circunspección  importa  no  perder  de 
vista  las  dos  verdades  de  hecho  que  he  anunciado  en 
el  pár.  822 ,  y  que  no  creo  impertinente  repetir  aquL 
Primera,  que  mientras  dormitan  ó  vejetan  obscuramen¬ 
te,  su  influencia  sobre  las  operaciones  de  la  economía 
es  nula  ó  apenas  notable.  Segunda,  que  si  por  la  ac¬ 
ción  activa  del  punto  que  las  nutre  se  elevan  á  una 
mole  considerable ,  hay  que  temer  todos  los  desastres 
de  su  marcha  por  la  irritación  y  flogosis  que  no  pue¬ 
de  menos  de  presidir  á  su  gran  vegetación.  Es  verdad 
que  se  han  visto  masas  poliposas,  que  por  su  propia 
gravitación  se  han  marchitado  y  desprendido  espontá¬ 
neamente  ;  pero  un  tan  saludable  acontecimiento  es 
muy  raro,  y  seria  poco  racional  contar  con  su  posi¬ 
bilidad  en  la  dirección  práctica, 

par.  827.  También  es  muy  importante  no  perder 
de  vista  estas  mismas  verdades  para  el  tratamiento  de 
estas  masas,  porque  en  todos  los  casos  deben  ser  la 
base  de  las  mas  saludables  indicaciones.  Cuando  se  ocul¬ 
tan,  pues,  en  la  cavidad  de  la  matriz,  y  se  han  nu¬ 
tricio  lo  suficiente  para  darse  á  conocer  9  todo  lo  que 
se  puede  hacer  mas  racional ,  es  el  evitar  en  lo  posi¬ 
ble  su  ulterior  vejetacion,  disminuyendo  por  todo  ar¬ 
bitrio  el  esceso  de  acción  vital  y  de  ardor  flogístico, 
que  las  han  hecho  nacer  y  progresar ;  en  razón  de  que 
si  no  se  las  estorba  ó  contiene  su  marcha,  se  elevan 
mas  ó  menos  apriesa  á  la  mayor  degeneración .  Para 
esto  es  imprescindible  sustraer  á  las  pacientes  de  todas 
las  causas  de  irritación  que  han  debido  desarrollar^  y 
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después  sostener  é  incrementar  estas  viciosas  produc¬ 
ciones.  Los  preceptos  de  la  mas  rígida  higiene  ocupan 
en  este  estado  el  mas  preeminente  lugar.  Sean  alimen¬ 
tos,  sean  pasiones,  en  todo  debe  observarse  la  mayor 
templanza  y  dulzura. 

PAR.  828.  Sobre  esto ,  desde  el  instante  en  que  hay 
razones  para  sospechar  la  existencia  de  estas  masas,  se 
hace  preciso  el  uso  de  los  antiflogísticos  directos  é  in¬ 
directos,  para  disminuir  la  acción  vital  del  centro  que 
las  nutre,  y  por  consiguiente  la  actividad  de  su  veje- 
tacion.  Así  las  sangrías  locales  y  generales,  acomoda¬ 
das  á  la  constitución  y  edad  de  las  pacientes,  son  la 
mas  sagrada  áncora  en  que  es  posible  afianzar  el  mejor 
resultado.  Pero  para  no  llevarse  chasco,  es  de  toda  ne¬ 
cesidad  el  repetirlas  tan  á  menudo,  que  cada  quince 
dias  ó  al  mas  tardar  cada  mes  se  haga  una  evacuación 
mas  ó  menos  copiosa,  si  antes  no  la  reclamase  alguna 
especial  irritación  del  centro  afecto.  Ni  el  respeto  que 
justamente  se  tiene  al  periodo  mensual,  debe  ser  un 
impedimento  en  estos  casos. vTodo  al  contrario:  convie¬ 
ne,  pues,  disminuir  la  energía  de  los  esfuerzos  que  le 
determinan,  porque  son  cabalmente  los  mismos  bajo 
cuyo  auspicio,  110  solo  progresa  muy  notablemente  el 
incremento  de  estas  plantas  parásitas,  sí  también  por¬ 
que  comunican  un  impulso  permanente  al  estado  de 
escitacion  que  las  anima.  -  i-i 

PAR.  829.  Los  baños  generales  de  rio  en  su  opor¬ 
tuna  estación,  é  igualmente  los  de  los  minerales  car¬ 
bonizados;  el  uso  interior  de  sus  aguas*,  los  sueros,  las 
leches,  y  en  fin  todos  los  dulcificantes,  son  Mas  medí- 
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ciñas  auxiliares  con  que  se  puede  racionalmente  con¬ 
tar,  sobre  todo  si  al  mismo  tiempo  se  cuida  de  man¬ 
tener  el  vientre  flexible,  ya  con  los  enemas  diarios,  ó 
ya  con  los  ligeros  laxantes.  Los  fundentes  escitantes  que 
se  han  aconsejado,  con  el  objeto  de  descaminar  los  ju¬ 
gos  nutricios  de  la  vejetacion  de  estas  masas,  lejos  de 
producir  estos  efectos,  las  irritan,  y  aceleran  mas  su 
incremento,  y  sus  temibles  degeneraciones* 

par.  83o.  Cuando  las  masas  poliposas  se  han  fran¬ 
queado  paso  por  el  orificio  de  la  matriz  y  gravitan  en 
la  vagina;  ó  cuando  existen  desde  su  origen  implanta¬ 
das  en  algún  punto  de  este  canal ,  son  igualmente  pre¬ 
cisos  los  mismos  auxilios  precautorios  que  cuando  es¬ 
tán  ocultas  ó  encarceladas.  Pero  al  mismo  tiempo  es 
también  imprescindible  tratar  lo  mas  pronto  posible  de 
su  estirpacion  ó  destrucción.  En  el  primer  caso,  por¬ 
que  la  misma  gravitación  de  la  masa  prolapsa  es  capaz 
de  ocasionar  la  renversion  de  la  matriz ,  ó  por  lo  me¬ 
nos  de  arrastrarla  6  escentrarla  algún  tanto,  de  irritar¬ 
la  con  su  continua  tirantez,  y  de  disponerla  á  una  in¬ 
flamación.  En  el  segundo,  porque  no  siendo  curables 
estos  vicios  con  otros  remedios,  la  misma  razón  natu¬ 
ral  dicta  que  se  anticipen  todo  lo  posible  á  las  dege¬ 
neraciones  de  que  son  tan  susceptibles  los  recursos  que 
pueden  evitarlas  ,  pues  que  una  vez  realizadas  ya  no  es 
posible  hacerlas  retrogradar,  y  todo  lo  que  se  quiera 
intentar  para  conseguirlo,  solo  sirve,  según  las  obser¬ 
vaciones  del  práctico  Boyer,  para  acelerar  el  desastro¬ 
so  fin  de  las  pacientes. 

-  par.  83 1.  Los  prácticos  están  divididos  sobre  las 
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maneras  de  llevar  al  cabo  esta  operación.  Unos  quieren 
estirpar  estas  masas,  retorciéndolas  para  que  se  rompa 
su  pedúnculo;  otros  prefieren  arrancarlas,  tirando  con 
fuerza  de  ellas,  ó  sea  con  un  9Úbito  impulso;  otros  pre¬ 
tenden  que  la  sección  con  visturí  es  mas  oportuna  y 
saludable ;  otros  que  la  de  la  ligadura  de  su  cuello, 
para  que  se  marchite,  se  corte  y  se  caiga,  es  mas  ven¬ 
tajosa  y  menos  espuesta;  en  fin  otros  se  han  propuesto 
consumirlas  en  fuerza  de  cáusticos  que  las  supuren  y 
fundan.  Todos  aclaman  la  esperiencia  de  los  hechos,  y 
á  todos  se  les  debe  apreciar  su  buena  intención.  Sin 
embargo  no  es  dudable  que  entre  estos  cinco  métodos 
los  cuatro  ofrecen  inconvenientes.  A  los  dos  primeros 
deben  pues  seguirse  dolores  agudos,  dislaceraciones  y 
hemorragias  que  traigan  tras  sí  una  metritis  peligrosa. 
El  tercero  y  el  quinto  solo  pueden  ser  practicables 
cuando  el  pedúnculo  está  implantado  en  la  vagina,  ó 
en  los  casos  en  que  estándolo  en  la  matriz  ocasiona  su 
renversion  y  se  hace  accesible  á  la  vista.  Por  estas  ra¬ 
zones,  en  el  dia  se  prefiere  el  cuarto,  es  decir  la  es¬ 
trangulación  y  sección  de  su  pedúnculo  por  medio  de 
una  ligadura.  Los  pormenores,  tanto  del  instrumento 
mas  acomodado  para  practicarla,  como  de  la  manera 
de  servirse  de  él  para  hacerla  reshalar  y  dirigir,  aun 
hasta  el  centro  de  la  matriz  si  fuese  menester,  pueden 
verse  en  la  obra  de  Levret  sobre  los  pólipos  de  esta 
viscera,  y  también  en  las  Memorias  de  la  Academia  de 
cirujia  de  París. 
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CAPÍTULO  X  X  X I  Y. 

Apuntes,  sobre  los  edículos  de  la  matriz . 

PAR.  832.  El  germen  ó  la  materia  propia  para  la 
producción  de  los  cálculos  ,  existe  en  todas  las  partes 
del  cuerpo  humano.  No  hay,  pues,  órgano  alguno,  pa- 
rénquima  ,  cavidad  ni  región  ,  que  no  haya  dado  de 
ellos  multiplicados  ejemplos.  Los  de  la  matriz  han  aca¬ 
so  sido  mas  raros  ,  no  porque  sea  mas  estraordinaria 
en  ella  su  formación  ,  sino  porque  probablemente  les 
espete  de  pequeños  con  mas  facilidad  ,  y  en  su  razón 
porque  son  pocas  las  veces  que  les  da  lugar  á  que  des¬ 
envuelvan  un  aparato  de  síntomas  que  les  haga  sospe¬ 
char,  y  quizá  también  porque  aun  en  estos  casos  pue¬ 
den  confundirse  con  otros  de  sus  padecimientos.  A  es¬ 
to  puede  haber  igualmente  contribuido  la  autoridad  de 
algunos  célebres  escritores,  como  Mercurial ,  Morgagni, 
Valisneri  &c.  que  habiendo  negado  la  posibilidad  de 
la  producción  calculosa  en  esta  viscera,  han  debido  ale¬ 
jar  en  los  que  les  hayan  leído  ,  la  idea  de  su  existen¬ 
cia  ,  aun  en  medio  de  los  sufrimientos  que  pudieran 
hacerles  presentir^,  como  si  la  constitución  de  la  ma¬ 
triz  pudiese  estar  al  abrigo  de  los  agentes  y  modifica¬ 
ciones  químicas  que  les  producen  en  las  demas  partes; 
y  como  si  los  lithopedios  ó  criaturas  petrificadas  que 
se  han  encontrado  en  el  seno  materno  ,  según  espoa- 
dré  por  menor  en  su  correspondiente  lugar  ,  no  hu¬ 
bieran  sugerido  la  idea  de  la  facilidad  y  abundancia 
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de  los  principios  elementales  ,  con  que  el  fenómeno 
calculoso  puede  realizarse  en  este  centro . 

PAR.  833.  Como  quiera  que  sea,  la  noticia  de  los 
cálculos  de  la  matriz  viene  de  muy  antiguo.  Se  lee, 
pues,  en  Hipócrates,  que  una  joven  no  tuvo  hijos,  por¬ 
que  en  vez  de  placer  sentia  vivísimos  dolores  en  el  acto 
que  podia  fecundarla.  A  los  sesenta  años  de  su  edad, 
los  empezó  á  sentir  sin  este  motivo  muy  semejantes  á 
los  que  presiden  al  parto ;  y  al  impulso  de  sus  esfuer¬ 
zos  se  la  presentó  en  el  orificio  de  su  matiiz  un  cuer¬ 
po  duro  que  la  ocasionó  un  gran  desmayo.  Hecha  su 
estraccion  por  mano  de  otra  muger,  se  encontró  ser 
una  piedra  muy  áspera  y  desigual.  Los  dolores  cesaron 
al  instante,  y  la  paciente  no  volvió  á  sentir  novedad. 

PAR.  834-  Aetio  propone  también  el  plan  y  ma¬ 
niobras  que  creia  mas  á  propósito  para  facilitar  la  es- 
tracción  de  los  cálculos  de  la  matriz ,  lo  que  prueba 
que  les  observó  muchas  veces.  Marcelo  Donato  y  Sa- 
líus  aseguran  igualmente  que  vieron  con  sus  ojos  sa¬ 
lir  un  tamaño  cálculo  de  la  matriz  de  una  religiosa. 
La  presencia  de  este  brusco  cuerpo  la  habia  escitado 
dolores  crueles  y  de  larga  duración;  y  cuando  ya  se 
creia  libre,  fue  atacada  de  una  metritis  aguda,  segui¬ 
da  de  tan  copiosa  supuración  ,  que  la  precipitó  en  el 
sepulcro. 

En  el  estracto  de  las  noticias  de  la  república  de 
las  letras  de  París  de  Julio  de  i686,  se  lee  la  obser¬ 
vación  de  una  muger  que  sucumbió  á  la  violencia  de 
una  pasión  iliaca.  Los  profesores  Herreng  y  Bigot ,  que 
la  habian  asistido,  hicieron  su  disección,  y  entre  otros 
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muchos  vicios  de  sil  abdomen  ,  encontraron  una  pie¬ 
dra  que  llenaba  la  cavidad  de  su  matriz,  y  la  había 
reducido  á  su  misma  irregular  figura.  Su  volumen  era 
tan  considerable,  que  aun  que  por  ser  muy  porosa  so¬ 
lo  pesaba  cuatro  onzas  ,  abultaba  tanto  como  otra  de 
mas  de  una  libra.  Mr.  Houiller  sacó  también  otra  del 
cadáver  de  una  muger  ,  que  por  su  disforme  magni¬ 
tud  remitió  á  la  escuela  de  Medicina  de  París  ,  para 
que  sirviese  de  ejemplo  en  las  lecciones  públicas.  Yo 
asistí  ha  años  á  una  Italiana  florista,  que  habiendo  si¬ 
do  atacada  de  un  tenesmo  disentérico  muy  doloroso,  se 
resistió  á  todos  los  remedios  ,  hasta  que  con  sorpresa 
mia  arrojó  por  su  vagina  con  grandes  esfuerzos  mu¬ 
cha  sangre  y  tres  piedras  de  color  amarillento  y  de 
superficie  muy  áspera,  la  mayor  como  una  nuez,  de 
figura  confusa  ,  y  las  otras  dos,  mas  de  la  mitad.  Se 
las  di  á  un  farmacéutico  para  que  las  analizase,  y  me 
contestó  dias  después,  que  solo  había  encontrado  en 
ellas  tierra  calcárea  con  algo  de  fosfate  y  aceite  empi- 
reumátieo.  La  concreción  tofacea  de  la  magnitud  de 
una  nuez,  que  Chambón  estrajo  de  una  matriz,  hubiera 
acaso  sido  seguida  á  cierto  tiempo  del  mismo  resulta¬ 
do,  porque  las  concreciones  y  los  cálculos  solo  se  di¬ 
ferencian  en  el  grado  de  petrificación. 

PAR.  835.  Quiere  decir  ,  que  la  existencia  de  estas 
producciones  lapidiformes  de  la  matriz,  está  bastante 
bien  contestada  por  estos  y  otros  muchos  hechos.  No 
sucede  lo  mismo  con  la.  teoría  de  su  formación ,  ó  sea 
con  las  maneras  y  principios  de  la  operación  química 
animal  de  que  se  deriva  este  resultado.  Unicamente  es- 
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tá  en  el  orden  el  deducir,  que  las  materias  que  cons* 
tituyen  los  cálculos,  no  pueden  ser  una  emanación  es^ 
pontánea  de  las  propiedades  de  los  órganos ,  sino  de 
las  especiales  modificaciones  que  adquieren  por  una  de- 
termiaada  afección.  Así  los  que  han  puesto  á  con-? 
tribucion  las  leyes  físicas  y  fisiológicas  para  imaginar 
de  ellas  las -varias  hipótesis  á  que- han  creído  se  debe 
esta  entidad,  han  errado  neciamente;  porque  solo  pue* 
de  ser  un  producto  de  las  afinidades  químicas  patoló^ 
gicas  desarrolladas  en  órganos  vivos,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  de  una  combinación  de  principios  que  hasta 
ahora  se  ha  escondido  á  toda  indagación. 

par.  836.  Nuestro  inmortal  Valles  creia,  que  las 
eelibatas  están  mas  predispuestas  á  esta  afección  calcita 
losa,  que  las  casadas;  porque  la  falta  de  egercicio  de 
su  matriz  favorece  la  congestión  y  aglutinación  de  sus 
líquidos.  Yo  debo  añadir,  que  no  rae  es  posible  con¬ 
cebir  el  principio  de  la  formación  de  los  cálculos,  sin 
la  preexistencia  de  una  intemperie  cálida  uterina ,  que 
es  lo  que  mas  fácil  y  acaso  necesariamente  debe  suce¬ 
der  en  algunas  de  las  dedicadas  al  celibatismo,  y  tam-¿ 
bien  en  otras  casadas  ó  viudas.  Es  decir,  que  la  cau-¿ 
ea  primordial  de  la  producción  de  los  cálcalos  uteri-s 
nos,  sobre  la  que  se  ha  guardado  un  alto  silencio,  de-* 
be  referirse  al  esceso  de  acción  de  esta  viscera,  v  de 
consiguiente  á  su  ardor  flogbfcíco;  pues  que  según  mies-* 
tro  ilustre  Piquer,  ninguna  cosa  coagula  mas  pronto 
los  líquidos  de  la  economía  animal  ,  que  el  inmodera^ 
do  calor  de  los  órganos.  ’ 

par.  887.  Ea  ra^on  de  esto  parece  probable ,  que5 

29 


2^6 

á  la  ausencia  de  ciertos  principios  constituyentes  de  la 
iílása  humoral ,  ó  sea  á  la  evaporación  de  sus  partes 
mas  tenues  ó  acuosas*  debe  seguirse  su  condensación, 
su  pesadez,  su  desorganización,  su  privación  de  la  in¬ 
fluencia  vital ,  y  á  todo  esto  el  juego  de  las  afinidades 
químicas  brutas,  es  decir,  el  incremento  ó  nutrición 
calculosa  por  la  adhesión  de  parte  á  parte,  Á  las  va¬ 
riedades  de  esta  operación  química  muerta,  6  sea  al 
accidental  concurso  de  materiales  que  se  adhieren  ,  y 
á  las  especiales  circunstancias  que  concurren  á  la  for¬ 
mación  de  los  cálculos,  debe  referirse  la  variedad  de 
sustancias  que  se  han  obtenido  de  los  que  han  sido 
analizados,  si  es  que  no  han  sido  ni  pueden  ser  un 
resultado  de  las  desconocidas  ó  accidentales  modifica¬ 
ciones  de  los  instrumentos,  reactivos  y  atmósfera  de  la 
misma  análisis  química, 

PAR,  838,  De  todas  maneras,  la  ostentación  quí- 
mica,  siempre  fecunda  en  resultados,  ha  hecho  con¬ 
currir  para  la  formación  de  los  cálculos  en  general  ¿  aí 
ácido  úrico ,  á  las  sales  de  caí ,  de  amoniaco ,  de  mag¬ 
nesia,  de  hierro  y  de  soda;  á  los  fosfates  y  á  los  car¬ 
bonates;  en  fin,  á  los  ovala  tes,  como  el  oxíde  xánti- 
Co,  el  cístico,  el  silíceo,  la  úrea,  la  colesterina ,  el  pi- 
crome! ,  y  que  se  yo  cuantos  otros,  Pero  si  este  lujo 
químico  marchase  siempre  apoyado  en  realidades  cons¬ 
tantes,  la  curación  de  los  cálculos,  sea  cual  fuere  la 
cavidad  en  que  se  desarrollasen,  ofrecería  constantes 
resultados;  pues  que  una  vez  conocidas  las  sustancias 
que  Ies  constituyen,  y  también  sus  reactivos,  resulta¬ 
ría  lo  que  deseaba  el  ilustre  Bergman,  es  decir,  que 


habríamos  ya  conseguido  la  indagación  de  los  reme¬ 
dios  anticaleulosos ,  puesto  que  su  base  existe  en  el  pre¬ 
liminar  conocimiento  de  su  estructura  química.  Sin  em¬ 
bargo  .,  estos  remedios  se  ignoran  aun,  y  los  trabajos 
de  los  químicos  no  tienen  en  esta  parte  aplicación  .al¬ 
guna  á  la  práctica. 

PAR.  839.  E11  todo  caso,  los  signos  diagnósticos  de 

la  presencia  de  uno  ó  mas  cálculos  en  la  matriz,  son 
siempre  muy  equíyocps.  Cuando  son  pequeños,  no  pro¬ 
ducen  molestia  alguna,  á  no  ser  que  su  desarrollo  sea 
producido  bajo  la  influencia  de  ,1a  flegmasía  crónica  de 
esta  viscera  ,  en  que  se  hace  muy  notable  su  escitahi- 
lidad.  Cuando  ya  son  grandes  ,  no  pueden  menos  de 
anunciarse  pon  algunas  sensaciones  desagradables,  tan*- 
to  por  su  gravitación,  como  por  la  escabrosidad  de  su 
superficie,  sea  que  vaguen  libres,  ó  que  estén  adheri¬ 
dos  ó  ;enkistados  en  algún  punto  de  su  membrana  mu<- 
cosa.  Sin  .embargo,  estas  sensaciones  que  únicamente 
pueden  reducirse  a  un  dolor  mas  ó  menos  agudo  en 
determipadas  posturas  ó  en  el  acto  de  la  compresión, 
y  á  la  pesadez  y  dureza,  que  no  puédemenos  de  no¬ 
tarse  en  la  región  de  esta  viscera,  no  tienen  en  sí  mi 
carácter  patognomónico ,  y  por  consiguiente  pueden  ha¬ 
cer  caer  en  error.  Pero  aunque  esta  reunión  ,de  ,apa^ 
ratos  no  es  bastante  para  pronunciar  la  existencia  de 
uno  ó  mas  cálculos  ,  lo  es  sí  para  sugerir  aprobables  sosf 
pechas,  y  para  reclamar  el  ■■  ensayo  de  la  sonda  co-^ 
mo  el  único  medio  de  obtener  resultados  ciertos,  se^* 
gun  sucede  en  el  examen  de  los  de  la  vejiga  uri¬ 
naria. 
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'  íAH.  840.  En  seguida,  es  decir  supuesta  la  averi¬ 
guación  de  la  existencia  de  la  producción  calculosa  en 
la  cavidad  de  la  matriz  ,  ¿que  recursos  ofrece  el  arte 
para  libertar  las  pacientes  de  sus  incomodidades,  y  de 
los  peligros  que  las  amenazan?  En 'vano  se  han  ensa¬ 
yado  y  aun  elogiado  los  agentes  reactores  llamados  li- 
fon tfí fíeos,  que  por  tanto  tiempo  se  les  ha  creido  do¬ 
tados  de  la  virtud  de  desmenuzarles  y  disolverles  por 
una  fuerza  desconocida.  También  se  han  aconsejado  loa 
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álimentos  que  se  creían  despojados  de  las  materias  ó 
principios  que*  entran  en  la  composición  de  los  cálcu-: 
los;  como  si  estubiese  en  nuestro  arbitrio  el  estorbar 
la  producción  del  fosfate  de  cal ,  que  por  una  acción  es- 
pOntánea  abunda  en  la  constitución  animal ,  y  que  con¬ 
curre  también  en  gran  manera  para  la  formación  de 
las  masas  calculosas. 

par.  841.  Quiere  decir  ,  que  cuando  la  presencia 
de  los  cálculos  uterinos  trae  tras  sí  aparatos  de  algu¬ 
na  entidad  ,-se  hace  precisa  la  áncora  de  los  antiflogís¬ 
ticos  locales  o  generales,  para  evitar  la  inflamación  que 
puede  fácilmente  seguirse  al  aguijoneo  ó  irritación  que 
producen.  Al  mismo  tiempo  son  de  rigurosa  indica¬ 
ción  los  semicupios  tibios,  los  vahos  emolientes  dirigi¬ 
dos  á  la  vulva  ,  las  cataplasmas  de  la  misma  calidad 
£obre  el  hipogástroy  los  enemas  laxantes  y  anodinos,  las 
bebidas  denl ulcen tes ,  la  dieta  acuosa,  y  sobre  todo  los 
calmantes  directos  y  para  procurar  por  todo  arbitrio  no 
solo  que  se  temple  la  irritación ,  sí  también  que  se  laxe 
ei*  orificio  de *  la*  matriz  para  que  -se  franqueé  el  des—, 
censo  y  salida  de  los  cálculos.  ~  .í  , , 

J  2.»» 


•  PAR.  842.  De  la  misma  manera  ,  la  acción  de  I09 
eméticos  y  de  los  esternutatorios  puede  en  este  esta¬ 
do  hacer  efectiva  su  espulsion  con  las  conmociones  y 
empuges  que  obran  en  la  matriz.  Pero  ,  si  todos  los 
auxilios  continuados  con  constancia  fuesen  infructuosos, 
se  debe  ensayar  la  dilatación  del  orificio  uterino  por 
medio  de  una  esponja ,  preparada  al  efecto,  y  bien  ba- 
nada  con  cualquiera  mucílago  ,  procurando  aumentar 
gradualmente  su  grosor  hasta  conseguir  libertar  la  ma¬ 
triz  de  este  cuerpo  estrado, 

.  PAR.  843.  Cuando  todo  se  ha  practicado  en  vano.; 
podran  acaso  ensayarse  con  mas  fortuna  las  maniobras 
que  dictó  Aetio*  Este  práctico  empezaba  por  preparar 
las  pacientes  con  lavativas  purgantes  ,  é  inyecciones  de 
cocimiento  de  malvas,  alholva  y  aceite  rosado.  En  se¬ 
guida  ,  colocándolas  boca  arriba  con  las  piernas  encogi¬ 
das  y  desviadas,  introducía  los  dedos  anular  c  impú¬ 
dico  ó  medio  de  la  mano  izquierda  en  el  ano,  v  com¬ 
primía  con  la  derecha  el  bajo  vientre  para  empujar  el 
cálculo  hácia  fuera  ,  ausi liando  este  esfuerzo  con  Jos 
dedos  introducidos  en  el  recto.  Si  el  cálculo  estaba  ad¬ 
herido  en  el  orificio  ó  cuello  del  útero,  desviaba  con 
el  especulum  matricis  las  partes  externas  ,  y  le  fran¬ 
queaba  su  salida  extirpando  su  adhesión* 

PAR.  844*  Es  posible  que  ninguno  de  los  medios 
propuestos  sea  suficiente  cuando  el  orificio  de  la  ma¬ 
triz  está  obstruido  ,  escirroso  ó  lleno  de  tubérculos,  y 
el  cálculo  adherido  ó  enkistado.  En  estos  casos  propo¬ 
ne  Chambón,  contra  el  dictamen  de  Mr.  Lotiis,  la  sec¬ 
ción  del  cuello  de  esta  viscera  ,  á  la  que  debe  seguir- 
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se  una  supuración  que  desencarcelará  el  cálculo  ,  fun¬ 
diendo  sus  adherencias ,  ó  sino  al  impulso  de  un  lige¬ 
ro  bamboneo.  Nada  recela  este  práctico  de  la  hemor- 
rágia  que  puede  seguirse,  por  que  unos  tejidos  que  han 
sufrido  largo  tiempo  la  irritación  de  un  cuerpo  áspe¬ 
ro  ,  deben  haber  contraído  una  consistencia  que  baya 
obliterado  el  mayor  número  de  sus  vasos  ;  ademas  de 
que  aun  que  esto  no  suceda  ,  es  fácil  contenerla  con 
las  inyecciones  aluminosas.  Tampoco  teme  á  la  inflama¬ 
ción  ,  porque  el  tratamiento  antiflogístico  anticipado  y 
consiguiente  á  la  operación,  prevendrá  sin  duda  sus  re¬ 
sultados.  Por  último  concluye,  que  los  operadores  ne<- 
cesitan  tener  una  animosidad  fundada ,  si  han  de  con¬ 
seguir  grandes  sucesos. 

par.  ;845.  Si  el  cálculo  es  muy  voluminoso,  y  ya¬ 
ga  en  la  cavidad  de  la  matriz ,  solo  es  posible  extraer¬ 
le  con  la  operación  cesárea  ,  que  según  este  autor  es 
siempre  practicable,  á  no  ser  que  una  constitución  muy 
viciada  oponga  obstáculos,  ó  haga  ¿recelar  de  la  felici¬ 
dad  de  su  éxito. 
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